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    RESEÑA 
 
      
 
    Faed era el tercer hermano. Confiable, sensible y aburrido. Al ser el pequeño siempre era sobreprotegido por sus dos hermanos mayores. Pero un incidente le enseñó que puede ser valiente, que, aunque se esté muriendo de miedo por dentro, es capaz de dar la vida por proteger a la persona que ama. Ni en sus más locos sueños pensó que un acto de bondad lo estaría involucrando en un problema mucho más allá de su imaginación.  Entre magia, guerra y viajes en el tiempo. Faed sería capaz de encontrar el amor.  
 
    Encantado por un poderoso hechizo, Darach D’Ohatsu  fue condenado a vagar siendo esclavo por distintos mundos por casi mil años hasta que un pequeño hombre lo compró.  Faed no era como nadie que hubiera conocido. Dispuesto a todo para liberarlo. Entre los dos nacerá una pasión más fuerte que el tiempo. 
 
      
 
    

  

 
   
    PROLOGO 
 
      
 
    Asterix fortaleza del territorio del fuego… 
 
      
 
    —Vuelve a la cama, Darach— Darach D’Ohatsu escuchó la voz de su amante a su espalda, pero no sé giró a mirar a Taranis. No estaba interesado. Su vista permaneció a la deriva en las montañas, algo estaba sucediendo. Sus instintos jamás lo habían engañado. Últimamente, Darach había sentido el ambiente diferente.  Algo grande sucedería. Todos los juzgarían de loco, ya que él era un espadachín, un guerrero, un Dagda. Era parte de las tropas no un ser mágico. Presentir, pronosticar  o adivinar no era su tarea. Ni siquiera era parte de sus genes. Eso pertenecía a los Lugh. Tomó una profunda respiración, el olor a sexo y el inconfundible perfume de Taranis inundaban el ambiente. Algo que jamás le desagradó en el pasado, pero ahora… 
 
    —Amado mío ¿Qué te tiene tan preocupado? — Darach frunció el ceño, no estaba preocupado. Era cierto que desde hace unos cuantos días se encontraba algo inquieto, pensativo, aburrido… Su estado de ánimo se acercaba más a la tercera teoría. Últimamente, Darach no encontraba nada que lo entretuviera, que lo entusiasmara, que despertara su interés. Todo se había vuelto tan rutinario. Siempre era lo mismo cada día, de cada maldita semana. Darach se giró para mirar a la hermosa mujer sobre la cama. Ni siquiera copular con la esposa de su medio hermano ya no le despertaba la más mínima adrenalina. La adrenalina de peligro se había desvanecido hacía mucho tiempo. Al principio comenzó como una venganza hacia Morrigan, pero estaba claro que su hermanastro o no se había enterado todavía sobre la infidelidad de su mujer o simplemente no le importaba en lo más mínimo. Entre Morrigan y Taranis no había amor, su unión era un acuerdo político para fortalecer el territorio del fuego. Taranis se inclinó desnuda contra el borde de la cama, cuando él no reaccionó en lo más mínimo, Taranis se esforzó en mostrarse más seductora. Movió su cabello negro como la noche hacia un lado, permitiendo de esa manera apreciar sus abundantes pechos, deslizó una mano sobre su liso y plano estómago.   
 
    — Hazme tuya otra vez, Darach. Te necesito tanto — Rogó ella con voz ronca llena deseo. Así era Taranis. Seductora e insaciable. Ella era una tentación para cualquier hombre con sangre en las venas. Era una excelente amante y una seductora experimentada que despertaría en cualquier hombre la lujuria <<Excepto en su propio esposo>> dijo una voz en su cabeza. Lo cierto era que Darach nunca logró comprender como era que Morrigan no podía llegar a sentir interés sexual en su propia esposa. Mirando con atención Darach analizó esa pregunta, contemplo la belleza de la mujer a la cual había poseído unos minutos atrás. Observó cada detalle, su cabello, su piel de porcelana, sus ojos color ámbar tan exóticos. Pero lo cierto era que no sintió nada. La belleza de Taranis no despertó nada en él. Su miembro estaba flácido. ¿Cuándo fue la última ocasión en la que él se excitó con solo mirarla?  
 
    —Tengo que irme— Informó. Taranis mostró sorpresa y molestia.  
 
    — ¿Por qué? —Molesta, Taranis abandonó la cama y se acercó airadamente  y desnuda al balcón donde se encontraba Darach. Ella no se molestó en vestirse, ella era segura de sí misma al respecto y era bastante consciente de su belleza, estar desnuda no era una molestia para ella.  — ¿Por qué me niegas el placer de tu toque? —  
 
    —Tengo deberes que cumplir. Mañana tengo una reunión con los ancianos y con tu esposo, se avecina una rebelión entre los Lugh— La mención de su esposo no la perturbo demasiado.  
 
    —No habrá tal rebelión, para eso son las alianzas entre los líderes Dagda y las mujeres Lugh —Dijo ella con seguridad. El reino se Asterix estaba dividido entre dos razas, los Dagda que eran ciudadanos comunes y los Lugh, seres mágicos bajo la protección de Dea Dama diosa de Asterix. Durante siglos estas dos razas se enfrentaron unos a otros y se llegó a un convenio de paz, mediante un acuerdo de unión matrimonial. 
 
    Asterix se divido en cinco reinos. El reino del fuego, el reino del viento, el reino del agua, el reino de la tierra y el reino de la neblina. Los primeros cuatro eran en honor a los cuatro elementos básicos y los puntos cardinales. El último reino era de los Lugh. Muy al norte del planeta. Los Dagda superaban en población numérica a los Lugh. Pero los Lugh tenían magia. Se decía que eran los favoritos de la diosa Dea Dama. Al final de la guerra se llegó al acuerdo que para que existiera un equilibrio en el poder cada líder tenía que unirse a una mujer Lugh.  
 
    El padre de Darach fue el líder del reino del fuego, el cual se vio obligado a casarse con una Lugh. De esa unión nació Morrigan, su medio hermano. Darach era el resultado de una infidelidad por parte de su padre con una mujer Dagda. Al morir su padre en batalla, Morrigan tomó el control del reino del fuego y el ciclo se repitió. Su mujer Lugh asignada fue Taranis. Y de igual forma cada líder de cada reino se ve obligado siempre a casarse sin amor. Y muchos afirmaban que esta unión no aseguraría la paz para siempre, pero por ahora había estado funcionando. No obstante, algo muy raro estaba sucediendo entre los Lugh. Últimamente, las rebeliones Dagda estaban siendo cada vez más comunes, había quienes deseaban la libertad del control Lugh.  
 
    —No puedo desobedecer una orden directa de mi líder. Eso también lo sabes— Aseguró Darach; sin embargo, a Taranis no le gustó su afirmación. Sus cejas se fruncieron con irritación. Darach actuaba como si su desnudez ya no lo tentara. Quizás no lo hacía.  
 
    —Tu lealtad debería ser primero hacia la mujer que amas, Darach— Las palabras de Taranis lo asombraron por un instante. ¿Amor? Darach observó atentamente Taranis. Recordó la forma en la que ella lo besaba, lamia y daba placer. Con manos y boca. Su cuerpo era pura sensualidad y seducción. La manera en que se sentía estar enterrado en su apretado canal era celestial. Era una unión física. Placer físico. Necesidad. Pero no amor. Esa noche en particular Darach apenas y había logrado sentir algo, por supuesto que tuvo una gran liberación sexual, sin embargo, no había sido diferente a lo que había sido en otras ocasiones. 
 
    — ¿Amor? — preguntó Darach en voz alta —Entre nosotros jamás ha existido tal sentimiento— De hecho, Darach ni siquiera lograba comprender que era el amor. Sus compañeros de armas en más de una ocasión habían manifestado el amor que sentían por sus esposas, pero no era algo que él había llegado a sentir por ninguna de sus amantes. Ante sus ojos la tranquilidad de Taranis desapareció. Sus ojos ahora estaban brillando por la mezcla de furia y magia. 
 
    —Tú me amas, Darach. Yo te he dado más placer del que ninguna otra mujer pueda darte— Él ni siquiera pensó en sus palabras.  
 
    —Taranis —Darach habló tranquilamente—. Sería mejor que recordaras las palabras que te dije antes de que aceptara ser tu amante. Te advertí que lo nuestro, jamás podría ser más que un entretenimiento pasajero, eres la esposa de mi hermano— 
 
    —No me digas que ahora te importa tu hermano— Taranis se rió —Ustedes se odian, yo simplemente soy una venganza hacia él ¿No es así?— 
 
     —Me gustabas y te deseaba— Darach se encogió de hombros  — Pero ya no podemos estar juntos, era solo un juego Taranis, no quiero complicar las cosas— 
 
    —¿Un juego? —Gritó ella —Tú me amas— Ella se movió tan rápido, que Darach no pudo reaccionar hasta que la tuvo pegada contra su pecho y su mano en su mejilla. Podría parecer un gesto realmente tierno, pero Taranis era todo menos tierna.  
 
    —Pronto se cumplirá el tiempo que predijeron los Lugh, tu deber es darle un heredero a mi hermano. — Mientras que en una unión normal Dagda, la pareja decidía cuantos hijos tener y en qué tiempo tenerlos. La unión sagrada de paz entre los herederos Dagda y Lugh era decidido por las estrellas. Ya que ese niño o niña representaba la unión de dos razas y reinaría sobre uno de los territorios hasta la siguiente generación. Los líderes de cada reino simplemente podrían tener un hijo. Si Darach existía era porque su padre había mantenido a su amante Dagda a pesar de haberse unido a la madre de Morrigan y esa era la razón del porqué los Lugh estaban tan molestos.  
 
    —No permitiré que me abandones, Darach— Sin afectarle en absoluto su siniestra advertencia, él apartó a Taranis y levantó su espada que estaba apoyada contra la pared y enganchó las correas de su pecho para acomodar su arma a la espalda. Se inclinó y le dio un rápido beso en la mejilla.  
 
    —Debes concentrarte en darle un heredero a Morrigan, después de eso podrás encontrar a un nuevo amante que satisfaga todos tus caprichos— Sin esperar una respuesta, él giró sobre sus talones y se dirigió a zancadas hacia la puerta.  
 
    — ¡No me des la espalda! — Gritó ella —Te lo advierto Darach, pagarás por este insulto.—La primera regla que le enseñaban a un guerrero era jamás darle la espalda al enemigo. Pero tantos años en batallas y luchas con guerreros realmente sanguinarios le había hecho confiarse, además jamás consideró que una mujer podría representar algún peligro. 
 
    —No vuelvas a llamarme a tu lecho, Taranis— dijo en tono medio burlón, mirando sobre su hombro. 
 
    —Nadie me rechaza —Rugió ella, con su glorioso y desnudo cuerpo corrió hacia la mesilla donde estaba su joyero, la furia y la indignación brillaban en su mirada. Con un movimiento de su mano aseguró la puerta para que Darach no pudiera escapar. — Y tú pagarás muy caro, no me rechazarás, suplicarás que te perdone, es tu última oportunidad— Ella se rió con maldad, no obstante, el sonido careció de humor. Darach estaba sorprendido por sus acciones, intentó abrir la puerta, pero fue inútil. Se giró hacia ella. Tenía que hacerla entrar en razón. No obstante, se sorprendió al ver el fuego de locura que ardía en su mirada. Sus ojos color ámbar ahora brillaban con un halo color dorado intenso en ellos.  
 
    —Tú mejor que nadie sabe que no soy de los que suplican por nada, ni por nadie. — Darach se preparó mentalmente, tenía que ser cuidadoso. Los Dagda eran fuertes, veloces y certeros. Pero los Lugh con su magia eran peligrosos enemigos.  
 
    —Entonces tú eres el culpable de esto, Darach D’Ohatsu —Ella levantó las manos con el medallón en forma de lágrima color ámbar apuntando hacia Darach. Él gruñó por lo bajo y avanzó, con la evidente intención de inmovilizarla. Sin embargo, una simple ondulación de su mano congeló sus pies en el lugar.  
 
    —¿Qué estás haciendo?— exigió saber sin controlar su evidente furia. Estaba prohibido que un Lugh utilizara la magia sobre un Dagda. Ella lo ignoró, cerró los ojos, extendió los dedos ampliamente y comenzó a cantar. Un cántico incomprensible en su mayoría.  
 
    — Ale, ale, Dea Dama, ale, ale, por el poder de epona te hechizo a ti Darach, tú, esclavo serás y a tu amo obedecerás, ven a mí, tu amo, si acaso yo te llamará, a partir de ahora, hasta que un sacrificio verdadero sea pagado, esclavo por siempre serás. — El viento aulló, arremolinándose, golpeando y derribando todo en la espaciosa cámara. Corrientes eléctricas de colores azotó las blancas cortinas que cubrían las ventanas. Los suelos comenzaron a temblar por la fuerza de la magia. La energía estalló e iluminó todo alrededor. Un creciente retumbar se repitió en los oídos de Darach. Intentó luchar, pero fue inútil. Ella levantó los brazos más altos y comenzó a cantar más fuerte. Darach intentó escapar de la presión de la magia sobre su cuerpo, sin embargo, la fuerza de la magia era más poderosa. Su voluntad fue sometida — Yo te ato a mí. Te hechizo. Voluntad propia no tendrás. Lo que te digan, dirás. Lo que te ordenen, harás— Y con las últimas palabras de Taranis, en un segundo Darach paso de ser un guerrero fuerte y libre, y al siguiente había desaparecido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Planeta Galia mil años después… 
 
      
 
    Faed se permitió un enorme suspiro de autocompasión cuando salió de la bodega. Todavía tenía mucho trabajo que hacer antes de que se ocultara el sol. Fue solamente una mala suerte que Circen escogiera la temporada de cosecha para casarse. <<El amor, es el amor>> Le había dicho Circen cuando le dio la noticia de su inminente enlace, fue más algo como su renuncia, ya que el padre de su esposa les estaba otorgando una sustanciosa cantidad de créditos como regalo de bodas le permitiría abrir su propio negocio. Faed se llegó a preguntar si era amor verdadero o una conveniencia por parte de Circen. No era que lo culpara. El sueño aspiracioncita de todos era prosperar y gracias a su nueva mujer, Circen podría iniciar su propio negocio y ser independiente.  
 
    La seda era el negocio de la familia de Faed. Desde el cultivo de larvas hasta la venta de hermosas telas de la más fina seda. Los gusanos de seda bombyx morí era el negocio familiar desde siglos atrás. Cada miembro de su familia tenía una tarea en particular. En la zona alejada de la ciudad, estaba la zona agrícola del planeta. Ahí  sus abuelos y los padres de Faed administraban una granja donde criaban gusanos bombyx. De esos gusanos obtenían los capullos. Esos capullos serian llevados a los tíos de Faed, los cuales mediante un método muy complejo se encargarían de tratar e hilar la seda en carretes. Posteriormente, seguía el trabajo de Faed. Él se encargaría de teñir en hermosos colores esos carretes de hilo para después llevarlos a la fábrica que manejaban sus hermanos y ellos se encargarían de crear las hermosas telas que se vendían por muchos créditos. Todos obtenían ganancias en este negocio. Aunque era mucho trabajo y Faed había tenido ayuda hasta que Circen renunció. Sus hermanos en más de una ocasión le habían advertido que era mejor casarse y adiestrar a su pareja para que lo ayudara. Era la tradición, pero él no estaba listo para dar ese paso aún. ¿Matrimonio?   
 
    El planeta Galia era conocida por su basto comercio, en especial las telas preciosas que se exportaban a muchos planetas en esta y otras galaxias. Él tenía un buen trabajo, poseía suficientes créditos para construir una hermosa casa para su pajera y mantenerla dignamente y dejando de lado la ayuda en el trabajo, la compañía era bastante tentación para pensarlo. Estar solo la mayor parte del tiempo no era agradable. Normalmente en noches como esta, cuando el cielo era terciopelo negro, brillando intensamente con estrellas y una luna hermosa, se sentía tan deprimido por vivir solo.  
 
    Era noche de festejo en todo el planeta, el inicio de la cosecha era un signo de buena fortuna y fertilidad. Todo el mundo menos él estaba afuera, teniendo una vida, mientras él trataba de adelantar algo del trabajo. 
 
    Había decidido llevar la primera carga de carretes de hilo de seda a la fábrica de telas, ya que al día siguiente esperaba una carga de carretes que tardaría una semana en teñir, por el momento sus hermanos podrían trabajar con lo que él había almacenado.  
 
     Estacionó su lanzadera por la parte trasera de la fábrica, saludó con la cabeza a uno de sus hermanos el cual inmediatamente fue a su encuentro para ayudarle a descargar. 
 
    —Qué bueno que llegaste— dijo su hermano Jinz. —Estábamos a punto de marcharnos, aun estas a tiempo para venir al festejo con nosotros—  
 
    —¿Una orgía de todos contra todos…? — Faed arrugó la nariz —No, gracias— Su hermano rió divertido. Faed mejor se concentró en comenzar descargar la carga de la lanzadera, así pronto podría marcharse antes de que los caminos de la ciudad fueran bloqueados por el festival. Hoy era considerado un día libre. Era día libre para beber y festejar sin las restricciones de la ley o la moralidad. Eso quería decir que podrías tener sexo en medio de la calle en pleno festival y no habría reprimenda al respecto. Este era el día negro. El día en que todo era tolerado, menos asesinar, robar o lesionar a alguien. La exploración de la sexualidad era lo más común. El que lo deseara podría llevar a cabo ese día sus más oscuras fantasías sexuales. Era un día esperado por muchos.  
 
    Ayudado por su hermano entraron en la fábrica y comenzaron a acomodar la carga en la bodega, escuchó voces provenir de la parte delantera de la fábrica. Cuando regresaron al pasillo principal, Faed asomó la cabeza por la cortina que dividía la zona. Su hermano Gallz estaba discutiendo con un hombre de piel oscura y ojos un tanto aterradores. 
 
    —¿Quién es él? — preguntó a Jinz cuando su hermano se unió a él. 
 
    —Es un comerciante que el día de hoy ha regresado tres veces. Quiere que le vendamos unas telas a mitad de precio por comprarlas directamente en la fábrica y no en el comercio del puerto— Muy a menudo venían compradores directamente a la hiladora con el propósito de ahorrarse algunos créditos. Sus hermanos tenían como política no vender de esta manera, ya que directamente estarían perjudicando a los comerciantes de telas del puerto, no era justo. En Galia se cuidaban unos a otros. Además, estos compradores viajaban de planeta en planeta vendiendo lo que compraban aquí y siempre obtenían el doble de créditos. Faed era un fiel creyente de que todo en el universo debería de existir en una balanza. Criar gusanos, cultivar las larvas, extraer la seda, hilar, teñir, bordar… no era nada fácil y estos extranjeros siempre querían tener el mayor provecho.  
 
    Ese hombre no obtendría lo que buscaba ahí, Gallz era un hombre honorable que siempre hacia lo correcto. Se podría confiar en él para cuidar los intereses de toda la familia involucrada en el negocio. Su hermano mayor era muy bueno para lidiar con los aprovechados.  Estaba a punto de marcharse para seguir con su trabajo cuando algo en la esquina llamó su atención. Se quedó congelado. Un segundo hombre estaba recargado junto a la puerta. ¡Por los cielos! Pensó Faed, mirándole fijamente. Era al parecer de una raza diferente al hombre que estaba hablando con su hermano. Este hombre era tan alto como la puerta de entrada de la fábrica, estaba apoyado contra la pared con una pierna doblada, en una posición sumamente relajada y admirablemente masculina. Iba vestido con unos pantalones de algodón de muy baja calidad y demasiado holgados. No llevaba camisa, ni zapatos. Su cabello largo, blanco y sedoso se extendía sobre sus brazos, era tan largo que seguramente le llegaba a la cintura. Le llamaron la atención los brazaletes de oro que adornaban sus musculosos brazos, exhibiendo bíceps poderosos, duros como rocas. Una cadena gruesa de oro rodeaba su cuello. Los metales brillaban lujosamente a la luz ambarina de las lámparas que adornaban la fábrica. Su perfil era sencillamente majestuoso. Sus rasgos parecían esculpidos por un artista. Pómulos altos. Mandíbula firme. Nariz aguileña. Todo cubierto por piel aterciopeladamente dorada. No había ni un gramo de grasa en el cuerpo de ese hombre, solo cuerpo masculino duro como una roca. Su cara, plena, era un trabajo de imposible belleza masculina. Pero eran sus ojos los que consiguieron atraparlo totalmente. Eran rojos, jamás había visto ese color de ojos. 
 
            —¿Y ese quién es? — Jinz dirigió la mirada hacia la puerta. 
 
            —En las tres ocasiones, el albino siempre acompaña a este mercenario, no obstante, nunca dice nada. Gallz dice que al parecer es un esclavo, ya que el otro hombre siempre le ordena esperar ahí, o al momento que se van le ordena seguirlo—. 
 
            —¡Un esclavo! — Exclamó demasiado alto, llamando la atención de su hermano y el comerciante. El hombre de ojos malvados entrecerró la mirada en él, después desvió su mirada hacia la puerta. Faed inspiró lentamente, exhaló suavemente, permaneciendo completamente quieto, había metido la pata. Su hermano Jinz colocó una mano en su hombro e intentó hacerlo a un lado en un claro intento de protegerlo en caso de que el hombre malvado intentara matarlo por acusarlo de tener un esclavo. La Esclavitud estaba prohibida, al menos en su planeta. 
 
            —¿Quiénes son esos? — Preguntó el comerciante a su hermano Gallz. Su hermano mayor dio un paso a un costado para obstruir el paso hacia donde estaban Faed y Jinz. Se podría confiar en que su hermano Gallz siempre los protegería.  
 
            —Lamento la indiscreción de mi hermano— Dijo Gallz —Ahora le ruego que se marche, ya le he dicho que no podrá conseguir lo que busca aquí.— El hombre clavó una horrible mirada llena de promesas oscuras en Gallz, después den Faed y Jinz. ¿Por qué estaba enojado? ¿Por qué tenía una mirada muy oscura? Hasta pareciera que hubiera perdido la mente. Faed miró al hermoso hombre de la puerta, no se había movido para nada y observaba la escena sin el menor interés. 
 
            —Estoy seguro de que podríamos llegar a un buen trato— Dijo el comerciante. 
 
            —Ya le dije que no tenemos existencias por el momento, hemos entregado la última carga al puerto— Explicó su hermano, pero esas escusas no podían tranquilizar al hombre. Parecía desesperado por alguna extraña razón y los presentimientos de Faed nunca habían fallado. Algo malo atormentaba a ese comerciante y la única manera de desahogar la furia de un hombre atormentado era hacer sufrir a los demás. El hombre sacó de su cinturón un látigo de cuero negro, sus hermanos se prepararon por si el comerciante quería luchar. Jinz lo empujó hacia una esquina tratando de protegerlo. Sin embargo, el comerciante no los ataco a ellos, se giró y lanzó el primer latigazo contra el hombre de la puerta. Faed jadeó de horror al ver como el látigo se estrellaba fuertemente contra el pecho del hombre, el cual gruñó por lo bajo, pero no gritó, ni se movió. El comerciante estaba tan furioso que desató su furia contra el hombre de cabello blanco. Lo golpeó una y otra vez, en el pecho, en los brazos en cualquier parte que pudiera. El hombre de la puerta soportó los primeros latigazos, sin embargo, poco a poco se fue derrumbando en el suelo, jamás suplicó que se detuviera. Sus hermanos y él estaban tan horrorizados y sin comprender lo que sucedía. Faed ya no pudo contenerse más. 
 
            —¡Basta! — Se adelantó con furia, dispuesto a golpear al comerciante él mismo —¡Es un bárbaro! — Estaba dispuesto a todo, pero Jinz lo sujetó de la cintura. Quedó colgando en los brazos de su hermano. Luchando y pataleando para que lo liberara. 
 
            —Tranquilízate Faed, no es nuestro problema— dijo Gallz interponiéndose entre él y la escena criminal.  
 
            —¡Esto es tortura! Está prohibido— Gritó —No podemos permitirlo— 
 
            —¿Te interesa mi esclavo? — Preguntó el comerciante en un tono de voz bajo, burlón. Faed miró al hombre. Sin duda había locura en sus ojos. —¿Tal vez podamos llegar a un trato? — La sonrisa malvada que le dirigió le heló la sangre. Faed miró al hombre arrodillado en el suelo, jadeando y tratando de respirar, pero él no los miraba, no miraba a nadie en la habitación salvo los pies del comerciante. 
 
            —¿Qué trato? — Preguntó valientemente. 
 
            —Faed no lo hagas— Advirtió su hermano Gallz. 
 
            —No podemos dejarlo con él— Dijo a su hermano —Míralo— Gallz miró al hombre en el suelo, después intercambió una mirada con Jinz, que seguía sujetando a Faed. 
 
            —No es nuestro problema, Faed— Agregó Jinz. 
 
            —Por favor— Miró suplicante a Gallz, él no sería capaz de seguir viviendo con la conciencia tranquila si permitía que este comerciante matara al esclavo… Hombre. No utilizaría la palabra esclavo. Era horrible. —Yo te pagaré las telas, puedes cobrarte una parte de los créditos con los carretes de hilo que traje y te transferiré los demás créditos ahora— 
 
            —¿Te das cuenta de que estás comprando un esclavo? — Gallz lo miró severamente intentando que cambiará de opinión. 
 
            —No será mi esclavo, lo liberaré, le ofreceré trabajo. Necesito ayuda ahora que Circen me dejo, así podrá pagarme el precio que pagaré por él— 
 
            —¿Acaso crees que él estará agradecido porque lo salves? — Preguntó Jinz —A lo mejor huira en cuanto le quites los grilletes— Era una posibilidad pensó Faed, pero no importaba. Si el hombre no hacía lo correcto, por lo menos Faed se quedaría con la conciencia tranquila. Miró al hombre en el piso. Seguía en la misma posición. Sintió lástima y pena por él. Nadie merecía vivir así. Faed tendría problemas de dinero al pagar por él; sin embargo, se recuperaría con el tiempo, la vida era algo que no se podía recuperar. Faed tomó su decisión, miró al comerciante. El hombre malvado sonreía enseñando los colmillos, ni siquiera sabía que raza era esa cosa y esperaba que después de esto, jamás volver a verlo. 
 
            —Hagamos un trato— anunció. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Faed regresó a su casa y se dejó caer pesadamente sobre la silla del comedor. Se preguntó por milésima vez por lo que había hecho. Sacó de su bolsillo el medallón que le había otorgado el comerciante. Demasiado tarde se había dado cuenta de que este asunto iba más allá de solo intercambiar telas por un hombre. Cuando cerraron el trato, el pirata malvado le entregó ese medallón, al sujetarlo en sus manos, el hombre que estuvo arrodillado todo el tiempo, desapareció. 
 
    —Ahora el esclavo es tuyo— Anunció el comerciante. Faed y sus hermanos no comprendieron nada y el tipo no dio muchas explicaciones. Simplemente, había tomado su mercancía y se había marchado. Agradecía a sus hermanos el apoyo, aunque ellos no estuvieron de acuerdo. Se negaron a que Faed les transfiriera los créditos faltantes, pero lo hizo de todas formas, este era su problema y no acarrearía más problemas a sus hermanos, ellos tenían familia que mantener y trabajadores que les ayudaban, no quería que tuvieran conflictos para pagar sus jornadas. Faed, en cambio, estaba solo, tendría que reducir su presupuesto de gastos un poco, pero si su plan funcionaba y este hombre le ayudaba con el trabajo, entonces ahorraría tiempo en teñir los carretes de hilo y entregarlos. Le pagaría su jornada como a Circen y después de la época de cosecha si el hombre quería marcharse, Faed no lo detendría.  
 
    Estudió el medallón con atención, era hermoso. La piedra color ámbar cambiaba de color a cada instante, como si la cosa tuviera vida propia. ¿Cómo funcionaria? ¿Estaban hablando de magia? Sabía que existían planeas que realizaban hechizos y brujerías, a Galia venía todo tipo de razas de personas, había visto de todo, pero era fantástico presenciar esto. Aunque Jinz estaba seguro simplemente había sido un holograma.  
 
    —Sal— dijo. Esperando que el hombre apareciera. Frunció los labios cuando no sucedió nada, ¿Por qué el maldito comerciante no le dio una lista de instrucciones? 
 
    —Yo te libero— Gritó. Nada sucedió. 
 
    —Eres libre— Susurró cerca de la piedra. Pero nada.  
 
    —Esto es ridículo— refunfuñó, tocando con la yema de su dedo la gema. Entonces, sí que sucedió algo. Las luces parpadearon por todas las partes de la casa. La niebla púrpura se elevó y un embriagador olor a masculinidad lo rodeó. Esta vez, Faed trato de no asustarse, se mordió el labio inferior, observando fijamente con los ojos muy abiertos como el hombre medio desnudo, de verdad, aparecía. Él no estaba vestido como antes, el pantalón andrajoso había desaparecido, ahora llevaba unos pantalones de alguna tela elástica oscura que se amoldaba a su cuerpo. Y llevaba una enorme espada atada a la espalda.  
 
    —Por las lunas de Galia —Faed tragó aire, al contemplar las musculosas piernas del hombre y su entrepierna… Esa tela fuera cual fuese porque Faed no podía identificar ese material, se amoldaba tanto a su cuerpo que no dejaba nada a la imaginación. ¡Nada! Él se frotó la cara con las manos, parpadeó y sacudió la cabeza, creyendo que la magnífica criatura desaparecería cuando reenfocara la vista. Su extraordinaria imagen ni siquiera vaciló. Él llevaba una expresión de fastidio en la cara, como si estuviera aburrido o… Resignado a su destino. 
 
    —Esto es para no creerse— Faed rió nervioso. ¡Era real! El hombre no había sido una imaginación o un holograma como sus hermanos dijeron, había sido sumamente raro que el hombre desapareciera delante de sus ojos al momento en que el comerciante le entregara el collar.  
 
    —¿Me convocaste? —Preguntó él con voz profunda. Una voz realmente masculina y sensual. Con los ojos muy abiertos, Faed sacudió la cabeza  
 
    —¿Cómo es que funciona? ¿Es magia? — Faed podía sentir como si la cabeza la fuera a estallar, era un día de locos. A lo mejor alguien le estaba jugando una broma pesada.  
 
    —Soy el esclavo del collar, aparezco cada que me convocas, ahora eres mi amo ¿Qué deseas de mí? — El hombre tenía una enorme cara de aburrimiento, al parecer no le asombraba en lo más mínimo la confusión de Faed. —Obedeceré cada cosa que ordenes, mi deber es satisfacerte, ¿Tienes alguna misión para mí? ¿Alguna tarea que quieres que desempeñe? ¿Quieres tener sexo? —Su tono, con un leve acento, destilaba aburrimiento, pero, de todos modos, consiguió que su voz fuera lo más irresistible y erótica que hubiera escuchado jamás. Aun así, la palabra sexo retorció su estómago de terror. Su mirada viajó a hacia su cabello blanco, el cual caía libre por su espalda y uno de sus hombros, se veía tan suave, Faed tenía tantas ganas de tocarlo.  
 
    —¿Tú…? — Faed tragó saliva porque ni siquiera sabía cómo explicarse — ¿Eres un esclavo? ¿Un ser mágico? ¿Por qué estás dentro de esta gema? — 
 
    —Para cubrir todas tus necesidades, por supuesto. — 
 
    —¿Cómo cuáles? — El hombre giró los ojos al techo, muy brevemente, un gesto casi imperceptible, parecía aburrido. 
 
    —Tú puedes ordenarme lo que quieras, desde trabajos forzados, matar a alguien, ser tu protector, o follarte. Yo obedeceré cada una de tus órdenes… Amo— A Faed no le pasó desapercibido como dijo con desprecio la última palabra. No lo culpaba, también lo hacía sentir mal del estómago la idea de obligar a alguien hacer algo que no quisiera hacer. Ver los ojos fríos de este hombre lo hicieron preguntarse por todo lo que él debió de haber pasado. Después de todo, muchos seres tenían el alma retorcida. —También puedo protegerte y nunca te haría daño, así que no tienes por qué tenerme miedo— 
 
    —No te tengo miedo. Pero todo esto es muy extraño— A Faed estaba comenzando a dolerle la cabeza. Todo esto era irreal, tan solo estaba mañana simplemente había deseado terminar su trabajo pronto y regresar a casa a descansar, pero ahora tenía a un hombre medio desnudo en su casa. —Escucha… — Faed dio un suspiro cansado —Necesito respuestas porque no comprendo todo esto— Señaló el collar sobre la mesa —Ese comerciante te llamaba esclavo y te golpeo delante de nosotros, no hiciste nada para defenderte— 
 
    —Era su esclavo— dijo el hombre tomando una posición de un poco más relajada —Pero ahora soy tu esclavo, me compraste— 
 
    —Un esclavo ¿En serio? — 
 
    —Mi deber es servir al dueño del collar en todo lo que me ordene.— Una pausa —Entretengo, converso, protejo, o le doy placer, cualquier cosa que me ordenes será hecha— Él podría haber estado limándose las uñas ante el entusiasmo de su voz. Faed sintió compasión por él. Lo estudió. Él parecía capaz de cualquier cosa, con ese cuerpo y esos músculos… Faed se preguntó cuáles serían sus limitaciones.   
 
    —¿Entonces si te pido limpiar la casa? 
 
    —Lo haré—Dijo él firmemente. Faed quiso reírse ante su expresión disgustada, pero la espada atada a su espalda lo detuvo. Seguramente él no tenía que obedecer todos sus caprichos.   
 
    —Tengo mucho trabajo que hacer en estas semanas, ya que espero una gran carga de carretes de hilos que tengo que teñir ¿Me ayudarías con eso también? —  
 
    —Haré el trabajo que me ordenes —Dijo él, con un destello salvaje en sus exóticos ojos.—Todo aquello que desees que haga, será hecho. — Sus palabras lo sorprendieron y debieron de haberlo hecho feliz, ya que obtendría la ayuda que necesitaba para terminar el trabajo en el tiempo previsto. Pero de pronto la compasión por él, abrumó a Faed, porque comprendió que eso del esclavo, era cierto, este hombre no tenía voluntad propia. Siempre estaba sometido a los placeres de otros. Este hombre le ayudaría, pero no por propia voluntad, estaba tenso y cortante, con el auto aborrecimiento irradiando de la dura postura de su cuerpo. El silencio llenó la habitación durante mucho tiempo. Faed no sabía que decir, no sabía que decirle para que la situación fuera más soportable para él. Para ambos. Se sintió bombardeado por la culpa, en su planeta no se creía en la esclavitud, todos eran libres y recibían una paga por su jornada de trabajo. Faed no trataría a este hombre como un esclavo. Él era un ser vivo y se merecía más.  
 
    —¿Cómo te llamas? — 
 
    —La mayoría de los dueños del collar, me llaman esclavo— 
 
    —No te llamaré así. —Se negaba rotundamente —¿Tienes algún nombre normal? —  El hombre dudó un segundo.  
 
    —Darach.— 
 
    —Darach.—Repitió él, gustándole como sonaba — Te llamaré así — 
 
    —Si es tu deseo. —Hubo una leve reacción en las facciones del hombre. Faed se dio cuenta de que en la mayor parte del tiempo el hombre no reaccionaba para nada —¿Cuál es tu primera orden, amo? — La molestia substituyó a la admiración que sintió un segundo ante ¿Amo? ¿Faed? No en esta vida 
 
    —Llámame Faed, por favor —Aclaró —En mi planeta está prohibida la esclavitud— 
 
    —Lo recordaré. —Él unió sus manos detrás de la espalda. —¿Cuál es la primera cosa que deseas que haga?— 
 
    —No quiero nada de ti, —Se apresuró él en asegurar— ¿Hay alguna manera de liberarte del collar? —Preguntó, señalando la cosa en la mesa. Podría ser muy bonito, pero si era una prisión. La cosa esa era despreciable.  
 
    —No hay manera de hacerlo— Dijo él con los dientes apretados, pero un brillo en sus ojos rojos le dijo lo contrario. 
 
    —¿Por qué no? — Faed miró al collar con desconfianza —Según todos los cuentos de hadas que nos narró mi mamá de chiquitos dicen que siempre hay una manera de romper los hechizos y las maldiciones— Tal vez estaba diciendo tonterías, pero si los cuentos no era una referencia, entonces nada lo ayudaría. Él no contestó durante mucho tiempo, sus rasgos cambiaron de expresión. No pudo descifrar su estado de ánimo.  
 
    —Jamás seré liberado— dijo Darach —Se requiere un gran sacrificio en pago— Faed enarcó una ceja. 
 
    —Pague una gran cantidad de créditos para salvarte de ese hombre— 
 
    —Me compraste, más no es un sacrificio, no creo que quieras dar la vida por liberarme ¿O sí? — ¿La vida? Faed se estremeció, ahora comprendía por qué Darach decía que jamás podría liberarse. Sería un esclavo para la eternidad. 
 
    —Lo siento—dijo sinceramente—. Vivir como un esclavo debe ser duro— 
 
    —Esto no es vida —Se quejó él—. Es una tortura. Cada minuto de cada día. — Por las lunas de Galia. Tenía que haber algún modo de ayudarle. La perspectiva de poseer a otro ser vivo comenzaba a marearlo. Él estaba mortalmente serio… Faed se frotó las sienes. ¿Qué voy a hacer con este esclavo?  Faed se llevó las manos al rostro. Esto no estaba pasándole. Pensó en que hacer a continuación, su plan había sido liberarlo y proponerle que trabajara con él hasta que volvieran a recuperar los creídos perdidos, después si él planeaba irse Faed no lo detendría. Apartó las manos y miró el collar sobre la mesa. Parece que no sería sencillo después de todo. ¿Tal vez si se lo entregaba a alguno de sus hermanos…? Negó con la cabeza, tampoco era como si pudiera comerciar con el collar. Faed no tenía corazón para eso, él compadecía a Darach. No quería que ningún otro lo forzara a hacerle cosas. Faed enderezó la espalda y cuadró su mandíbula. No se cuestionaría eso, él intentaría ayudarlo de algún modo.  
 
    —Mira} —le dijo—. Seré honesto. No estoy interesado en tener un esclavo, pensaba liberarte y darte un trabajo —Sin hacer caso de su dudosa expresión, Faed siguió —Si quieres puedo regalar tu collar a quien tú quieras y que te guste de verdad, o puedes quedarte conmigo y trabajar. Yo te pagaré una jornada laboral justa y podrás tener una relativa vida normal, de todos modos, tenemos que hablar, pulir algunos detalles—. Faed vio como Darach quería hablar, pero se detuvo de hacerlo ¿Qué sucede?— 
 
     —¿Regalarías el collar? — Preguntó él, aunque su expresión reflejaba lo suficiente de lo que realmente pensaba. Faed se encogió de hombros. 
 
    —Podríamos dar un recorrido por el planeta y si hay alguien que te guste…— 
 
    —Yo no tengo derecho a elegir, tú eres mi amo, pertenezco a la persona que tenga el collar— El hombre apretó la mandíbula —Si deseas prestarme a alguien, haré lo que tú quieras— 
 
    —Creo que esto es más complicado de lo que pensé— Faed suspiró —Escucha, hay tanto que quiero preguntarte, pero estoy cansado y mañana tengo que trabajar…— Faed sentía que le estaba estallando la cabeza Faed señaló con una ondulación de su mano el banco que estaba justo enfrente de él—. Por favor, toma asiento— Aunque el ceño que él le ofreció decía que preferiría que lo ensartaran vivo con su espada, dobló sus largas y magníficas piernas bajo la mesa. El banco crujió en protesta  
 
    —¿Por dónde empiezo? —Refunfuñó. Faed nunca había estado en esta situación antes, con un hombre medio desnudo delante de él. ¿Debería comenzar con la disposición de los dormitorios, o sería mejor dar un rodeo sobre ese asunto? Poco después, tomó las riendas de la conversación él mismo. —¿De dónde vienes? — 
 
    —Mi planeta se llama Asterix— El hombre pareció que quería preguntar algo, pero las palabras no salieron de sus labios, entonces Faed comprendido.  
 
    —Puedes preguntarme lo que quieras, Darach— 
 
    —¿Qué planeta es este? —preguntó.  
 
    —Galia—   
 
    —¿Galia? —Una ceja blanca se arqueó y la confusión revoloteó en las profundidades de sus ojos— ¿Este mundo está cerca de la constelación de Asterix? — 
 
    —Nunca he escuchado el nombre de tu planeta— Galia era un planeta de comercio, infinidad de personas de diferentes mundos venían aquí, pero el mayor contacto era en el mercado. Tal vez si preguntaba a sus hermanos o a sus padres. —En Galia siempre llegan seres de otros mundos, por mi labor aquí no convivió mucho con desconocidos, pero puedo preguntar a mis hermanos si han conocido personas de tu mundo ¿Cuánto has estado atrapado dentro en el collar? — 
 
    —Casi mil estaciones, creo. —Él se encogió de hombros—. Dejé de contar hace mucho tiempo— Su mandíbula casi llegó al suelo. Faed no había esperado eso. 
 
    —¿Mil años?— Preguntó sin poderlo creer. 
 
    —Aproximadamente— Confirmó el hombre. Suspirando, Faed rió nerviosamente. 
 
    —Eres más viejo que cualquiera, pero te ves más joven que mi hermano mayor—La amargura endureció los rasgos de Darach. 
 
    —Una vez que fui atado al hechizo, dejé de envejecer. Una cortesía de la mujer que me maldijo— 
 
    —¿Pero por qué te hizo algo tan horrible?   
 
    —Por no conseguir lo que quería. —Declaró firmemente. Faed intentó no reír. 
 
    —Mi hermano Gallz dice que una hembra siempre se sale con la suya— Confirmó Faed. Darach se inclinó un poco hacia él. Su sola presencia lo ponía nervioso. No tenía porque no mentir, claro que tenía miedo, este hombre podría partirle el cuello y no había nada a varios kilómetros a la redonda que pudiera escuchar sus gritos de auxilio.  
 
    —A lo largo de mi vida viajando de mundo en mundo, he sido testigo que tanto, hombres y mujeres pueden ser peligrosos a la hora de querer conseguir lo que desean— Dijo Darach con firmeza. 
 
    —No quiero ni imaginar todo lo que has tenido que pasar— Faed nuevamente golpeó con su dedo la gema del collar —Esta cosa es repulsiva, yo creí que tan solo con quitarte los grilletes podría liberarte— 
 
    —No se puede— Dijo Darach —El hechizo se romperá solamente con un sacrificio de igual magnitud que mi esclavitud— 
 
    —Eso lo complica— Faed se quedó pensativo —De verdad quería liberarte, pero al no poder hacerlo, necesitamos encontrar una solución— 
 
    —Soy tu esclavo— Declaró Darach cruzando de brazos. 
 
    —Odio esa palabra— Faed resopló —Yo creo que siempre existe una solución a los problemas, mi padre suele decir que siempre hay más de una manera de entrar en un castillo— 
 
    —Una fortaleza por lo general está bien protegida de los enemigos, pero existe siempre una forma de mantener una vía de escape para la familia real— Dijo Darach tan seriamente, que Faed pensó que hablaba en serio. Al verlo a sus impresionantes ojos rojos, se dio cuenta de que era en serio sus palabras.  
 
    —¿Eres militar? — 
 
    —Era un guerrero, comandante de las tropas del escuadrón de dragones rojos del territorio del fuego— Faed se mordió el labio. Por supuesto que era un guerrero, con esa musculatura.  
 
    —¿Tienes familia? — 
 
    —No— Contestó inmediatamente el hombre —Tenía un medio hermano, pero con los años que han pasado, ya ha muerto— 
 
    —Lo siento— dijo Faed sinceramente. Él amaba a sus hermanos y haría cualquier cosa por ellos, perderlos sería muy doloroso. Gracias al silencio que se prolongó durante los segundos, Faed alcanzó a escuchar los sonidos de las campanas y los fuegos artificiales, las festividades estaban comenzando. Se puso de pie, e inmediatamente Darach también se levantó. —Tengo todavía más preguntas que hacerte, pero por ahora, necesito ocuparme de terminar mi día, tengo que apagar los fogones, cerrar el taller, asegurar la casa y preparar algo de cenar ¿Quieres ayudarme? — 
 
    —Haré lo que me ordenes— Dijo Darach firmemente. Faed apretó los labios. Tenía que encontrar la paciencia necearía para sobrellevar esta situación. 
 
    —Yo creo que podemos encontrar una forma de liberarte, pero hasta que eso no suceda, puedes ayudarme con mi trabajo. Por el momento te enseñaré todo lo que se hace aquí y mañana nos pondremos de acuerdo en cuáles serán tus deberes ¿de acuerdo? —. 
 
    —Sí, amo— 
 
    —¡No me llames amo! — Faed lo fulminó con la mirada. —¡Nunca me llames amo! Utiliza mi nombre— Por un largo segundo se miraron. Vio a Darach apretar los labios. Entrecerrar los ojos y después dejar caer los hombros. 
 
    —Si, Faed— al ver como Darach contestaba, Faed se dio cuenta de que le había ordenado y él estaba obedeciendo. ¡Por las lunas!  
 
    —Lo siento, no quería gritar, solo no quiero que me llames de esa forma, la idea de poseer a alguien es simplemente repugnante—  
 
    —No debes disculparte conmigo, yo obedeceré tus órdenes, estoy aquí para complacerte— Y nuevamente estaba ahí la referencia de que sería obedecido en todo, un esclavo. Faed trató de no discutir, en verdad ahora mismo le dolía la cabeza, y tenía cosas que hacer. Negando con la cabeza, le pidió que lo siguiera. Su taller no era muy grande, pero era práctico, el setenta peciento de su propiedad estaba dedicado a ser el almacén y su área de trabajo. La parte trasera resultaba ser su casa, con tan solo una cocina, una cámara de limpieza y una habitación, no necesitaba más. Aunque sus hermanos aseguraban que cuando encontraba una pareja, tendría que realizar algunas ampliaciones para cuando tuviera descendencia. Él no se preocupaba por eso ahora, ya que no creía que sucediera pronto. Era muy malo para socializar y nunca había querido admitirlo ante sus hermanos, él no era capaz de tener un amante. Una vez lo intentó, pero fue un fracaso. Había algo mal en él.  
 
    Con Darach siguiéndolo de cerca. Faed le mostró como era que tenían que asegurar las puertas, como era que tenían que supervisar que las calderas se apagaran y de manera general como era que funcionaba su taller. Darach observó todo atentamente, aunque todo era nuevo para él, no mostraba sorpresa al contemplar aparatos que nunca había visto y se mostraba realmente capaz de realizar las tareas encomendadas.  
 
     Después lo guio de nuevo hacia la casa, caminaron hacia la habitación y se detuvo a mitad del cuarto ¿Cómo era que iban a dormir? Él no tenía una cama extra, ni otra habitación. Tendría que sacar el futón para que durmiera en el piso, menos mal que siempre conservaba esa cosa en caso de que alguno de sus hermanos necesitara pasar la noche. Que eso sucedía por lo general cuando una de sus parejas estaban furiosas y los echaban de sus camas.  
 
    —Ahí está la habitación de limpieza— Señaló Faed. —¿Sabes lo que es un baño? — 
 
    —Por supuesto que lo sé — Darach asomó la cabeza por la puerta, todo parecía pequeño en comparación del cuerpo de ese hombre. —Cada vivienda es diferente en cada planeta, tu casa es muy pequeña— 
 
    —Es suficiente para mí.— Faed se encogió de hombros, después miró a Darach de arriba abajo. — Eres demasiado grande, pero tengo aquí un poco de ropa de Gallz, no es tan grande como tú, pero por el momento bastara, mañana podremos conseguir algo de tu talla.— Unos pantalones holgados. Seguro que eran mucho mejor que esa cosa que llevaba, no podía concentrarse cuando su mirada no dejaba de posarse en esa cosa que tenía entre las piernas, ¿Por qué era tan grande? Al regresar la mirada hacia el hombre, se dio cuenta de que tenía esa extraña mirada en sus ojos, y apretaba sus labios, como si no pudiera hablar… —¿Qué sucede? — 
 
    —No puedo preguntar nada, si no me das permiso— 
 
    —¿Es en serio? — 
 
    —No puedo hacer nada, sin permiso de mí… Sin permiso de la persona que posee el collar— Él no había dijo la palabra amo, ya que Faed lo había prohibido, así que esa cosa de las órdenes era en serio. ¡Por todas las lunas de las galaxias! Esto estaba jodiendo su cabeza. 
 
    —De hoy en adelante, tienes mi permiso para preguntarme lo que quieras, también puedes comer lo que quieras e ir al baño las veces que quieras— Faed dudó —¿Si te ordeno hacer lo que tú quieras podrás hacerlo? — 
 
    —No puedo hacerte daño— 
 
    —¿Quieres hacerme daño? — Al ver como nuevamente el hombre apretaba los labios le indicó que Darach no quería contestar a esa pregunta, pero la magia era la magia y al final el hombre no pudo contra ella.  
 
    —Odio a todo aquel que posee el collar, odio obedecer órdenes y estar atado a la magia.— Faed recordó al hombre que lo poseyó antes, aquel que sin contemplaciones lo golpeo. Si hubiera sido Faed también lo odiaría, y quisiera matarlo. Pero Faed no quería en realidad ser su dueño, le daría la mayor libertad que pudiera.  
 
    —No puedo evitar que me odies, pero en verdad tenía la intención de ayudarte al comparte. Por el momento, darte cierta libertad es lo más que puedo hacer hasta que encontremos una manera de liberarte del collar. 
 
    —No podrás liberarme— dijo el hombre fríamente. 
 
    —Tal vez no, pero mientras estés conmigo, podrás estar tranquilo, no te haré daño, no te ordenaré nada humillante e intentaré liberarte. Aquí llegan demasiadas personas de otros planetas, alguno puede tener la respuesta, además de tu reino existes más criaturas mágicas— Darach no contestó, solo lo miró. Faed se movió hacia el estante, y extrajo una túnica y unos pantalones de su hermano. Las dejo sobre la cama —Si quieres, toma un baño y cámbiate de ropa, yo iré a preparar unos bocadillos para cenar— Y sin esperar réplica del hombre, Faed salió de la habitación y cerró la puerta. Cuando lo hizo, pudo respirar tranquilo por primera vez en varias horas <<En que rayos me he metido>> 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Darach no lograba comprender que era lo que estaba pasando. Era la primera ocasión que uno de sus dueños, resultaba ser alguien tan nervioso. Todo aquel que poseyó el collar con anterioridad eran conscientes del poder que poseían sobre él. En cambio, su nuevo dueño resultaba ser un pequeño ser asustadizo. Y Darach se mentiría si negaba que no le gustaba esa reacción hacia él. El leve temblor de su cuerpo, sus labios entreabiertos. El color profundo en sus mejillas. Ese hombre, era una pequeña cosa. Cuerpo pequeño, ojos oscuros, cabello rojo, era tan delicado. No se parecía en nada a sus hermanos mayores. Y la forma en la que lo estaba tratando…  
 
    Durante años, él había servido a muchos dueños de muchos mundos diferentes. La magia era una cosa poderosa y difícil de controlar. Para una persona que jamás había tenido magia antes, tener de buenas a primeras ese poder sobre alguien más, terminaba por distorsionar su mente. Los poseedores anteriores del medallón, en su mayoría fueron egoístas y ambiciosos. Casi todos habían obtenido el collar de manera no muy justa. Ya fuera robándolo a matando al dueño anterior. Cada uno de ellos siempre exigió su completa obediencia. Las órdenes y demandas siempre empezaban inmediatamente. Desde tareas inmundas, hasta las más complejas misiones asesinas. Él había obedecido todas las órdenes imaginables. Su misión era servir y complacer a su dueño y poseedor.  
 
    Faed estaba resultando diferente… Negó con la cabeza, debería de dejar de ser ridículo, nadie era tan bondadoso. Todo ser vivo sin importar su raza o condición poseía maldad en su interior. Faed aún podía solicitar algo desagradable, siempre lo hacían, en cuanto comprendían el alcance de su poder. No existía bondad en el mundo, en cualquier mundo. Darach había conocido distintos planetas, galaxias y personas. La maldad era la misma en todas partes. ¿Cuántas veces había luchado con la esperanza de encontrar un poco de compasión solo para encontrar indiferencia?  Incontables veces.  Con el tiempo este hombre exigirá su sumisión total igual que los demás.  
 
    Al menos fornicar con él no supondría ningún esfuerzo. Era una cosa bonita, para ser un varón. Para Darach fue un verdadero esfuerzo tener sexo con un hombre la primera ocasión. Fue un shock para su sistema. Siempre le gustaron las hembras. En su planeta una relación sexual de un varón con otro varón, no era una actividad bien vista. Aunque era de su conocimiento que muchos de sus compañeros espadachines tenían esas tendencias. Pero en otros planetas era de lo más normal, en cada mundo era diferente. Fornicar con un varón la primera vez, dio paso a otra y a otra, incontables veces fue poseído por hombres y mujeres que a estas alturas el sexo le daba igual. No lo disfrutaba. Ya que no era su decisión si se excitaba o no. Si el amo le ordenaba disfrutar, lo disfrutaba. Si le ordenaba correrse, se corría. Su cuerpo no era suyo. Una de las leyes que lo ataban al hechizo decía que el placer de su dueño, era su placer. Nunca fue de esa forma, al menos no por propia voluntad. Él recordaba los places de la vida que vivió antes de ser un esclavo, la manera en la que disfrutaba de la vida, la batalla y el sexo. Y ahora, aunque obtenía placeres, eran placeres y disfrutes forzados que eran ordenados, nada de lo que lo rodeaba era por su propia voluntad. Tal vez sería entretenido follar a este pequeño hombre.  
 
    En esta ocasión por primeva vez en años, la orden de hacer lo que quisiera y decir lo que quisiera, era algo liberador. Y lo hizo preguntarse si lo que estaba sintiendo también era parte de la orden hecha por el pequeño varón. Esperaba que sí. Porque deseaba, por primera vez en varias estaciones, estaba sintiéndose un poco como él mismo, por lo menos un poco, esperaba por lo menos poder disfrutarlo mientras durara. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Mientras Faed terminaba de preparar unos bocadillos de pan y nata de frutas, recibió una llamada de su hermano mayor, estaban preocupados por él <<Como siempre>> Era la naturaleza sobre protectora de Gallz por ser el hermano mayor. Faed intentó tranquilizarlo y le pidió que disfrutara de las festividades, evitó a toda costa que fuera a su casa. Este problema era de él y tenía que solucionarlo él mismo. Con la promesa de ir al día siguiente, su hermano terminó el enlace. Segundos después, Darach apareció, vestido con la ropa de su hermano. El haori[1] que originalmente debería de llegar hasta las rodillas, al hombre apenas le llegaba a mitad de los muslos. El pantalón de seda también se ajustaba demasiado a sus piernas, cuando debería de ser holgado. La parte superior del haori se ajustaba demasiado a sus músculos, parecía que la tela estaba a nada de rasgarse. 
 
    —No es práctica esta tela— dijo Darach mientras se observaba así mismo —No estira y de esta forma no podre luchar para protegerte en caso de ser necesario— 
 
    —Mañana conseguiremos ropa de tu talla— Prometió Faed. Su mirada viajó hacia su cabello, se sintió decepcionado al verlo sujeto en una trenza. Su cabello blanco era tan bonito, que parecía un crimen tenerlo prisionero de esa forma. El mundo de Faed eran los hilos y esos hermosos cabellos de plata eran finas hebras hermosas para ser admiradas, no era la primera vez que veía a una persona con cabello blanco. Pero era la primera vez que lo veía así de largo y de tan cercas. Carraspeando apartó la mirada, y señaló la pequeña mesada. —He tenido mucho trabajo y no he podido surtir la despensa, así que por esta noche solo tendremos bocadillos de pan y crema—. Este hombre era demasiado grande, esperaba que con su ayuda el trabajo que tenían se multiplicara, de esa manera obtendría los creídos necesarios para recuperarse de la perdida de la compra y poder mantenerlos a ambos. Al menos hasta que encontrara el modo de liberarlo. Darach era más fuerte que su ayudante anterior, al menos lo parecía, así que tenía esperanzas de trabajar mucho más rápido.  
 
    —No tienes que compartir tu comida conmigo si es todo lo que tienes— Informó Darach colocando su espada en forma de descanso delante de él, sus manos estaban sobre la empuñadura. Realmente era una espada muy grande para Faed, seguramente ni podría alzarla.  
 
    —¿No tienes hambre? Supongo que te alimentas de cosas diferentes como carne…— 
 
    —Puedo vivir sin alimento gracias a la magia— Explicó Darach. 
 
    —¿No te da hambre? — 
 
    —Si, pero no importa, no moriré de hambre— explicó Darach —Tú tienes que comer, es poco lo que tienes, yo puedo resistir— Faed miró los bocadillos en la mesa, eran dos platos llenos de panecillos, él apenas y podría comer tres como mucho. A su consideración había suficiente para ambos. Regresó la vista hacia el hombre. 
 
    —Tus antiguos… Dueños ¿Te alimentaban? — Nuevamente Faed se fijó en la manera en la que apretaba la mandíbula, poco a poco estaba comenzando a comprender a Darach. Hacia esos gestos cuando no deseaba responder, pero la magia lo obligaba igualmente.  
 
    —En ocasiones— Faed cerró los ojos al escuchar esas palabras. Maldijo a quien lo hechizó. Maldijo a todo aquel antiguo dueño maltratador que lo hicieron sufrir. No conocía de nada a Darach; sin embargo, era un ser vivo y todo ser merecía respeto. Un poco más tranquilo, Faed abrió los ojos. 
 
    —Darach, me gustaría que te sentaras y compartieras la cena conmigo, té seguro que es mucho para que yo coma solo, lo preparé para los dos— Intentó que sus palabras sonaran como una petición, no una orden, tendría que tener cuidado con lo que decía de ahora en adelante. No quería forzar a este hombre a hacer o no hacer algo que él no deseara. Darach dudo unos segundos. Faed no supo que estaba conteniendo el aliento, hasta que vio que el hombre con todo y espada se aproximó de nuevo a la mesada y tomó asiento en la silla de enfrente. <<Una silla bastante pequeña para él>> Todo en su casa era bastante pequeño para un hombre como Darach. Faed tomó la decisión de no decir nada. Él tomó uno de los pequeños bocadillos y se lo llevó a la boca, miró fijamente a Darach, esperando que él tomara su decisión. Sonrió internamente cuando el hombre tomó un bocadillo con dos dedos y se lo llevó primero a la nariz para olisquearlo, después, se lo llevó a la boca, masticó lentamente, hasta que tragó. Faed sonrió atrás de su bocadillo, mientras veía a Darach, tomar otro y otro. Verlo comer era un alivio, después de saber que había pasado hambre.  
 
    —¿Puedes hablarme sobre tu hechizo? — Preguntó Faed —No es una orden, recuerda que te dije que podrías hacer lo que quieras, yo solo quiero saber más, para intentar ayudarte— El hombre entrecerró los ojos un instante, después de devorarse otro bocadillo comenzó a narrarle.  
 
    —La esposa de mi medio hermano me maldijo— Dijo Darach sin mirarlo a la cara —Estaba furiosa porque le deje claro esa noche que ya no seguiría fornicando con ella— El bocadillo de las manos de Faed resbaló. 
 
    —¿Sexo con tu cuñada? — 
 
    —El matrimonio de mi hermano Morrigan y Taranis era un acuerdo político entre los Lugh y Dagda, no había amor en esa unión— Indignación llenó a Faed. 
 
    —Aun así, ¡Era la esposa de tu hermano!— 
 
    —Medio hermano— Aseguró Darach con una arruga en su nariz —Mi padre también tuvo que casarse por acuerdo político con una Lugh, de esa unión nació el heredero del clan del fuego, Morrigan. Yo soy hijo de la amante de mi padre, una Dagda—  
 
    —Eso de Lugh y Dagda, suena importante, ¿Qué los diferencia uno de otro? — 
 
    —En nuestro planeta existen dos clases de razas. Los Lugh que conforman una mínima parte de la población; son seres mágicos, hechiceros que dominan los elementos y son sumamente inteligentes.— Darach tomó otro bocadillo, el hombre sí que era de apetito insaciable, ya casi se acababa una bandeja. —Después están los Dagda, el resto de la población, seres sin magia, en los inicios ambas razas luchaban por el dominio del planeta. Los Lugh por ser mágicos y más inteligentes pensaban que ellos deberían de estar en el poder. Los Dagda por ser la mayoría de la población y ser más fuertes, creían que ellos deberían de gobernar— 
 
    —Eso es una tontería, ¿Por qué siempre se lucha por el maldito poder?— Faed odiaba la violencia, desgraciadamente era lo que se vivía día con día. En cada mundo era lo mismo, el más fuerte siempre dominando al más débil. Faed era consiente que siempre se necesitaría seguir una cadena de mando para poder preservar la paz, pero la violencia en algunos casos <<O en su mayoría>> era injustificada.  
 
    —Se llegó a un acuerdo de que una Lugh y un Dagda se unieran. De esa unión se espera que nazca un hijo varón que siempre es de la raza de los Dagda. Por lo tanto, cuando llega el momento se le asigna de compañera del clan de los Lugh y el ciclo se repite y se repite, ha funcionado desde entonces—. 
 
    —¿Te das cuenta de que tu cuñada pudo haber quedado embarazad de ti? — Darach se encogió de hombros. 
 
    —También soy hijo del líder.— Darach se recargó en la silla. —Aunque era poco probable que eso sucediera, yo no le doy mi semilla a las mujeres con las que me fornico, de ser así, ya tendría una docena de hijos. Fue el error que mi padre cometió, yo no debí de haber nacido.— Faed se mordió la lengua para preguntar sobre cómo era posible eso de “no dar su semilla” porque se suponía que, en el sexo, pues… pues… los hombres terminaban por… Faed intentó con toda su fuerza no sonrojarse, no deseaba que este hombre se diera cuenta. 
 
    —Entonces…— Carraspeó —Ella te hechizo por abandonarla y después ¿Qué? ¿Nadie se dio cuenta? — 
 
    —A los Lugh no les conviene perder el poder— dijo Darach apretando las manos en puño. —Ellos podrán poseer magia, pero los Dagda tienen la fuerza y en una guerra podrían destruirlos. Los ancianos se dieron cuenta de lo que Taranis había hecho, no obstante, no deshicieron su hechizo, es muy difícil deshacer un hechizo de esta magnitud. Además, es una maldición y si no se rompe tal como lo dice el maleficio, yo estaré encerrado de por vida en el medallón—. 
 
    —¡Pero es injusto estar de esta manera! ¿Por qué no la obligaron a ella a hacerlo? ¿Tu hermano no se dio cuenta? — 
 
    —Taranis es la esposa del líder del clan del fuego y tenía que cumplir con el deber de darle un heredero al líder. El sumo sacerdote Lugh lo único que hizo fue limitar el uso de su magia, en cuanto a mí, decidieron enviarme lejos. A Morrigan se le informó que fui enviado a una misión a otro planeta—. 
 
    —¡Malnacidos! — Faed golpeó la mesa —¿Acaso no consideraron los maltratos a los cuales podrías ser sometido? — 
 
    —Los ancianos Lugh consideraron que, viajando por varios mundos, tarde o temprano encontraría a aquella persona que podría romper el hechizo— 
 
    —¡Tonterías! — volvió a golpear la mesa —¿Y qué sucede si nunca lo encuentras? — Darach se encogió de hombros.  
 
    —Seguiré siendo un esclavo— Darach dijo las palabras en tono despreocupado, pero Faed veía el odio en su mirada, sus ojos rojos resplandecían como dos rubíes brillantes. Era injustos que esto sucediera. Nadie merecía vivir de esa manera, claro que el hecho de acostarte con la esposa de tu hermano no te hacía buena persona. No obstante, aun así, esa loca mujer no tenía ningún derecho a tratar a las personas como juguetes, si las palabras de Darach eran ciertas, el solo pensar que, durante más de mil años, el hombre fue sometido a todas esas humillaciones y torturas lo ponía enfermo.  
 
    —Tu planeta no es el único mundo con seres que utilizan magia— Informó Faed poniéndose de pie para ir a buscar su pantalla de telecomunicación. Regresó rápidamente y comenzó a navegar en la pantalla. Darach enarcó una ceja, pero no dijo nada —Podríamos investigar si existe algún planeta donde sus seres mágicos puedan ayudarte, seguro que existe una forma de romper tu hechizo. Después de todo, han pasado mil años. Si la  tecnología ha evolucionado con el tiempo a lo mejor la magia también lo ha hecho ¿No lo crees? — A consideración de Faed era un buen plan. Al levantar la vista hacia el hombre, lo encontró mirándolo. En vez de contestarle, giró la cabeza para mirar por la ventana con una mueca extraña en el rostro. Darach era un hombre muy extraño. Pero ya de por sí toda la situación era extraña e irreal para Faed.  
 
    Durante más de una hora, Faed no dejo de buscar, Darach al haber viajado tanto, conocía más o menos algunas galaxias que Faed mencionaba, así que terminaron descartando varios planetas en los que supuestamente existía la magia; sin embargo, no era ese tipo de magia que podría ayudar a Darach. Así que terminaron con la lista de tres planetas en los cuales podrían encontrar ayuda.  
 
    —Mañana iremos al mercado y pasaremos por el puerto, ahí intentaremos buscar información sobre la ubicación y los navíos que pueden llevarnos. Tenemos que tener todos los datos antes de estar seguros de viajar.— No era como si Faed nadara en créditos, y tampoco podría dejar por mucho tiempo su trabajo. Así que tenían que trazar un plan antes de siquiera pensar en lanzarse a la aventura.  
 
    —¿Por qué haces esto? — Preguntó Darach llamando su atención, era la primera vez que el hombre hacia una pregunta directa sin dudarlo.  
 
    —Porque quiero ayudarte, es injusto que estés encerrado en esta cosa— Faed señaló el medallón sobre la mesa, tendría que encontrar una manera de proteger esa cosa. Desde que llegaron a casa, lo había dejado ahí sin más, estaba siendo poco cuidadoso y si ese collar caía en las manos equivocadas tendrían problemas. Faed se levantó, y recogió su libreta, su tableta y el collar. —Ya es tarde, debemos dormir un poco, mañana tengo trabajo que hacer— 
 
    —Yo puedo hacer todo el trabajo si me lo ordenas— Darach se levantó. 
 
    —Necesito ayuda, pero no te ordenaré a hacer nada, ya te dije que te pagaré tu jornada de trabajo— 
 
    —Soy tu esclavo, no necesito tu dinero— Darach dijo claramente. Estaba claro que no llegarían a un entendimiento. Además, Faed ya estaba cansado, necesitaba dormir, y guardaría la esperanza de mañana despertar y descubrir que todo fue una mala broma o una pesadilla.  
 
    —Continuaremos esto mañana— Faed se dirigió hacia su habitación —Prepararé tu cama, dormirás en el piso, pero el futón es muy cómodo o puedes volver a tu collar, es tú…—  
 
    —Dormiré contigo en la cama— 
 
    —¿Qué? No puedes dormir conmigo—Faed sintió una sacudida en la boca del estómago—. Dormir en la misma cama no es factible, mi cama es pequeña— 
 
    —Puedo darte placer, y para eso tengo que estar en la cama contigo—   
 
    —¿Placer? — 
 
    —En los últimos tiempos, mis dueños me han utilizado para el placer sexual, estás intentando ayudarme, creo que darte placer será una buena muestra de agradecimiento…— Faed lo miró ofendido 
 
    — No lo creo— Faed lo fulminó con la mirada —No necesito tener sexo contigo— Darach se cruzó de brazos y se apoyó contra el marco de la puerta. Seducir amantes era parte de naturaleza. Para eso bastaba ver su cuerpo. Su constitución sólida como una roca estiraba el material de su ropa y dejaba en evidencia cada pulgada de su fuerza física. 
 
    —Todo ser vivo aprecia tener unos momentos de placer. Yo puedo darte eso —Su voz disminuyó a un tono bajo y seductor —Estoy aquí para satisfacer tus necesidades y deseos, el sexo es parte de ello—. 
 
    —Ya te dije que no quiero un esclavo, y tampoco quiero tener sexo contigo, no estamos teniendo esta conversación, —dijo él.  
 
    —¿Estás seguro? —Él se adelantó dos pasos.  
 
    —¡Suficiente! —Frunciendo el ceño, Faed lo pinchó en el pecho con un dedo—. Pararás con esto ahora mismo, ¡no me tocarás! ¿Entiendes? — Al momento, Darach dio dos pasos atrás y se alejó del dedo de Faed en su pecho. Al ver la violenta reacción y la forma en la que Darach se colocó en posición de firmes en una forma tan forzada, Faed se dio cuenta de que había dicho las palabras en forma de orden. La furia en los ojos rojos de Darach, era la única indicación de rebelión, pero su cuerpo y sus palabras. 
 
    —Si ese es tu deseo…— dijo Darach con voz dura. Faed miró el techo. Pidiendo paciencia, esto era tan difícil. Levantó una mano, con la palma hacia fuera. 
 
    —Lo lamento, no quería gritarte, ni ordenarte…— 
 
    —Obedeceré tus órdenes— 
 
    —No era una orden— Faed lo miró con ojos cansados —Simplemente que no me siento bien con el tema del sexo entiendes, no te deseo de esa forma, yo quiero ayudarte, pero no quiero nada a cambio ¿Sabes lo que es tener un amigo?— 
 
    —Yo no tengo amigos, jamás los tuve— 
 
    —Pues quiero ser tu amigo, ¿Por qué no puedes entenderlo? No estoy interesado en ti de esa manera. Trabajaremos juntos, te ayudaré y entonces podrás ser libre ¿Comprendes? — A esto siguió una pausa.   
 
    —¿No sientes deseo por mí? — Antes sus palabras, Faed apartó la vista, mirando fijamente a todas partes, menos a él. —¿Los varones de tu planeta no copulan entre ellos? — 
 
    —Claro que existe el sexo. Simplemente, no eres el tipo de hombre que me gusta, eso es todo—  Darach frunció el ceño. Él se echó un vistazo, pero no le pareció que careciera absolutamente de nada. Su cuerpo era tan fuerte como antes, y todavía conservaba todo su cabello. ¿Los varones de este mundo preferían a otro tipo de seres? Era verdad que entre Faed y él existían diferencias, los hombres de esta plantera eran oscuros de piel con el cabello rojo como el fuego, pero no creía que fueran tan diferentes físicamente. Tal vez solo por el pequeño tamaño de su nuevo dueño, sus hermanos parecían un poco más grandes. Consideró que tal vez Faed aún no terminaba de desarrollarse por completo, aunque ya parecía un varón maduro en edad de procrear. Nunca estuvo ansioso de copular con otros varones, pero el hecho de que este hombre pequeño lo encontrara poco atractivo lo hacía enfadar. Jama nadie lo había rechazado.  
 
    —¿Te parezco feo?  — 
 
    —¿Feo? —Faed lo miró de arriba a abajo. ¿Cómo podía pensar que él lo encontraba feo? —. Tú no eres feo— Su expresión confundida y ligeramente herida no cambió. Él sabía exactamente como se sentía alguien carente de atractivo, y el pensamiento de que él había hecho que alguien se sintiera así le afligió enormemente.  
 
    —De verdad, Darach. No eres feo y lamento mucho que te llevaras esa impresión. Francamente, eres uno de hombres más hermosos que nunca he visto— 
 
    —¿Tienes algún amante? —   
 
    —No y siento mucho haberte gritado. De verdad no quería imponer mi voluntad sobre ti— Darach intentó que sus ardientes disculpas no le afectaran, él había perdido toda fe en la bondad de todo ser. Cruzándose de brazos, Darach asintió. Tendría que esperar y averiguar si este hombre, era tan amable como parecía. O si estaba escondiendo su verdadera naturaleza como todos. Darach era de la firme creencia que todo ser, tenía maldad y oscuridad en su interior. 
 
    —Dormiré en el piso— Sentenció. Faed sintió que un peso abandonaba sus hombros, por lo menos la crisis estaba siendo superada. Escapando a la habitación, Faed se apresuró a preparar el espacio para que ambos durmieran. Cuando la cama de Darach estuvo lista, Faed buscó su ropa de dormir en el cajón. Cuando se giró se dio cuenta de que Darach dejaba su espada estratégicamente colocada a un lado de la puerta.  
 
    —Aquí no necesitas llevar una espada. —Con un dedo tembloroso, él indicó su arma. Había estado tratando de ignorarla, pero Darach la llevaba consigo para todas partes.                
 
    —Soy un espadachín, un guerrero de la guardia del clan del fuego —le dijo—. Siempre llevo mi arma. Fue una suerte que Taranis me hechizara usando mi espada, por lo general siempre llevaba armas atadas por todo mi cuerpo, no obstante, acabábamos de tener sexo, así que no había terminado de colocarme todo mi equipamiento—. 
 
    —¡Por las lunas de Galia! ¿Tan peligroso es tu planeta? — Faed evitó pensar en esa parte del sexo, o imaginarlo a él teniendo sexo con una mujer…<<O con cualquiera>> 
 
    —Existen rebeliones. Hay algunos Dagdas que no están de acuerdo con los Lugh, es mi deber estar preparado para matar a cualquiera que osé dañar a mi líder o mi gente— Faed parpadeó.  
 
    —¿Matar? Por favor, dime que estás de broma.—   
 
    —No te preocupes. —Él sonrió de modo tranquilizador—. Desde que me hechizaron solo puedo matar a los enemigos de mi dueño, si es que me lo ordena— 
 
    —No te ordenaré matar a nadie— Dijo con convicción. Darach asintió. 
 
    —¿Me ordenarás dejar mi espada? — Preguntó Darach seriamente. Faed considero que hacer. Este hombre era un guerrero, fuerte y orgulloso, eso estaba claro y si Faed le ordenaba desprenderse de su espada… Un guerrero sin espada no era guerrero. 
 
    —Tendremos que encontrarte un manto que oculte tu arma mientras estemos en público, mi pueblo es muy pacífico, no quiero asustar a nadie— La mayoría de los extranjeros se concentraban en el puerto. Ahí, se podría encontrar a cualquier tipo de seres de todos los planetas de esta y otras galaxias, pero Faed casi no asistía al puerto, su trabajo era en el pueblo, desde las granjas de cosechas de gusanos hasta la aldea más cercana.  
 
    —Nunca dañaría a un inocente— 
 
    —Yo te creo, no obstante, seremos discretos ¿De acuerdo? — 
 
    —De acuerdo— Y con ese último convenio. Faed decidió que era hora de tomar un baño y tratar de relajarse, eran demasiadas emociones por un día, necesitaba poner todo en claro y decidir cuál sería su siguiente paso. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Por primera vez en varias estaciones, Faed durmió hasta más tarde de lo habitual. Aunque dormir, solo era una palabra. Porque no había descansado absolutamente nada. Sus ojos ardían y su cabeza palpitaba. Tenía hambre y en su mente tenía una enorme lista de cosas por hacer ese día. Se quejó con un pequeño suspiro mientras intentaba levantarse de la cama. Frotándose los ojos, llegó a hasta el cuarto de baño. Se lavó la cara, luego se cepilló los dientes, se miró en el espejo. Su cabello era un desastre, por esa razón lo mantenía corto, de esa forma no tenía que preocuparse por peinarse o cuidar su cabello; no era como Jinz con su cabello hasta los hombros siempre suave y brillante. Faed pensaba que en la repartición familiar de genes él la llevó de perder. Sus hermanos se había llevado a mayor parte. Faed hasta juraba que los centímetros de estatura que a él le tocaban por derecho, sus hermanos se los habían adjudicado por nacer primero.  
 
    Estaba realizando sus tareas de aseo matutino prácticamente sin ser consciente de ello. Se sentía tan agotado. Su reflejo en el espejo reflejaba cansancio. Esperando que un baño lo ayudara, se metió en la ducha. Esta era su rutina de cada mañana, las rutinas eran reconfortantes, le daban tranquilidad para comenzar el día y esperaba que después del baño estaría lo suficientemente despierto como para tratar con Darach. 
 
    ¡Darach! 
 
    Los ojos de Faed se abrieron de golpe ¿Cómo podía haberse olvidado del atractivo hombre de cabello blanco de casi dos metros que dormía en su cuarto? Con palpitaciones en el corazón salió a toda prisa del baño, en su habitación encontró el futón vacío. Darach se había ido. Corriendo por toda la habitación se apresuró a vestirse. Apenas había conseguido cerrar los lazos de sus pantalones cuando entró en su cocina. Ningún signo de su esclavo. ¿Habría vuelto al collar? No podría de buenas a primeras haberse ido, llevó una mano a su pecho y bajo las telas de su ropa sintió la joya. Estaba a punto de intentar hacerlo salir, cuando un ruido llamó su atención. Provenía de su taller. Entonces se apresuró hacia la puerta trasera y se dio cuenta de que las aldabas de madera estaban abiertas y la viga de metal estaba caída. Entonces al abrir la puerta, lo vio.  
 
    Estaba de pie en medio del taller, inspeccionando todo a su alrededor, desde la maquinaria de hilado, hasta los cazones donde teñía los hilos de seda. Observaba todo. Se detuvo enfrente de los soportes de madera con la red de mayas donde era que se colocaban las hebras de seda a secar. Un suspiro de alivio pasó a través de sus labios cuando notó que llevaba la ropa que le había dado anoche. Excepto que ahora su haori estaba arrugado y los pantalones colgaban bajos sobre su cintura. Faed se aclaró la garganta.  
 
    Con un movimiento fluido, Darach giró y desenvainó un cuchillo atado con una correa a su tobillo, listo para golpear. Esa acción lo asustó tanto, que solamente pudo parpadear, incapaz de correr, mucho menos de respirar. Él estaba allí de pie, con esa aura mortal de un guerrero que sabía exactamente cómo luchar, cómo matar y mutilar, cada una de esas acciones tan aterradoras como el arma en sí misma. ¿De dónde la había sacado? Menos mal que no era esa espada que siempre cargaba. Cuando Darach se dio cuenta de que era Faed, relajó su postura y devolvió la hoja a su improvisada funda. Incluso aunque el cuchillo estuviera ahora oculto, los latidos de su corazón no redujeron la marcha. Nadie debería ser capaz de moverse tan rápido o ser tan mortífero. Menos una persona tan grande como él. 
 
    —Buenos días, Faed —le dirigió una media sonrisa que borró las duras líneas de su boca—. ¿Dormiste bien?— 
 
    —No. No lo hice. Tuve pesadillas. Aún me cuesta trabajo asimilar toda esta locura. —Mordió su labio inferior, mirando aun fijamente la hoja envainada—. ¿De dónde sacaste ese cuchillo?— 
 
    —De tu cocina— 
 
    —Y ¿Por qué lo llevas? — Con un encogimiento de hombros, Darach colocó las manos en su espalda. En una postura de descanso militar. 
 
    —Dijiste que no te gustaba que llevara mi espada, mientras no logre ocultarla con la ropa. Lo que tengo puesto ahora, no ayuda a esa tarea. Así que he dejado la espada tras la puerta, no me gusta estar desarmado y encontré el arma en tu cocina.— Faed frunció los labios, debería de estar contento por pensar en que le molestaba la espada, pero igualmente un cuchillo lo inquietaba. 
 
    —No recordaba que los cuchillos de mi cocina lucieran tan… filosos— Esa cosa brillaba por el filo que tenía. Así que dudaba que fuera de Faed. 
 
    —Lo afilé con una piedra esta mañana— dijo Darach con orgullo —Además de que no vi nada de comida en tu cocina, estaba pensando en ir a cazar alimentos para ambos ¿Qué clase de criaturas se pueden cazar en tu planeta? —  
 
    —La carne que comemos por lo general se compra en el mercado —Contestó él rotundamente. —Hace muchos siglos que la gente dejo de cazar animales para su alimento— Él parpadeó. 
 
    —En mi planeta acostumbramos a cazar, es un buen deporte— 
 
    —Bueno, aquí no podrás hacerlo. Además, no es que yo coma mucha carne, pero podemos conseguir algunas piezas en el mercado. Tenemos que ir a comprar víveres y recoger algunas herramientas que encargue.— Faed observó que Darach nuevamente apretaba los labios, sus ojos rojos reflejaban que deseaba decir algo, pero dudaba en hacerlo. —¿Qué sucede?— Preguntó. Faed tenía que recordar intentar que el hombre confiara en él. Ya estaba comprendiendo que el hechizo de esclavo era algo complejo. Darach tenía una enorme voluntad; sin embargo, el hechizo lo obligaba a obedecer en todo y no cuestionar nada. Faed no deseaba eso. 
 
    —Ayer dijiste que compraríamos mapas— Contestó Darach seriamente. 
 
    —Cierto, además de que recordé que existe un comerciante que supuestamente ha viajado por varios mundos, tal vez él pueda ayudarnos a ubicar tu planeta—La enormidad de la situación lo golpeó como un martillo. El destino de Darach dependía de Faed. Él estaba dispuesto ayudarlo, aunque tal vez no sería nada sencillo. Faed estiró los brazos hacia el cielo, luego hacia los lados, y posteriormente movió el cuello. Toda esta situación era estresante. —Tendremos un día ocupado hoy, salir del taller por unas horas será algo placentero para variar— Faed por lo general siempre confiaba en que sus hermanos enviaran la lista de víveres que él necesitaba. Siempre estaba ocupado trabajando.  
 
    —¿Placer? Solamente dame una oportunidad y le daré a tu cuerpo un placer inimaginable— Dijo Darach con voz firme. Faed se quedó con los brazos congelados sobre su cabeza. 
 
    —¿Sexo? — 
 
    —El placer corporal ayuda con la tensión muscular y a liberar el estrés— Por un breve momento, Faed vaciló. Oh, él no dudaba de esa teoría, pero… 
 
    —¿Otros amos te obligaban a tener sexo? — Él sacudió rígidamente la cabeza en forma afirmativa. 
 
    —Obedezco órdenes— 
 
    —¿Te gustaba dar placer a otros hombres? — 
 
    —No— Contesto con los dientes apretados. Faed soltó una risa inestable, desprovista de humor. 
 
    —¿Entonces porque siempre mencionas el sexo conmigo? Yo no lo estoy pidiendo— Nuevamente vio el titubeo en la cara de Darach. Esta vez Faed no le ordenó que hablara, ya le había otorgado permiso para eso la noche anterior, podría decirle lo que quisiera.  
 
    —Puedo hacer que valga la pena.— Darach nunca apartó la mirada —Eres el primero que trata de ayudarme, creo que debo devolverte el favor con algo —¿Favor? Ahora Faed era un favor. Intentó no ofenderse, <<¿Qué esperabas tonto? ¿Qué te dijera que le gustabas? Señor de las lunas, ¿Qué iba a hacer? >> 
 
    —No necesitas devolverme el favor con sexo— Dijo Faed bajando los brazos. —Te ayudaré de todas formas, bastará con que me ayudes con mi trabajo el tiempo que estés aquí ¿De acuerdo? — Él frunció el ceño, pero asintió. 
 
    —De acuerdo— Ambos se quedaron en un incómodo silencio. 
 
    —Bien, ahora tenemos que irnos —Dijo Faed finalmente para disipar la tensión. La mañana había comenzado mal y esperaba que mejorara con el transcurso de las horas. La mirada de Faed cayó sobre el cuchillo en la cintura de Darach—Asegúrate de que el arma este oculta cuándo salgamos de casa, ¿Comprendes?—. 
 
    —No soy un jovencito inexperto, como guerrero sé adaptarme a las adversidades. Sé pasar inadvertido ante el enemigo —Su alegría fue sustituida rápidamente por la ira. Con cada palabra que decía, su irritación aumentaba. Ahora mismo él parecía listo para atacarlo con los cuchillos por haber desafiado e insultado su inteligencia. Sorprendentemente, Faed no estaba asustado. Sonrió, era agradable presenciar el verdadero carácter de su esclavo de vez en cuando.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
            
 
    Darach se dio cuenta de que el mercado del planeta Galia era muy parecido al mercado en su planeta. Las extensas calles llenas de comerciantes a ambos lados resultaba un panorama algo melancólico. En sus años viajando por los mundos, había visitado puertos y más puertos, y no siempre eran agradables visitas. Las zonas de comercio casi siempre eran similares, pero ahora que estaba ahí, tenía la extraña tranquilidad que no estaba ahí para ser vendido.  
 
    El collar al cual Darach estaba sujetó, era una pieza magnífica para negociar, algunos de sus dueños anteriores habían realmente obtenido ganancias inimaginables al venderlo. Su vista bajó hacia el pequeño hombre pelirrojo que caminaba por delante de él. Era la primera vez en años que encontraba a un hombre cuya palabra favorita era no. El hombre lo volvía loco con sus negativas. 
 
    No armas. 
 
    No violencia.  
 
    No sexo.  
 
    A Darach no le gustaba estar en deuda con nadie, jamás. Él siempre pagaba sus deudas. Al menos cuando fue un hombre libre, siempre negoció cada aspecto de su vida. Su madre le enseñó que para que el mundo funcionaria se necesitaba un equilibrio, no todo era de dar o de recibir.  
 
    Si las palabras de su nuevo dueño eran verdad, estaba intentando ayudarlo. Por lo tanto, Darach se sentía en la obligación de devolver el favor. Pero este hombre era más difícil de lo que él habría imaginado en un principio. Faed levantaba emociones en su interior que él preferiría no tener. Él lo intrigaba demasiado. ¿Cuándo fue la última vez que conoció a un hombre con honor? El honor era un valor que no muchos tenían. Y porque no decirlo. Él mismo dejó de carecer de tal talento cuando decidió copular con la mujer de su hermano. Él no era un buen hombre. Por lo tanto, estaba recibiendo un justo castigo por su crimen. 
 
    —Por aquí— Dijo Faed por sobre encima de su hombro, señalando un enorme edificio con tejas negras. Darach asintió con la cabeza. Seguiría al pequeño hombre a donde fuera, después de todo este era su planeta y Darach al llegar solo acompañó a su antiguo dueño a la casa de las telas. Y su amo lo llevó ahí simplemente para ordenarle matar a los dueños del lugar si no le daban lo que deseaba. Ese pirata al que perteneció era un asesino sin corazón. Siempre era el mismo número actuado. Darach siempre lo acompañaba para tratar de intimidar a las personas con las que deseaba comerciar, si el acto inicial no funcionaba, el hombre haría una demostración de fuerza descargando su ira contra Darach. Si, aun así, continuaba sin resultados, entonces el último paso era hacer que Darach sometiera al enemigo. Él jamás dañaba inocentes. Al menos no lo hacía cuando fue un guerrero libre. Pero en su estado actual de esclavitud no tenía más opción que obedecer. Faed había intervenido en la demostración de fuerza. Fue extraño escuchar al pirata querer negociar con él a cambio de las telas. Fue una sorpresa para Darach que el pirata que aceptara cederlo tan fácilmente.  
 
    Ajustándose la capa que Faed le había dado, siguió al pelirrojo entre la multitud hacia el negocio señalado. Faed se detuvo justo en la entrada, Darach detrás de él. El corazón de Darach corría a mil por horas, no era buena cosa que se entusiasmara tanto, muchos años atrás, se convenció a sí mismo que jamás volvería a su planeta, que nunca sería un hombre libre nuevamente.  
 
    —Entremos e intentémoslo —Dijo Faed suavemente. No sabía por qué razón estaba nervioso. Por supuesto que deseaba saber que sucedió con su planeta, en otros mundos había intentado prestar atención a las conversaciones, averiguar cualquier cosa sobre Asterix. Pero nunca consiguió nada y nunca pudo preguntar. Nadie le dio jamás la opción de hablar o de pensar por sí mismo. Hasta Faed. Este era el primer momento en el que por fin podría conseguir saber que paso con su planeta, con su hermano… Nunca fue unido a Morrigan, el odio de sus madres los había separado. Después de todo Darach era el producto de una infidelidad y la madre de Morrigan jamás perdonó eso. —Darach ¿Listo? — La voz de Faed lo hizo moverse. Mirando al pequeño hombre asintió con la cabeza.  
 
    Juntos entraron en el enorme local, Darach estaba nervioso,  
 
    Aunque dentro de él una voz gritaba que debería alejarse, dejar las cosa como estaban. Averiguar de su mundo solo le traería dolor, un enorme vacío por algo que no podría volver a tener, él jamás regresaría. Pero gracias a Faed tenía una posibilidad de ser libre, muy pequeña, no obstante, la tenía. Y aunque fuera libre, toda la gente que le importaba algo, falleció muchos años atrás. Por un instante pensó en Morrigan, su único pariente de sangre vivo en ese entonces y se preguntó si habría tenido descendencia. De ser así, una vez que fuera libre podría viajar de regreso a su planeta y buscar a sus parientes de sangre para averiguar más sobre el pasado. Así que tenía que entrar. Cuando intentó mover sus piernas, sin embargo, se negaron a obedecer. Frunció el ceño. ¿Qué lo mantenía allí de pie? ¿La duda? Quizás. Aunque sabía que eso no era todo. Mientras las preguntas se arremolinaban en su mente, una extraña emoción se extendió a través de él, una emoción que no podía identificar… o quizás, no quería identificar. Darach inspiró profundamente. El suave olor dulce del aire lo sintió sucio en su nariz. 
 
    —Estaré a tu lado todo el tiempo —La voz de Faed le abrigó el cuerpo como una capa suave, consoladora. Su mirada buscó la suya y observó como una serena sonrisa curvaba su boca, una sonrisa que iluminaba toda su cara. Había algo en ese hombre... Darach cambió su peso de un pie a otro y se esforzó por apartar la mirada. Juntos dieron el primer paso dentro del local.  
 
    —Hola, bienvenidos— un hombre de avanzada edad, los saludó desde un enorme mostrador. —Faed que gusto verte— Dijo el hombre sonriendo. Faed avanzó unos pasos dentro del enorme local decorado con colores marrones y blancos, Darach ya había descubierto que este planeta, aunque tenía algo de tecnología, también era algo arcaico.  
 
    —Hola, Musan— Saludó Faed —Lamentó venir a esta hora, pero necesito preguntarte algo—Los finos cabellos de su nuca se pusieron de punta, en este lugar se podía respirar una cierta energía extraña.  
 
    —Por supuesto, muchacho, dime que necesitas— La débil iluminación y las brillantes paredes le daban un ambiente rústico. No tenía la menor idea si esto funcionaria; sin embargo, gracias a Faed lo intentarían. Esperanza. Ese era un demonio difícil de vencer, durante años había luchado contra la esperanza, pero ahora estaba dispuesto a darle una oportunidad. 
 
    —Verás, Musan…— Faed se mordió el labio, miró hacia atrás para mirar a Darach, él estaba en posición de firmes y observaba todo a su alrededor con esos ojos rojos penetrantes. ¿Estaba nervioso? Era una idea ridícula; sin embargo, Faed comprendió que tal vez era el caso, después de todo, estaban ahí para averiguar más sobre su planeta. —Estoy buscando un planeta, se llama Asterix ¿Has escuchado hablar de él? ¿En qué constelación está?— Preguntó Faed mirando al viejo Musan. La familia de Musan era una antigua raza de comerciantes, tenía contactos en todas partes y hasta el momento su mayor negocio era el comercio con distintos navíos en varios plantas y galaxias. También era conocido por ofrecer viajes a destinos paradisiacos, ya sea para vivir o ir de vacaciones. Además, era el mayor coleccionista de libros en el planeta. Si él no conocía Asterix, entonces nadie lo haría.  
 
    —¿Asterix? — Musan se tocó la nariz. —No me suena el nombre…— Faed sintió un hueco en el estómago, si Musan no les podía dar información… Entonces, eso indicaba que Faed le estaba fallando a Darach.  
 
    —Las constelaciones de Stonehenge se encuentran al norte, además de que la línea Epona de Nix atraviesa la vía láctea de Lotus— Dijo Darach a su espalda, Faed no comprendía ni una sola palabra de lo que Darach había dicho, pero al parecer Musan si lo hizo. Le ofreció una débil sonrisa, profundizando las arrugas de las esquinas de sus ojos. 
 
    —¡Oh! Creo ya lo recuerdo— El hombre se alejó del mostrador, y fue en busca de algo a los estantes superiores de almacenamiento. Faed miró a Darach y le hizo una seña para que se acercara, parecía asustado ¿Por qué? No supo que lo impulso, pero cuando Darach se acercó, Faed lo sujetó de la mano, parecía algo normal brindar consuelo, era lo que cualquier ser vivo con sentimientos podría hacer ¿No? Al menos era lo que siempre hacía con sus hermanos. Y como Darach no lo apartó, Faed supuso que estaría bien. Además, había algo completamente satisfactorio en mantener sus manos unidas, una sutil, tranquilizadora y tangible muestra de afecto.  
 
    —¡Aquí está! — Gritó Musan al tiempo que extraía un viejo libro con una pasta roja. —Es un libro muy antiguo por eso no lo recordaba— Dijo el hombre con orgullo regresando al mostrador. —El sistema solar de Nux estuvo envuelta en una gran catástrofe, por lo tanto, varios planetas desaparecieron, por esa razón el planeta que ustedes buscan no se me hace conocido— Faed sintió como la mano de Darach se apretaba fuertemente alrededor de su mano. 
 
    —¿El planeta Asterix fue destruido? — Preguntó Darach con voz seca, para Musan pasó desapercibido el tono de voz de Darach, él se concentró en ojear el libro.  
 
    — Por lo que leí, el planeta entró en guerra muchos años atrás, creo que fue por desacuerdos entre su misma población— dijo el hombre pasando página por página. —Poco después, más planetas entraron en conflicto. Fue una guerra que duro varios años y eso terminó por inestabilizar la paz en ese sistema solar. Muchos planetas quedaron en destrucción total, a los pocos sobrevivientes no les quedó más remedio que huir para salvar sus vidas— El hombre abrió el libro en una página concreta y lo giró hacia Darach. El texto estaba en una lengua que Faed no conocía, pero al parecer Darach y Musan si le entendían. Atentamente, fue testigo de los cambios sutiles en la cara de Darach mientras leía. 
 
    —¿De cuántos años estamos hablando, Musan?— Preguntó Faed mientras Darach continuaba leyendo. Musan frunció los labios.  
 
    —Varios siglos atrás— Musan reflexiono —En realidad tengo poca información, ya que es un sistema solar muy alejado al nuestro— Darach liberó su mano y sujetó el libro, sus ojos devoraron todo el texto rapidez. A Faed le dio miedo preguntar por lo que estaba leyendo, no hacía falta saber para comprender que era algo malo. Lo veía en sus ojos. 
 
    —Musan, ¿Conoces algún planeta en donde habiten magos o hechiceros? — Preguntó Faed llamando la atención de Musan, quería que por lo menos Darach tuviera algo de privacidad leyendo toda esa información.  
 
    —¿Magia? — Musan se rascó  la cabeza —Creo que sí.— Musan volvió a alejarse y regreso con otro libro. —Existe un planeta llamado Druid, dicen que es una tierra de misticismo y que su gente tiene la capacidad de leer la mente y manejar los elementos. — El libro que en esta ocasión colocó sobre el mostrador era verde, además de que anexo otros libros, mapas y folletos.  
 
    —¿Crees que ellos puedan realizar hechizos o romperlos? — 
 
    —Eso no lo sé— Musan negó con la cabeza. —En realidad ellos son bastante celosos con la información que comparten con los extranjeros, pero son un planeta fuerte y lleno de misterios mágicos. — Mientras Musan seguía hablando y hablando del planeta Druid, mencionaba a otros planetas. Darach continúo leyendo, con cada página que pasaba parecía más atormentado. Cuando Musan estaba señalándole la ruta que tenía que seguir para llegar al planeta Druid, Darach dejo el libro, tanto Faed como Musan lo miraron, pero Darach no dijo nada. Simplemente, dio dos pasos atrás, después giró sobre sus talones y se apresuró hacia la puerta.               Faed se quedó sorprendido por su actitud, Darach ni siquiera lo miró, de hecho, su mirada estaba carente de toda emoción.  
 
    —¿Qué le sucede?— preguntó Musan. Faed no supo que contestar, no era como si pudiera hablarle del hechizo sobre Darach —Además, ¿Dónde rayos es él? Ese color de ojos no es normal y no veo muchos albinos por aquí— 
 
    —Viene de muy lejos— Faed se giró hacia Musan —Compraré todo esto, empácalo, enseguida regreso— Faed apiló todos los libros y documentos que Musan colocó sobre el mostrador, incluido el libro rojo que tanto le había hecho daño a Darach. Caminando a toda prisa, Faed salió de la tienda. Buscó con la mirada a Darach, no le costó mucho trabajo verlo moverse rápidamente entre la multitud. Sobresalía como una luciérnaga en la noche. Faed alcanzó a divisar como entraba entre uno de los callejones. Abriéndose paso entre la gente a rempujones, Faed lo siguió. Sudando y jadeando por el esfuerzo, llegó a las casas detrás del callejón, todo estaba desierto y oscuro, y no fue eso lo que no le gusto, lo que no le agrado para nada fue ver a Darach de rodillas a mitad del callejón, con la vista perdida. Parecía derrotado.  
 
    —¿Darach? — 
 
    —Lo destruyeron— Él murmuró —Los Lugh rompieron más acuerdos, la paz terminó y la guerra comenzó— Suspiró trémulamente. Faed recordaba que los ancianos Lugh lo habían expulsado para evitar que se rompiera la paz. Pero, aun así, ese clan llevó a la destrucción su planeta. Faed decidió que esos Lugh no eran gente confiable, de nada había servido el sufrimiento de Darach. 
 
    —Darach— Lo llamó suavemente. Al escucharlo, Darach se quedó tenso por un instante. Verlo de rodillas estaba resultando devastador para Faed.  
 
    —La tienda es más segura, puedes volver, no tardaré. No puedo alejarme a más de doscientos metros del medallón— las palabras de Darach sonaron firmes, pero muy forzadas, era como si estuviera luchando por tratar de controlar su voz. Faed vaciló, desgarrado. La mitad de su cerebro le decía que era prudente darse la vuelta y dejarlo solo, no obstante, la otra mitad, sentía que él lo necesitaba desesperadamente allí y ahora. 
 
    —Lamento lo que ocurrió con tu planeta…—Comenzó a decir Faed —Pero Musan habló de un planeta que tiene magia, ellos podrían…— 
 
    —¿Qué caso tiene romper el hechizo? — Él sonó tan afligido que Faed se sobresaltó y lo miró.  
 
    —Darach…— 
 
    —Mi planeta y mi gente ya no están— Él murmuró—. Fallé a mi juramento— Darach se puso de pie. La debilidad de su voz lo conmovió. —Y ni siquiera puedo guardar luto correctamente— 
 
    Declaró con furia. Faed sintió una profunda tristeza por él. Ni siquiera podría brindarle consuelo por ello. Sus piernas emprendieron en una carrera rápida incluso mientras su cerebro le advertía que esto no era buena idea. Llegó detrás de Darach y enterrando su cabeza en su espalda lo rodeó su cintura con sus brazos. El hombre más alto que él podría lanzarlo lejos, pero no lo hizo, estoicamente soportó el inútil intento de consuelo que Faed podría darle <<¿Por qué una persona tiene que sufrir tanto?>>Se dijo. Faed no era una persona malvada. Ni competitiva. Ni egoísta. Por esa razón había hecho un trato por salvarlo y ahora era su responsabilidad. Tenía que ayudarlo. El dolor de Darach era de verdad, prueba fiel que hasta el hombre más fuerte puede sufrir. Cuando Darach echó hacia atrás la cabeza y rugió de dolor, la sangre se le heló en las venas. Pero Faed no se apartó, al contrario, lo abrazo más fuerte, como intentando tranquilizarlo. <<Podrías ordenarle que se calmara>> Pero la sola idea de ordenarle algo, le desagradaba. Faed se preguntaba la razón por la cual Darach lo afectaba tanto, el hombre lo afectó desde el primer día. Loco o no, temible o no, él estaba perturbando todo su mundo.  
 
    Darach sentía una gran desolación. Durante décadas, se permitió pensar en lo que su gente estuviera viviendo e intentó imaginar lo que su partida habría significado para su planeta. Llegó a la conclusión que, al ser solo un Dagda, su desaparición podría no ser importante. Un ciudadano menos o uno más, no debería de marcar la diferencia. Ahora comprendía que si los Lugh violaron los acuerdos al lanzarle un hechizo ¿Qué les detendría de hacerlo una y otra vez? ¿Darach había sido acaso el primer guerrero siendo víctima de un Lugh? ¿Cuántas veces los ancianos ocultaron acontecimientos como lo sucedido con Darach?  
 
    No podía creer todo lo que leyó. Como los Lugh habían terminado por cortar todos los lazos, e intentaron dominar a la población. Fueron décadas de guerra y alianzas con otros seres se crearon, lo cual llegó a la conclusión de la muerte de millones y las desapariciones de muchos. Según los registros, varios habían escapado antes de que todo comenzara, pero no había más información, si todo era cierto, su planeta cayó sumido en el caos y la desesperación.  
 
    En el libro no mencionaba nombres ni más registros, todo había sido destruido. Ahora tenía curiosidad por saber lo que habría ocurrido con su hermano, sus parientes y sus camaradas de armas, necesitaba saber más, tal vez si se acercaba al sistema solar… 
 
    “Tú nunca serás el líder del clan hijo, pero tu deber es proteger a nuestra raza” 
 
    Recordó las palabras de su padre. Y Darach había fallado. Su eterna rivalidad con su hermano lo había hecho seducir a su esposa y en un momento de descuido había sido tomado desprevenido, había sido hechizado, esclavizado y lanzado fuera de su planeta poco tiempo después. Era una vergüenza, no podría ver a su padre a los ojos nuevamente.  
 
    —Darach— Darach sintió que la vos de su nuevo dueño lo obligaba a volver a la realidad —Sé que esto no devolverá a tu pueblo, pero podemos buscar la manera de libertarte— Nuevamente estaban ahí la promesa de libertad. Algo que no se había permitido desear desde hace mucho tiempo. Tal vez ser un esclavo toda su vida era el justo castigo por haber fallado a su pueblo. Los Lugh siempre fueron un peligro. Y había fallado en su obligación de desenmascararlos. Años de entrenamiento y disciplina, y todo desaparecido en el parpadeo de un ojo. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó en un hilo de voz, podía sentir al pequeño hombre rodeando su cintura, ¿Por qué él era tan bueno? ¿Por qué mostrar semejante gentileza?  
 
    —¿Por qué, qué?— 
 
    —¿Por qué quieres liberarme? — 
 
    —Nadie merece ser prisionero— Dijo Faed —Tal vez no resulte, pero podemos intentarlo, podríamos ir a ese planeta, organizaremos todo— A consideración de Darach, en todo acto se requería un pago; sin embargo, Faed hasta el momento no había pedido nada para sí mismo, por esa razón dudaba de sus palabras.  
 
    —Nada reparará el daño hecho a mi planeta— 
 
    —No, pero serás libre. Podrás ir a donde quieras y hacer lo que quieras, puedes salvar a otras personas— <<Compensar por mis crímenes no revivirá a mi gente; sin embargo, podrá aplacar un poco mi conciencia>>. 
 
    —Iremos— Dijo Darach, no obstante, sintió la presión de los grilletes en las muñecas y en el cuello, él no podría decir nada por propia voluntad, no eran sus deseos importantes en el hechizo —Si es lo que deseas— Agregó. Eso bastó para que la presión mágica desapareciera. 
 
    —Eso haremos— Faed aflojó su agarre.<<Fe y confianza>> Darach había dejado de creer en ello durante mucho tiempo. Pero algo le decía que podría confiar en este hombre. Si al final no funcionaba, solo sería tiempo perdido y el tiempo para él no significaba nada. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Cuando por fin pudieron regresar a casa, a Faed no le extraño para nada encontrar a uno de sus hermanos esperándolo. De hecho, fue muy raro no verlos más temprano. Ellos eran muy sobre protectores con Faed. Estaba seguro de que si ellos no se presentaron en su taller al amanecer fue porque los festejos de anoche los dejaron agotados. Todo ciudadano en Galia esperaba el día negro con ansias y eran muy pocos los que se resistían al encanto de una noche libre de ataduras morales. Sabía que sus hermanos se quedaron preocupados anoche cuando Faed se marchó, las advertencias y mensajes que recibió era prueba de ellos y estaba seguro de que de ser necesario ellos hubieran hecho a un lado sus planes por ayudarlo. Cosa que Faed no creyó que sería necesario. Hoy era día libre, todo el mundo no tenía por qué tener prisa hoy, era permitido y aceptable comenzar su día laboral tarde, ya que se necesitaba tiempo para recuperarse de la noche vivida. 
 
    —Hola, Gallz— Alzó la mano para saludar a su hermano. Él venía saliendo del taller, estaba cargando algunas cajas hacia su lanzadera, las mismas cajas que Faed se supone tendría que haber llevado. Su hermano lo saludo con un breve asentimiento de cabeza, pero inmediatamente su mirada se clavó en Darach. Su hermano mayor contaba con una de las miradas más intimidantes de todo  el planeta, y ahora mismo observaba a Darach como si fuera el enemigo. Cuando Faed intentó acercarse a su hermano con la intención de tranquilizarlo, Darach se colocó delante de él, obstruyéndole el paso y protegiéndolo de un ataque enemigo.  
 
    —¿Qué crees que haces? — Preguntó confundido. Darach ya se había movido y colocado en una posición de batalla. Los pies separados y una mano viajó hacia su cintura buscando su arma y enfrentaba a su hermano con una expresión en la que claramente se leía disponte a morir. Si no lo conociera mejor, sospecharía que, realmente, intentaba protegerlo. ¡De su propio hermano! La idea era simplemente demasiado ridícula para tenerla en cuenta y decidió que simplemente estaba teniendo uno de sus comportamientos extraño.  
 
    —Quédate detrás de mí, Faed. No permitiré que nadie te haga daño— 
 
    —¡Es mi hermano! — Gritó Faed dándole un golpe en el brazo, pero no consiguiendo hacerle daño en realidad. <<Realmente me está protegiendo>> Pero era ridículo, Gallz no le haría ningún daño. Por supuesto que ahora no tenía buena pinta, con esos ojos hinchados y el rostro demacrado, pero era a causa de los excesos de anoche. Sus hermanos solo se permitían perder el control de ellos mismos una sola noche. 
 
    —El varón huele a amenaza, está furioso— Faed frunció el ceño. Claro que su hermano parecía molesto, era un estado normal para él. Al ser el mayor de los tres siempre estaba de mal humor. Siempre fue así desde que eran niños, era el más serio de los tres y protector también.  
 
    —Debes estar loco si consideras que podría hacerle daño a mi hermanito —dijo Gallz chasqueando la lengua. Él había dado unos pasos hacia ellos—Pero con gusto puedo descargar mi ira sobre ti, albino— Encogiéndose por dentro, Faed colocó las manos sobre los hombros de Darach y echó una ojeada por encima de él.  
 
    —Gallz —Dijo otra vez, esta vez con más calma—. ¿Qué sucede? Sé que tenía que llevar la mercancía, pero pensé que aún estarían descansando después del festejo, pensaba llevarla después de medio día— Gallz entrecerró los ojos. 
 
    — Intente comunicarme contigo toda la mañana y no atendiste los mensajes— Dijo Gallz apretando los labios —Me importa muy poco la maldita mercancía, estamos preocupados— Gallz barrió con la mirada todo el cuerpo de Darach, como escaneando al enemigo. La postura de Darach no se había relajado ni un poco. 
 
    —Mi deber es proteger al dueño del medallón —Dijo Darach — Pueden dejar de preocuparse, ya no es tu obligación— Gallz enarcó una ceja, y porque no decirlo, Faed también se decepcionó un poco, solo un poco, y no entendía por qué, ya que las palabras de Darach eran ciertas. Faed solo era su dueño. 
 
    —Ni siquiera te conozco— Dijo Gallz. El tono logró reflejar desconfianza —. Y el deber de proteger a Faed, es mía, soy su hermano mayor. Así que apártate que tengo que hablar con mi hermano— Gallz siempre hablaba en serio, su hermano tenía una mirada firme y eso le indicaba que, si tenía que apartar a Darach a golpes, lo haría. Faed no deseaba eso y tendría que intervenir porque al parecer, Darach no estaba por la labor de confiar el Gallz.  
 
    —Darach, es mi hermano, no quiero que le hagas daño— Era muy frustrante intentar que sus palabras no sonaran a una orden. No quería ofender los sentimientos de Darach. Rodó los ojos internamente. Se estaba preocupado por las cosas innecesariamente.  
 
    —Es parte de tu familia —Anunció Darach—, Le permitiré vivir si tenemos que luchar— 
 
    —No lo harán —Faed colocó una mano en su brazo e intentó moverlo, pero no funcionó, así que no le quedó más remedio que colocarse a su lado. —¡No quiero luches con mi hermano!— Faed ignoró la forma en que Darach apretó las manos, sentía si estaba imponiéndole algo contra su voluntad. Pero simplemente la violencia entre ellos estaba fuera de la cuestión.  
 
    —Si este… hombre intenta protegerte de esta forma, creo que es una preocupación menos para mí— Dijo su hermano Gallz, llamando su atención, ahora parecía menos, molesto. —Pero sigo sin estar cien por ciento seguro sobre esto. No debí dejar que cometieras esa locura anoche, creo que es mejor deshacernos de ese medallón.— Amaba a sus hermanos, de verdad. Pero exageraban en su papel de protectores. Faed era el más joven, soltero, sensible, pero no era un inútil tampoco. 
 
    —Gallz, soy bastante mayorcito para cometer mis equivocaciones, además te transferí los créditos por el coste de las telas— 
 
    —¿Crees que me importan los créditos? — Su hermano lanzó los ojos al cielo. — Eres poseedor de un esclavo ¿Te das cuenta? —  Faed gimió por dentro. Luego hizo una pausa tratando de relajarse. 
 
    —Estamos tratando de averiguar cómo libéralo— Comentó Faed — Esto es cosa de magia al parecer— Su hermano arqueó una ceja. 
 
    —¿Magia? ¿Crees que eso me tranquiliza? —Replicó su hermano después.  
 
    —No, pero deberías confiar en mí, soy adulto ahora. No tengo dieciséis y no necesito a mis hermanos sobre protectores para cada movimiento que haga en mi vida—Gallz frunció el ceño. 
 
    —Me da lo mismo que tengas noventa, eres mi hermanito y te protegeré de ti mismo de ser necesario— 
 
    —Es mi deber protegerlo ahora, hermano mayor— Darach lanzó una intensa mirada. Era un duelo de gigantes y Faed estaba en medio. Cansado de eso, dio dos pasos y se colocó en medio de ambos. 
 
    —¡Ya basta ustedes dos! — Gritó —Soy bastante mayor para tomar mis decisiones y no necesito protección de ninguno de los dos. Si quieren matarse, háganlo, pero yo tengo cosas que hacer— Fulminó con la mirada a ambos hombres.               
 
    —Aunque es pequeño de estatura…—Lanzó Darach. La intensa mirada moviéndose de hermano a hermano. —Tiene un carácter capaz de desollar a su oponente vivo— Faed no supo si eso fue un alago o un insulto. 
 
    —Cierto —Comentó su hermano Gallz. Faed lo miró, ahora su mirada no era tan feroz — No recordaba que tenías el mismo carácter que nuestra madre— Y así de simple la crisis fue evitada. Ahora ambos hombres parecían menos amenazantes. A Faed, en cambio, le dieron ganas de gritar. Dándole la espalda Darach se apresuró por el camino hacia su taller. Apartó de un empujón a su hermano. Se había mortificado por nada. No espero a comprobar si su hermano y Darach lo seguían, decidió ir directamente a su taller. Se dio cuenta de que Gallz ya había casi terminado de sacar las cajas restantes de mercancía, menos mal, porque necesitaba ese espacio, no tardaría en llegarle mercancía que tendría que teñir esa misma semana. En el trayecto del mercado hacia acá, Faed había estado intentando hacer planes en su mente. Tenía que adelantar mucho trabajo si es que deseaba viajar. Si sus cálculos eran correctos, el viaje a Druid, no solo sería de dos o tres semanas, también le costaría bastantes créditos.  
 
    —Faed, aún necesito hablar contigo— Faed se giró al escuchar la voz de su hermano, detrás de él Darach estaba a unos metros, observando. Y aún parecía estar en modo batalla. Ahora que lo pensaba, en el mercado había actuado casi todo el tiempo así, salvo la ocasión en la que salió de la tienda. En verdad era un protector. 
 
    —De verdad te digo que no tienes que preocuparte, hermano— Faed miró a Darach por encima del hombro de su hermano —Darach, ¿Podrías ayudarme a sacar el resto de las cajas y colocarlas en la lanzadera? Por favor, necesitamos el espacio, tendremos un cargamento de hilo de seda esta tarde— Aunque dudoso al principio, Darach al final asintió con la cabeza y cargo tres cajas al mismo tiempo, cuando salió, Faed regresó la mirada hacia su hermano. —¿Ya te has dado cuenta de que él no representa un peligro para mí? La ayuda con mi trabajo me viene muy bien en este momento— 
 
    —Que ayude en tu trabajo está muy bien, pero sigue siendo extraño que sea un esclavo, que todo esto esté involucrado con magia ¿Sabes lo loco que suena eso? No debiste intervenir—Confesó Gallz preocupado, acariciándose barbilla. —Quiero convencerte, reconsidera todo esto— Su hermano estaba en realidad preocupado, y de verdad Faed se lo agradecía. Faed sujetó a su hermano del brazo y lo arrastró hacia la casa. Darach no tardaría en entrar para sacar más cajas, y no quería que escuchara esta conversación. 
 
    —Admito que todo fue muy raro— Comenzó a decir Faed, yendo hacia la cocina para obtener un poco de agua — Anoche pensé que con solo quitarle los grilletes era suficiente para liberarlo, pero es más complejo que eso— 
 
    —Yo no sé nada sobre magia, pero sé que muchos planetas han sido destruidos a causa de poderes que van más allá de nuestra comprensión— Explicó su hermano con temor en la mirada. 
 
    —Investigaré que es lo que se puede hacer— Faed murmuró —En verdad quiero que sea libre, es por eso que fuimos a buscar algunos libros para intentar averiguar más información.— 
 
    —No quiero que…— 
 
    —¡Ya es suficiente! —interrumpió a su hermano frunciendo el ceño —Ya basta Gallz, los amo de verdad, pero confía en mí, no soy un tonto, sé que puedo ayudar a Darach sin ponerme en peligro— 
 
    —Faed, no sabes lo que dices, ¿Tan siquiera le has preguntado cómo fue que terminó hechizado? — 
 
    —Por culpa de una hechicera mala y egoísta— Explicó Faed apartando la mirada —Es como en esos cuentos de fantasía, el malo siempre toma la ventaja al inicio, pero si logramos liberarlo, ganaremos la partida— Faed era muy malo mintiendo y sus hermanos lo sabían. Ya se estaba preparando para la nueva reprimenda de su hermano, pero, en cambio, escuchó un enorme suspiro de resignación. 
 
    —De acuerdo— Dijo su hermano. Faed lo miró sorprendido —Confiaré en que puedes manejar esto— 
 
    —Hermano…— comenzó a decir, pero Gallz lo detuvo. 
 
    —Aun así, estaré viniendo aquí a comprobar las cosas o enviaré a Jinz, quiero que nos cuentes absolutamente todo lo que planeas hacer ¿Está claro? — 
 
    —Sí, hermano— Faed no le costó esbozar una sonrisa. Aunque por dentro se sentía culpable, ya que no estaba siendo del todo sincero con su hermano, sabía que ellos le impedirían ir a Druid con Darach.  
 
    Pocos segundos después, Darach apareció para anunciar que toda la carga estaba en el vehículo de Gallz. Faed se lo agradeció, pero su hermano aún seguía mirándolo con desconfianza. Estaba claro que sus hermanos no estarían nada cómodos con la presencia de Darach, esperaba que, con el paso de los días, confiaran en que Darach no le haría ningún daño. 
 
    Cuando su hermano se marchó, almorzaron un bocadillo de pan y algunas verduras, mientras lo hacían Faed le pidió que le contara algunas cosas de su planeta. Eso iluminó la mirada de Darach. Faed se encontró embelesado mientras el hombre de cabello albino se le iluminaba la mirada y hablaba de su planeta. Le describió como eran las tierras, campos, lagos y mares,  los animales, el color de los cielos, las costumbres de su pueblo y la forma en que los territorios estaban divididos. El brillo en sus ojos rojos era intenso. Faed deseo entonces que, de verdad, pudieran liberarlo. Tal vez su planeta ya no estaba, pero sería un consuelo pensar que podría ser libre. También podría intentar buscar rastros de personas de su pueblo y podría tener hijos que perpetuaran su linaje… Tal vez la última parte no le gustara mucho, pero tener pareja y descendencia era parte del ciclo de la vida, y Darach merecía ser parte de ese ciclo nuevamente.  
 
    <<Tú también tienes que formar parte de ese ciclo, busca una pareja>> Dijo su voz interna. Una pareja, hombre o mujer, no importaba. Jinz tenía una pareja hombre, y su hermano Gallz una hembra. Se suponía que cada Galiano era libre de escoger su sexualidad. Existían parejas de mujeres, hombres, mixtos. El género no importaba y por la descendencia, existían métodos médicos cuando una pareja del mismo sexo deseaba tener crías. Lo importante era que cada miembro de esa sociedad pudiera estar con la persona que deseaba y vivir la sexualidad que quisiera. Aunque Faed jamás había experimentado para saber que le gustaba. Tal vez podría… Negó con la cabeza. Definitivamente que sus ideas sexuales se relacionaran con Darach no era buena idea en absoluto.  
 
    Después del almuerzo comenzaron a trabajar. Darach era fuerte y aprendía bastante rápido. En menos de dos horas, el hombre albino ya tenía dominado el arte de como funcionaban las calderas. No tuvieron incidentes durante el día, salvo cuando llegaron sus primos para entregar la carga de hilos de seda. Se mostraron bastante sorprendidos con su nuevo ayudante. ¿Sorprendidos? Faed resopló, la palabra correcta sería decir que estaban “Fascinados” “Embelesados” Y porque no decirlo, su primó Vohn, no fue nada discreto al afirmar que no le costaría nada de trabajo tener sexo con un hombre como Darach. Presentía que tendría a su primo rondando su taller muy a menudo. Ver la forma en la que sus primos, libremente se comían a Darach con los ojos, y el escucharlos alabar sus músculos lo hicieron pensar que quien tenía algo mal en la cabeza era él. Todos en su planeta eran muy libres en cuanto a la sexualidad, por no decirlo de otra forma la prueba estaba en el día de anoche. El festejo más grande del planeta donde cada ciudadano podría llevar a cabo sus más grandes fantasías. Entonces, ¿Por qué Faed era tan tímido? Tal vez experimentar el sexo, no sería tan malo y terminaría por desterrar de una vez por todas sus inseguridades y rarezas. Ya que, continuamente Faed se sentía excluido de sus amigos y hasta de su propia sociedad. 
 
    Dos horas más tarde, mientras terminaba de poner a secar un lote de seda miró a Darach que estaba estudiando la estructura de las calderas. Estaba sudado y algo sucio… Vio que el sudor cubría la frente y pecho. Varios rasguños estropeaban el abdomen. Pero seguía igual de fuerte y seguro de sí mismo y tan… Tentador.  
 
    —¿Te puedo preguntar algo, Darach? —Faed llamó su atención. La barbilla del hombre se inclinó a un lado, y lo miró fijamente y con intensidad durante un momento. Después cabeceó. 
 
    —Si— Fue la respuesta de sus labios, pero en sus ojos, vio la precaución y la duda. Faed dejó los instrumentos a un lado y se acercó a uno de los tablones que en ese momento estaban vacíos, tomó asiento.  
 
    —¿Te molestaría hablarme de tu hermano? — Era algo que le había rondado la cabeza. Faed amaba a sus hermanos, daría la vida por ellos, y estaba segura de que Gallz y Jinz harían lo mismo por él. Acostarse con la esposa de su hermano, no era una buena indicación de que Darach fuera buena persona precisamente.  
 
    —Te contaré todo lo que quieras saber —Darach fijó la mirada en la pared, justo encima del hombro izquierdo, quizás viendo a través de él, a través del paso del tiempo y el espacio, a su otra vida. —¿Por dónde empiezo? — 
 
    —Por el principio, desde luego. — 
 
    —Somos hijos de madres distintas —Suspiró. Los músculos se estiraron bajo la piel, y colocó la espalda contra la pared. —Mi padre era el líder del clan del fuego, te conté eso. Es ley que el líder se case con una mujer Lugh y de ese enlace el siguiente gobernante nacerá— 
 
    —¿Te llevabas mal con tu hermano? — 
 
    —No cuando éramos niño— Comentó Darach pensativos — No comprendíamos la complejidad de la situación, poco después la situación fue tornándose tensa entre los dos — 
 
    —Tal vez temía que tú le quisieras quitar el liderazgo ¿No crees? — 
 
    —Era poco probable que eso sucediera— 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque solo el hijo de un Lugh y un Dagda puede hacerlo, está escrito, era el gran convenio que se firmó para preservar la paz— La frente Faed se frunció con confusión. 
 
    —Sí los Lugh son hechiceros, ¿Tu hermano también posee magia?— 
 
    —No. Los genes Dagda son más fuertes, siempre el niño nacido de estas uniones son Dagdas, la única diferencia obvia son los ojos. Ya que son de una tonalidad de rojo más oscuro— Darach hizo una mueca —Es la razón por la que nuestra población es mayor. Los Lugh poseen magia, pero cuesta más trabajo para ellos reproducirse.— 
 
    —¿Y fuiste rechazado de alguna manera por ser hijo de una amante? —  
 
    —Mi padre siempre me reconoció, a muchos no les gustó la noticia, pero no les quedó más opción que aceptarme. Mi padre a pesar de sus errores era un hombre justo y bueno. La gente lo adoraba y respetaba, como lo hice yo.— 
 
    —Creo que tú habrías sido un rey espectacular— Darach encogió despreocupadamente los hombros. 
 
    —Nunca quise eso, luchar y servir a mi planeta era lo único que yo deseaba— 
 
    —Junto con la esposa de tu hermano— Faed se arrepintió de haber dicho eso último, pero no pudo evitarlo, las palabras escaparon de su boca —Lo siento, no debí de haber dicho eso—  
 
    Apartando la vista, jugueteó con un par de herramientas que estaban sobre la mesa.               
 
    —No lo sientas, es verdad, lo que hice no es para sentirse orgulloso— dijo simplemente. Después se encogió de hombros otra vez. —Si me lo preguntas ahora, te diría que ni siquiera recuerdo la razón del porqué lo hice. Taranis era una mujer rencorosa, amargada, era muy bella lo reconozco y aunque era una de las mujeres más hermosas de la corte, no estaba enamorada de ella—. 
 
    —¿Sentías rencor contra tu hermano? ¿Él te trataba mal? ¿Tal vez por eso lo hiciste? —Faed apoyó la espalda contra la pared y estiró las piernas, el tablón donde estaba sentado era bastante incómodo, pero no quería interrumpir la conversación.  
 
    —Mi hermano era indiferente… Hacía ella y hacia mí también.— Darach se deslizó por la pared hasta quedar sentado sobre el piso polvoriento, apoyó el codo sobre la rodilla levantada y vaciló solo un momento antes de continuar. —Llegue a pensar que él sabía lo que estaba sucediendo, pero en realidad no le importaba, creo que hasta se sentía aliviado de que me ocupara de Taranis— Faed enarcó una ceja. 
 
    —Supongo que, al ser un matrimonio arreglado, no amaba a su esposa— Trató de mantener un tono ligero y pausado, no queriendo que notara como sufría por él, las ganas que tenía de envolver los brazos alrededor de su cuello y consolarlo.  
 
    —Llegue a penar lo mismo, después de la precipitada muerte de mi padre en batalla. Morrigan asumió el liderazgo y fue obligado a enlazarse con Taranis, ambos eran demasiado jóvenes e inexpertos— 
 
    —¿Y tu madre? ¿Qué paso con ella? ¿Y la madre de Morrigan? — 
 
    —La madre de Morrigan, murió de una enfermedad cuando éramos niños todavía. Los Lugh querían que mi padre se casara de nuevo con otra Lugh, pero él se negó. Siguió siendo amante de mi madre hasta su muerte—La mirada de Darach se volvió fría, como estanques de hielo en el invierno. —Mi madre amaba tanto a mi padre, que pocos meses después de su muerte, enfermó y murió— La frialdad permaneció en los ojos, pero esta vez no iba dirigida a Faed. Parecía perdido en los recuerdos. 
 
    —Lamento la muerte de tus padres, Darach— 
 
    —Mi madre nunca fue, realmente, aceptada. Sin mi padre, ya no le quedaba nada, por eso se dio por vencida— 
 
    —Lo amaba demasiado, eso es hermoso— Darach lo miró fijamente por un momento. 
 
    —Cuando llegué a la madurez de los quince, tuve mi primera mujer y después de ella innumerables amantes. —Suspiró y se pasó la mano por el rostro. —Jamás sentí ese amor que describen en las historias, ni siquiera era estimulante copular con Taranis. Después de la primera vez, la adrenalina que sentía ser descubierto, se tornó aburrido— La compasión brilló en los ojos de Faed, había tanta soledad en la mirada de Darach.  
 
    —Siempre me he preguntado cómo sería tener varios amantes y no sentir nada— Faed frunció el ceño —Creo que no podría hacerlo— 
 
    —Es solo una unión física, el objetivo es tener placer, aunque es muy común confundir el placer físico con sentimientos que en realidad no existen— Dijo Darach estirando las piernas y mirándolo intensamente. No muchas personas eran capaces de entenderlo. Pero Faed era así, él deseaba estar con alguien, pero no solo físicamente, creía firmemente que el acto del sexo debería de ser algo íntimo, que debía de compartirse con un ser que te importara. Faed podría esforzarse por aparentar que era fuerte, pero poseía el corazón suave y caritativo, y creía en el amor.  
 
    —Mis hermanos creen que soy aburrido, pero no me importa, yo deseo encontrar amor, no solo placer—Faed podía sentir el rostro caliente. Se estaba sonrojando y de repente estaba haciendo demasiado calor. Se levantó a toda prisa del banco. —Creo que será mejor que volvamos al trabajo, o no terminaremos antes de que se vaya el sol…— Faed se había olvidado de que Darach había estirado las piernas, por lo tanto, tropezó y habría caído de cara contra el duro suelo, de no ser porque Darach alcanzó a sujetarlo. Así que quedó a gatas sobre el enorme hombre albino. Fue un instante, un solo instante en que sus ojos rojos lo miraron con intensidad, justo antes de que plantara sus labios sobre los suyos, sin darle tiempo a nada. Esto hizo que los dedos de los pies de Faed se rizaran y su cuerpo comenzara a cantar. Él gimió, deseando lo que sea que Darach le ofreciera. Sus ojos quemaban con lujuria y dejaron sin habla a Faed. La mano de Darach se envolvió alrededor de la parte posterior de su cuello apretando, con el otro brazo, levantó un poco a Faed para que de esa forma quedara sentado a ahorcajadas sobre su cuerpo. Cuando deslizó la lengua sobre sus labios, el cuerpo de Faed se tensó con necesidad cuando sintió la otra mano de Darach agarrarle la cadera y luego deslizarse alrededor de la parte baja de su espalda. Los pulmones de Faed quemaban por oxígeno, pero se negó a alejarse. Abrió la boca cuando la lengua de Darach presionó contra la costura de entre los labios, la lengua se sumergió dentro, barriendo y explorando. Faed se agarró los antebrazos de Darach cuando su cabeza empezó a dar vueltas. Sus cuerpos estaban pegados, en esa posición, Faed pudo sentir el bulto que se presionaba contra su entrepierna. Darach estaba excitado y comenzó a moverse, empujando su dolorida polla contra Faed.  
 
    Darach lo acercó, moliéndose contra él cuando sus lenguas se batieron a duelo. Suavemente, mordió el labio inferior de Faed y él se quedó sin aliento antes de morderlo también con mucho cuidado. Faed no sabía describir que se estaba apoderando de él. Debería de alejarlo, de alejarse, pero simplemente no podía moverse. Darach lo estaba consumiendo con un beso que parecía no terminar nunca. Su cerebro le decía una y otra vez que eso estaba mal, que estaba olvidando sus valores y convicciones. Pero Faed no quería que se detuviera. La lengua de Darach parpadeaba sobre sus labios, con burlas tentadoras. Murmuró el nombre de Faed, enviándolo a una locura salvaje. <<Estoy enloqueciendo>> 
 
    Faed nunca había sentido nada como esto, sus palabras de segundos antes, eran ciertas, lo había dicho en serio, jamás se interesó en copular con cualquier amante. Él quería encontrar pareja, enamorarse, tener familia, era ridículo tal vez. Pero fueron sus ideales y convicciones, en cambio, ahí estaba. Ahorcajadas sobre su esclavo y empujando las caderas contra Darach en serio, sintiendo su pene duro deslizarse contra Darach una y otra vez. La única cosa entre ellos era la delgadez de sus pantalones. Los músculos de sus muslos temblaron y sus piernas amenazaron con ceder cuando sus bolas se apretaron contra su cuerpo. Faed gritó cuando su espalda se arqueó y chorros calientes de semilla llenaron sus pantalones. Luces blancas explotaron detrás de sus párpados, robándole el aliento.  
 
    Se quedó sin aliento. Miró a Darach. Los grandes ojos rojos de Darach dominaron su rostro mientras miraba a Faed. Vio la sorpresa en su mirada. Y porque no decirlo, también vio algo de burla, triunfo y diversión. Faed acaba de tener un clímax con tan solo un beso y los roses de cuerpo. Era vergonzoso, mortificado y avergonzado. Faed cerró los ojos, empujó a Darach y salió corriendo a toda prisa. Era un completo idiota. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    A lo largo de su vida, había sido testigo como Gallz refunfuñaba como un niño pequeño cuando algo lo molestaba. También había presenciado en innumerables ocasiones como Jinz se maldecía una y otra vez por ser tan tonto. Era divertido ver a sus hermanos sufrir a causa de sus equivocaciones. Pero ahora que él resultó ser el estúpido. Ya no era tan divertido.  
 
    —Soy un tonto— Golpeó su frente contra la pared del baño. Los detalles de lo ocurrido bailaron dentro de su conciencia, luego se solidificaron. Un instante había estado hablando de la importancia de un amor con la persona con la que tuvieras sexo, y al siguiente se había corrido encima del hombre albino. Ese beso y esas caricias habían sacudido el mundo de Faed. Pero no fue lo mismo para Darach, él simplemente había mostrado su punto. Ahora que podía pensar con claridad se dio cuenta de los pequeños detalles ocurridos durante el incidente. Como, por ejemplo, el hecho de que Darach no respiraba con fuerza, ni siquiera jadeaba, mientras que él luchó por cada aliento. Él estuvo todo el tiempo absolutamente controlado, desapasionado y sereno mientras que Faed se arqueaba y retorcía cada vez más. 
 
    Su expresión fue impasible, sus ojos estuvieron desprovistos de emoción, sus labios firmes y duros. No aparentó ser un amante apasionado. Darach parecía… Ausente. Como un esclavo que hacía lo que su amo ordenaba. En realidad, Darach no la deseaba, comprendió. Simplemente hacía su trabajo. Las náuseas y la vergüenza revolvieron su estómago.  
 
    —Soy un idiota— ¿Por qué no lo había alejado desde el primer momento en que la tocó? Aunque ya conocía la respuesta. Cuando sus manos se habían movido sobre su cuerpo había ansiado “todavía ansiaba” más caricias, más de su sabor. ¡Por las lunas! Él había introducido su lengua entre sus labios mientras sus manos lo manoseaban. Temblores y excitación se habían disparado directamente a través de él como el duro relámpago. Un profundo deseo se había reunido en su vientre, él simplemente había reaccionado. Por primera vez, había experimentado el auténtico y debilitante deseo. Todo eran sensaciones que él no entendía muy bien, pero que deseaba. Desesperadamente. Faed jamás había sido tocado por nadie más, se había masturbado en muchas ocasiones, no obstante, esto fue diferente. Muy diferente. Faed ansiaba otro beso. Solo un beso más… 
 
    Faed parpadeó, comprendiendo que se perdía otra vez en Darach, ¡Y esta vez él ni siquiera lo había tocado! ¿Cómo podía un hombre afectarlo tanto? ¿Y cómo podía Darach permanecer tan tranquilo? ¿Era él tan indeseable? <<Lo soy>>, pensó, combatiendo un repentino torrente de tristeza y autocompasión. Con esos pensamientos, la poca confianza que Faed aún poseía se hizo añicos.  
 
    —Tengo que encontrar la manera de liberarlo, pronto—Sacudiendo la cabeza. Era tan patético, además había escapado, se había encerrado en su habitación y la única manera de que Darach no entrara cuando llamó a la puerta, fue ordenarle que permaneciera en el taller. Ni siquiera reflexionó en lo que había hecho hasta que gritó la orden. Faed había estado tan molesto y mortificado que había usado la cólera como escudo. Cualquier cosa para evitar volar de vuelta a sus brazos. Darach ahora mismo estaba en su taller como un niño regañado, mientras que Faed intentaba recomponer su dignidad.  
 
    Faed tomó su tiempo en el baño, después se cambió de ropa y al salir de la habitación, tuvo que tomar varias respiraciones antes de entrar en su taller. Los fogones de las calderas estaban apagados, pero el olor a tinta y yerbas inundaba el ambiente y la tenue luz del atardecer se filtraba por las ventanas, su taller estaba ordenado y medianamente limpio. Era lo mejor que se podía hacer en este lugar de trabajo y más habiendo tan poco personal. Faed entonces se dio cuenta de que Darach había continuado trabajando. Las redes superiores de metal estaban llenas de hilos de seda teñida, por lo tanto, para mañana podrían continuar armando los carretes para enviar el siguiente pedido. Darach era inteligente y trabajador, había bastado con que Faed le explicara el proceso de teñido y el manejo del taller una sola vez. Lo buscó con la mirada y lo entró frente a la venta, observando hacia la calle. Los ruidos de campanas de viento y cánticos se filtraba por la silenciosa estancia, entonces recordó que había recibido la invitación para las nupcias del hijo de Rajai. Frunció los labios, lo había olvidado, y no era la primera vez. En tiempo de cosecha era cuando más enlaces nupciales había, era época de buena fortuna y celebración.  
 
    La granja del Rajai estaba a solo un kilómetro del taller de Faed y aunque no se podría ver mucho a esa distancia, la música y los cánticos se escuchaban claramente.  
 
    Darach observaba fijamente, como si sus ojos alcanzaran a distinguir algo. <<A lo mejor lo hacen>> Esos ojos eran sorprendentes, no solo por el color.  
 
    —Los festejos nupciales acostumbran a comenzar al atardecer, y no terminan hasta el amanecer— Dijo Faed, simplemente por decir algo e intentar romper la horrible tensión Sabía que Darach se había dado cuenta de su presencia, pero el albino lo había ignorado. —Después de la ceremonia de enlace, donde se intercambian votos y se firman los acuerdos. La bebida y el vino circulan por la fiesta toda la noche.— Darach no dijo nada, la única señal que tuvo Faed que lo estaba escuchando, fue la pequeña mueca, que se formó en la comisura de su boca. —¿Cómo eran las bodas en tu planeta? — 
 
    —Se pronuncia el conjuro de unión, se sella el pacto con sangre y aunque la celebración es grande, no es común que la pareja recién unida este en el festejo. — Explicó Darach con voz plana. Aunque explicar no era el término correcto, simplemente contestó la pregunta de Faed sin ningún rastro de entusiasmo.  
 
    —¿Por qué los enlazados se pierden su propia celebración? — Eso no tenía sentido para Faed. 
 
    —La unión de sangre es tan fuerte que la necesidad sexual de la pareja se vuelve incontrolable. Es por esa razón que su celebración es algo más privada.— Darach por fin se giró para mirarlo —Las familias de los enlazados se aseguran de proporcionarles alimentos y bebidas por los siguientes tres días—. 
 
    —¿Qué cosa? — Faed no pudo evitar sonrojarse —¿La pareja no sale de sus aposentos por tres días?— 
 
    —He escuchado que algunas parejas han tardado hasta una semana en quedar satisfechos— La boca de Faed cayó literalmente abierta. 
 
    —Tu raza es muy… Sexual— 
 
    —Creemos que el placer es algo natural, por esa razón no tenemos problemas al tener sexo con alguien a quien deseemos—Darach apretó ligeramente los labios —Por lo general la forma en la que nos besamos hace un momento siempre termina en…— 
 
    —¿Sexo? — Interrumpió Faed —Sí, creo que llegue a esa conclusión yo solo, pero no es algo que yo desee practicar contigo— Él apretó la mandíbula hasta que se le marcó el hueso por el esfuerzo. 
 
    —Llegaste al clímax— 
 
    —Olvídalo, —se quejó Faed—. Fue algo vergonzoso que quiero olvidar— 
 
    —Pero…— 
 
    —¡Ni siquiera te conozco! — Gritó Faed —Escucha, por azares del destino terminaste en mis manos, intento ayudarte, de verdad. No quiero solo tener sexo o ponerte a trabajar hasta que termines agotado y pagues los créditos que pague por ti.— Era de mala educación apuntar a las personas, pero la cordura de Faed estaba a nada —No soy mala persona, tengo sentimientos, y quiero cosas más allá del placer—. 
 
    —¿Amor? — Preguntó Darach. Faed paso por alto su tono de sarcasmo. 
 
    —Así es— Faed intentó controlarse —Tengo un negocio próspero y puedo darle una vida estable a una pareja, quiero hijos— La cabeza de Darach se ladeó hacía un lado—.  
 
    —Si te gustan los varones, dudo mucho que puedas tener hijo —Faed parpadeo sorprendido. ¿Acaso él pensaba que…? 
 
    —En mi planeta existen parejas del mismo sexo, eso en realidad no importa siempre y cuando la pareja decida unirse.— Faed de repente sentía la garganta seca. —Y respecto a los niños, existen clínicas y métodos biogenéticos que permiten que parejas de hombres, mujeres o simplemente parejas que no puedan tener hijos, tengan la oportunidad de ser padres. — Su planeta, aunque aún conservaban sus tradiciones de antaño, y las zonas agrícolas no evolucionaban mucho con el pasar de los años, eran un planeta que se dedicaba al comercio, era inevitable que la tecnología llegara a las grandes ciudades.  
 
    —Entonces, ¿Buscarás a una pareja? — Preguntó Darach tranquilamente, tan tranquilamente que ese hecho simplemente lo hacía estremecer.  
 
    —No había pensado en ello, pero mi familia espera que me case y que esa persona me ayude en mi trabajo…— 
 
    —¿Qué sucederá conmigo? — Darach volvió la vista hacia la ventana —Dudo mucho que tu pareja acepte que tengas a un esclavo, yo no puedo obedecer las órdenes de nadie más… al menos que me quieras utilizar para el placer de ambos — 
 
    —¿Por qué todo contigo tiene que girar en torno al placer? —Susurró Faed algo irritado — Te lo dije, no estoy interesado en ti sexualmente. —Faed aparentó fortaleza y seguridad en sí mismo, como un hombre que sabía lo que quería y lo que no. ¿Pero por qué no se sentía así? 
 
    —Trabajos forzados y tareas sexuales es como mayormente me han utilizado en los últimos siglos, no muchos planetas están en guerra— a Faed se le encogió el corazón. Debió de haber sido duro esa vida. Que lo emplearan para el sexo era prácticamente una violación en el lenguaje de Faed.  
 
    —Apenas ha pasado un día Darach— Faed intentó ser neutral. —De verdad quiero ayudar y porque no decirlo, hasta podríamos ser amigos— Faed se quedó sorprendido cuando Darach giro solo su cabeza para mirarlo.  
 
    —Ya he demostrado la falsedad de tus palabras. Te convertiste en fuego líquido cuando te toqué, tus labios contra los míos, tu cuerpo contra el mío, así que… Mi señor,  no me digas que no está interesado en mí sexualmente— Ante los ojos de Faed vio como los brazaletes de las manos de Darach brillaron, el collar de metal del cuello comenzó a emitir un sonido extraño para que después, rayos comenzaran a electrocutar el cuerpo de Darach.  
 
    —¡Darach! — Intentó acercarse para ayudarlo, pero no pudo hacer nada, Darach tampoco pidió auxilio. Soportó la descarga eléctrica apretando los puños y los labios, su cuerpo se dobló hasta quedar de rodillas y segundos después una nube de humo color púrpura lo rodeo. Otro segundo transcurrió, y antes de poder llamarlo nuevamente, Darach desapareció y el humo se disipó. Faed se llevó la mano al cuello al sentir como el collar se calentaba un poco. ¿Habría vuelto al collar? Faed estaba a nada de frotar la gema de su pecho, pero se detuvo. ¿Qué acaba de pasar? ¿El hechizo lo castigo por la forma en la que Darach le había hablado? ¿Qué tendría que hacer ahora? Confundido y agotado se giró y corrió a su habitación, cerrando la puerta de un portazo. Cerrando los ojos, se hundió en la cama. ¿En qué se había metido? En problemas, contestó inmediatamente su mente. En un montón de problemas. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Faed se había levantado poco antes del amanecer, apenas y la luz se estaba filtrando por la venta y Faed ya se sentía agotado. Lo cierto era que ni siquiera había podido dormir correctamente.  
 
    La luz del sol lanzó sus indeseables rayos a través de la ventana de la cocina iluminando el espacioso lugar y él aún no tenía el valor para tocar la gema del collar. Era casi una crueldad de su parte. Pero, aunque ya había transcurrido toda la noche, seguía aún temeroso de que sucedería cuando lo volviera a ver. ¿Darach lo odiaría por haberlo mantenido encerrado? Definitivamente era algo incómodo. Tal vez consideró dejarlo de esa forma y encontrar a alguien a quien darle el collar y fuera su problema. Pero ¿Si ese alguien resultaba ser como todos los bastardos que lo maltrataban? Faed jamás se lo perdonaría a él mismo, siempre viviría con la culpa y la intriga.  
 
    De nuevo, no le quedaba más opción que regresar al plan original. Buscar la manera de liberarlo. Y para eso tenía que permitir que Darach saliera del collar. Cosa que no quería hacer. Pero no era como si Faed pudiera terminar todo su trabajo a tiempo si deseaba viajar. Además, Faed jamás había salido de Galia antes, para eso necesitaba ayuda, así que no tenía opción. Tomando una respiración profunda, hizo lo que tenía que hacer. Antes de arrepentirse, Faed acaricio con su dedo índice la gema del collar, fue una sola caricia, leve y con dedos temblorosos, no hizo falta que dijera ninguna palabra, entre una neblina de humo, Darach se manifestó en medio de la cocina. 
 
    —¿Qué puedo hacer para servir? — Preguntó Darach en voz plana. El hombre albino nuevamente llevaba el cabello suelto, sus pantalones ajustados negros, su espada en la cadera y pecho desnudo, como la primera vez. A Faed le temblaron las manos.  
 
    —¿Té? — Faed señaló la surtida mesada de la cocina. Se había esforzado. Estaba cubierta por distintos alimentos y un delicioso té aromático de yerbas. Preparó de todo, sería el desayuno de la paz.  Su voz tembló. Intentando ignorar la incomodidad, se dijo que no había ninguna razón para atormentarse. Solo tuvieron una riña, y podían resolverlo. <<Concéntrate, Faed, no dejes que el nerviosismo te controle>> Pero era muy difícil hacerlo con esos ojos mirándolo fijamente. 
 
     —Soy consciente que tuvimos un momento tenso, pero necesitamos aclarar las cosas— Mantuvo sus ojos fijos en los suyos. Este no era el modo en que se había imaginado comenzar el día. Faed se forzó a sonreír. —Tenemos que hablar. —dijo con voz suave. 
 
    —Mi atención es tuya. —Él estaba de pie, con las piernas separadas y los brazos doblados. Una postura anterior a una batalla, estaba seguro —. No volveré a actuar de esa manera, hacía mucho tiempo que no era castigado por el hechizo y realmente no es algo que quiera repetir—. 
 
    —Lamento eso— Faed suspiró —No supe cómo evitarlo— 
 
    —No puedes hacerlo, las reglas que tengo que seguir son claras, si no lo hago, la magia se encargara de someterme— 
 
    —¿Cuáles son las reglas?— Preguntó tranquilamente, llevándose un trozo de pan a la boca, Darach aún no se movía de esa posición.  
 
    —Tratar con respeto al amo. Obediencia absoluta. La voluntad del poseedor del collar es absoluta. Siempre complacer al amo. No discutir ni repetir la palabra de mi dueño.— Faed frunció el ceño. 
 
    —Luchaste en un inicio contra esas reglas ¿Cierto?— Basta una mirada a Darach para saber que era un hombre orgulloso. Estar sometido a la voluntad de alguien más, seguramente fue duro para él.  
 
    —No luche lo suficiente, siempre espere que el poder de la magia me matara, pero nunca sucedió— 
 
    —Lamento que hayas sido castigado por mi culpa — En la cocina, los rayos del sol se filtraban a través de las grandes ventanas, envolviendo la habitación con un ambiente alegre. Pero el ambiente entre ellos no era nada bueno. 
 
    —Fue mi culpa, no debí de hablarte de esa forma tan irrespetuosa—Sus afiladas palabras se cortaron. Un rayo de luz iluminaba el cabello blanco de Darach, realmente tenía tangas ganas de tocar ese cabello. —No es mi derecho opinar sobre tu unión matrimonial, mientras tú poseas el collar, haré todo lo que tú me ordenes— 
 
    —Yo no quiero ordenarte nada— Faed tragó aire y soltó. —En verdad quiero liberarte ¿Dudas que lo logremos? — Sus rasgos dejaron entrever una mueca. 
 
    —No puedo guardar esperanzas sobre eso, la magia de los Lugh es infalible— Si Darach decía eso, entonces Faed no podía tener muchas esperanzas, pero hasta que un mago del planeta Druid no le dijera lo contrario, Faed se permitirá guardar esperanzas por los dos.  
 
    —Revise los mapas y la plataforma de viajes, tendremos que hacer un transbordo en dos planetas, necesito terminar de teñir en menos de una semana si es que deseamos viajar —  
 
    —Me aseguraré de que el trabajo sea hecho— Asintió Darach con la cabeza, sin ningún rastro de emoción. Faed se dio cuenta de que algo se había roto entre ambos y se sentía mal por ello, tendría que encontrar la forma de arreglarlo.  
 
    —Entonces, desayunemos y pongámonos a trabajar— Faed señaló el desayuno. Darach se acercó a la mesa y Faed considero en haberle pedido que se cambiara de ropa antes, pero no lo hizo, en cambio, observó cómo los anudados músculos del estómago de Darach se contraían con cada movimiento. Observó la manera en que sus pezones se endurecían por el frío aire de la mañana, mientras se servía el té. Desayunaron en un incómodo silencio. Faed no perdido de vista cada movimiento de Darach, se notaba que su educación fue la del hijo de un líder, comía con calma y usaba los cubiertos. Darach nunca lo miró a los ojos. Cuando terminó de desayunar, Faed lo observó caminar descalzo pararse frente al grifo, revelando su desnuda espalda. Él jadeó. Para encubrir el sonido, irrumpió en una rápida tos. Dando gracias porque él pareció no haberlo notado, estudió su espalda con más atención. Gruesas y desiguales cicatrices surcaban varios centímetros de su carne. Algunas entrecruzadas, otras solas, pero todas ellas eran marcas de dolor. Faed ya había notado leves señales en su pecho, pero esto… ¿Cuánto había sufrido? Examinando su espalda con más detalle, notó una pequeña marca negra que decoraba la curva de su cintura y descendía más abajo, ocultado por sus pantalones. Deseó poder verlo completó. 
 
    —¿Tienes una marca de tinta? — Él lo miró sobre su hombro. 
 
    —Es el símbolo que se les da a los guerreros en mi planeta, contiene mi nombre, mi grado y las tres verdades que rigen mi vida— 
 
    —¿Y qué es? — 
 
    —Fuerza, valor y lealtad— Faed asintió, eso sonaba bien. Al menos para un guerrero como Darach, las verdades de la vida de Faed serian sin duda, el trabajo, la familia y el aburrimiento. Cuando Darach se giró hacía él Faed desvió la mirada hacia su muñeca, revisando la hora.  
 
    —No sé si dentro del collar puedes descansar, pero si quieres tomar una siesta antes de trabajar, yo puedo hacerme cargo…— 
 
    —Estoy acostumbrado a no dormir. La magia del hechizo me otorga la fuerza necesaria, además cuando era guerrero me quedaba despierto la mayor parte de la noche, disfrutando del libertinaje y la diversión— Faed levantó la vista y se dio cuenta de que las palabras de Darach eran ciertas <<Yo debería intentar eso del libertinaje>>. Cuando las palabras aparecieron en su mente, Faed sacudió la cabeza con sorpresa. Tal pensamiento no era propio de él. ¿Qué le sucedía? Apenas y tenía dos días con la compañía de Darach y el sexo ahora no abandonaba su mente en absoluto.  Quizás en su interior, su lado salvaje estaba al acecho, esperando liberarse. Por supuesto, si alguna vez intentaba eso del libertinaje y la diversión, sería con su pareja de vida, no con Darach. Faed tosió para aclararse la garganta.  
 
    —Bueno, ya que se nota que tienes la energía, será mejor que comencemos a trabajar, encendamos las calderas.— Levantándose de la mesada, Faed se dispuso ir al taller a trabajar. Darach lo siguió sin discutir. Durante toda la mañana avanzaron mucho en el trabajo. Recibieron una nueva carga de mercancía, y en esta ocasión, más primos curiosos que el día anterior aparecieron. Siempre se necesitaba al menos a dos personas que entregaran la carga, hoy venían seis. Y temía que, con el paso de los días, más y más parientes curiosos se manifestarían. Su hermano Jinz también le hizo una visita. Le hizo interminables preguntas sobre qué iba a hacer con Darach. Faed no le dio mucha información y omitió nuevamente hablar del viaje, evitar que sus hermanos se enteraran era lo más importante, ya que le impedirían hacerlo.  
 
    Para medio día, ya casi habían terminado de hilar lo que habían teñido el día anterior. Faed estaba cansado, habían trabajado muy rápido, estaban avanzando muy bien. Darach era una fuera de la naturaleza, él solo valía por la fuerza de diez empleados. Ni siquiera el día que había contratado a dos ayudantes un año atrás, había avanzado tan rápido. Haciendo una pausa para la comida de la tarde, Faed estaba tomando una taza de té, mientras esperaba que Darach terminara de vaciar la última caldera y se uniera a él para comer. Mientras daba un tragó a su bebida, nuevamente su vista se clavó en Darach. Lo observó trabajar, él era pura perfección masculina. Sus músculos eran tan... Su piel se parecía al satén, ondulante en algunos sitios, lisa en otros. Para un hombre de su tamaño, se movía con gracia y agilidad, logrando parecer tanto angelical como diabólico a la vez. Y ahora mismo, le pertenecía. 
 
    Faed apretó los labios. Durante un segundo, solamente un segundo, se permitió desnudarlo con la mente. Fuera el cinturón. Abajo los pantalones… Solamente tardó un momento en comprender que, esa enorme y dura erección de su imaginación, realmente estaba allí, estirando sus negros pantalones de cuero. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Darach con una oleada de diversión. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había acercado. Su mirada fija se apartó de su entrepierna y, sin atreverse a mirarlo, la deslizó hasta la ventana. 
 
    —Por las lunas, me estoy volviendo loco— Faed cerró los ojos mortificados —Yo no soy así ¿Qué me sucede? — 
 
    —Es la magia— Escuchó la voz de Darach. Faed abrió los ojos y regresó la mirada al hombre alvino.  
 
    —¿Cómo dices? — 
 
    —No puedo estar completamente seguro, pero creo que el poder del collar es bastante fuerte, le otorga al poseedor un increíble poder. Además de que pienso que influye mucho en sus deseos, tú me deseas—. Darach apretó los brazos —Después de todo, Taranis lazo el hechizo en un momento de furia mezclado con lujuria. Su intención era poseerme de todas las formas posibles, sexualmente era su mayor prioridad— Las palabras de Darach se infiltraron en su cerebro. ¿Podría ser esa la razón? 
 
    —¿Te deseo sexualmente a causa de la magia? — Él le ofreció una sonrisa desvergonzada, atractiva. 
 
    —¿Por qué no sigues tus deseos? Nadie lo sabrá excepto nosotros, puedo complacerte y tal vez aprendas a complacer a tu futura pareja de unión— Faed jadeó. 
 
    —No puedo creer que me propongas esto—Faed tenía problemas para respirar y se estiró el cuello de su camisa. Él rio entre dientes. —¡Realmente estoy enloqueciendo! — 
 
    —¿Tan malo sería seguir tus deseos por una vez en tu vida? — Preguntó Darach, un vistazo a los perfectos rasgos cincelados de Darach y supo la respuesta. 
 
    —No sería malo— Dijo Faed alzando la mano para evitar que Darach dijera algo más —Pero acabas de decir que es por la magia. Es muy malo tener algo que no deseo en realidad ¿No lo crees?— Faed se levantó y dejo que Darach comiera solo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Para el final del día, mientras Darach estaba concentrado leyendo el libro que habían conseguido antes que contenía la historia de su pueblo. Faed estaba a punto de comprar los boletos que los llevarían a Druid, se encontró observando a Darach, ¿Estaría haciendo lo correcto? Durante todo el día incontables preguntas atacaron su cabeza y no tenía respuesta para ninguna. Nada tenía sentido, todo esto de la magia, el collar, el esclavo, parecía un chiste, pero no lo era.  
 
    Físicamente, él era irresistible, se había bañado y ahora llevaba una vestimenta holgada, una túnica y pantalón color guinda típica del planeta Galia. Era un alivio mental para Faed que se hubiera despojado del estrecho pantalón que no dejaba nada a la imaginación. La mirada de Faed fue hacia su cinturilla, desde la posición donde se encontraba en ese momento, podría admirar de costado toda la silueta de Darach. Su boca se secó, el firme cuerpo de Darach debajo de toda esa delgada tela. ¿Él estaba de esa condición siempre, en apariencia perpetuamente semiexcitado? ¡Por las lunas! ¿En verdad todo ese deseo que sentía era a causa de la magia? Distraídamente, llevo su mano hacia el collar que estaba sobre la mesa, con esfuerzo, arrastró su mirada hacia su cara. Su cabello blanco, liso y brillante era una cascada salvaje que descendía en torno a sus hombros y su espalda. Era el hombre más intenso, excitante y erótico que Faed alguna vez había encontrado. Cuando estaba cerca de Darach, cosas inexplicables le ocurrían. Cuando lo miraba, con su cuerpo poderoso, su mandíbula cincelada, los ojos relampagueantes y la boca sensual… su dedo, distraídamente acarició la gema del collar, eso causo que Darach mirara hacia su costado, fue como si Darach hubiera sentido la caricia del collar como si fuera para él mismo. Sus miradas colisionaron. Faed se sentía como una bomba de tiempo lista para estallar… Su rostro habría debido traslucir sus sentimientos, porque Darach inspiró vivamente. Las ventanas de su nariz se acampanaron, sus ojos se estrecharon y se quedó quieto, con la quietud perfecta de un depredador antes de lanzarse sobre su presa. Faed tragó. 
 
    —¿Averiguaste algo más sobre tu gente? — Se obligó a sí mismo a preguntar, azorado por la intensidad de lo que sentía, necesitaba encontrar algo que distrajera a su cuerpo. 
 
    —No hay mucha información—. Sus ojos rojos resplandecieron —Pero creo que podré encontrar algo más en algunas de las bibliotecas que visitemos en nuestro viaje—. 
 
    —Solo tengo que hacer la transferencia de los créditos e iniciaremos nuestro viaje en cinco días— 
 
    —Si llegó a ser libre, te pagaré todos los créditos que has gastado—Prometió Darach.  
 
    —Tonterías— dijo Faed, impaciente con sus evasivas—. Con el trabajo que estás realizando es más que suficiente— 
 
    —Encontraré la forma de agradecerte todo esto—. Faed rio nervioso. Por alguna razón estaba comenzando a sentir calor y una tremenda ansiedad.  
 
    —Solo espero que no propongas que me pagaras con sexo porque…— Faed no pudo terminar su angustiado discurso, ya que con el movimiento más ágil que había visto en su vida, Darach se levantó y se colocó enfrente de Faed y colocó un dedo sobre sus labios. 
 
    —¿Por qué no tomas lo que en verdad deseas?— Faed aspiró profundamente. ¿Magia o no? ¿Deseo verdadero o no? Faed pensó que, más temprano esa tarde que esto sería inevitable, después de su última conversación Faed no había podido concentrarse, y solo había podido darle vueltas a la idea de que por primera vez en su vida podría arriesgarse y salir de su zona de confort. ¿Qué podría pasar? ¿Qué al final Darach fuera libre y se alejara? ¿Qué todo sería un recuerdo? Muchos experimentaban todo el placer y diversión que podían obtener antes de casarse ¿Por qué él sentía culpa sobre ello? <<Ve por ello>>.  
 
    Podría tomar lo que deseaba, viajar, tener una aventura antes de volver y encontrar una pareja apropiada y continuar con su existencia aburrida y predecible. Mirando a Darach a los ojos, Faed tomó una decisión. Una calma notable se había instalado sobre él. Faed sabía lo que iba a hacer. La verdad fuera dicha, probablemente había sabido desde el momento en que vio a Darach a los ojos en la tienda de sus hermanos. Tal vez era la magia como Darach decía, pero Faed temía que no se sentía simplemente atraído por él, estaba conquistado por él. Lo deseaba de un modo que no tenía sentido, ni lógica, ni razón. Sentía cosas cuando él le hablaba y lo tocaba que se originaban de un lugar único dentro de él.  
 
    Cualquier negativa y sentido común murió en el cerebro de Faed en el momento en que su mirada se encontró con los ojos rojos del hombre. Eran agudos e inusualmente intensos, imposibles de apartar la vista. Algo en el fondo de la mente de Faed se tambaleó, ansia, su aliento dejó sus pulmones en un suspiro. La mirada de Darach se oscureció, sus fosas nasales se ensancharon. Como en un trance, Faed sintió que Darach se inclinaba sobre él, centímetro a centímetro, literalmente sintió eso, la sensación embriagadora y hambrienta en el fondo de su mente aumentaba cuanto más se acercaba.  
 
    Darach bruscamente besó la frente de Faed. Con una caricia de lo más lenta deslizó sus labios hacia su nariz. Después a su mejilla izquierda, y luego a su derecha. A la comisura de sus labios. Era una completa tortura, una seducción total. Un gemido salió de la boca de Faed. Las manos de Faed de repente lo agarraron de los hombros, deslizándose hacia arriba, hacia el cuello de Darach, y acercándolo más. Sus bocas se juntaron, fue todo dientes y labios, nada delicado. Y a Faed no importaba. Faed separó sus labios y permitió que Darach deslizara su lengua dentro. No fue un beso. Era una necesidad, una necesidad ardiente de cercanía que ninguno de los dos podía satisfacer. Faed se quejaba en la boca de Darach, sus lenguas se movieron juntas, los dientes mordían, los labios chupaban. Todavía no era suficiente. 
 
    Darach lo levantó del banco y lo colocó sobre la mesada, sus cuerpos quedaron tan cerca uno del otro que provocó que Faed se estremeciera hambriento por su toque. Gimiendo, Faed deslizó sus manos debajo de la camisa de Darach, sus palmas acariciaron la espalda de Darach, extendiendo el calor y el hambre que era imposible saciar. Faed nunca se había sentido mejor, o tan frustrado, en su vida. Simplemente no fue suficiente. Darach lo besó con más fuerza, más profundo... 
 
    Una campanilla de su comunicador rompió la bruma en su cabeza. Faed gruñó, una voz en su cabeza le dijo sin duda de que sería alguno de sus hermanos. Llamaban a todas horas. Faed  sabía que debía contestar, pero, aun así, le tomó mucho más tiempo de lo necesario para dejar de lamer la boca de Darach. Reuniendo toda su fuerza de voluntad, Faed se apartó de Darach y sacó su comunicador. Mirando el identificador de llamadas, se aclaró la garganta y respondió. 
 
    —¿Gallz...? — Darach no estaba muy de acuerdo en que hubiera contestado la llamada. Empujó su rostro contra la garganta de Faed y respiró. Faed se estremeció, un gemido salió de sus labios cuando la nariz de Darach se presionó debajo de su oreja 
 
    —¿Dónde estás? — Preguntó su hermano con voz algo preocupado. —¿Por qué no contestabas? — Faed enarcó una ceja y miro a la nada, mientras sentía la lengua de Darach en su garganta.  
 
    —No escuche antes la alerta del intercomunicador— dijo con voz temblorosa. La verdad era que fue una mala suerte haberlo escuchado en ese momento.  
 
    —Escúchame Faed, tienes que asegurar bien las puertas— dijo su hermano apresuradamente. —Me dirijo con la guardia hacia tu casa, pero no sé si llegaremos a tiempo— Eso preocupo a Faed, incluso hasta Darach escuchó la conversación, porque se detuvo y alzo la mirada. 
 
    —¿La guardia? ¿Por qué vendría la guardia a mi casa? — su mirada preocupada se cruzó con la de Darach. 
 
    —Los piratas de la otra noche, vinieron a exigir el regreso de su escl… de Darach. Armaron un escándalo, incluso llegamos a los golpes. La guardia apareció, pero escaparon, estoy seguro de que se dirigen hacia tu granja— Faed fue testigo, como ante sus ojos la mirada lasciva de Darach de hace un segundo, desaparecía, en cambio, ahora sus ojos brillaban, con ira y algo más… 
 
    —Pero ¿Hicimos un trato? Recibieron lo que pedían— 
 
    —Son piratas, Faed— dijo su hermano exasperado —¿Acaso crees que ellos tienen honor? — Darach se apartó de Faed y lo vio moverse por la habitación. Lo primero que lo vio hacer, fue buscar su espada, para después sacar montones de cuchillos del estante de la cocina. A Faed se le secó la garganta, estaba en contra de violencia. —¿Faed? — Llamó su hermano. 
 
    —Estoy aquí— Contestó a su hermano con la voz temblorosa —Aseguraré las puertas, estaremos bien, aunque no creo que se atrevan…— 
 
    —Eso no lo sabes, así que ten cuidado hasta que lleguemos ¿De acuerdo? — 
 
    —Si— Faed cortó la comunicación y se bajó de la mesada con un salto. Luchó por arreglar su ropa. Se dio cuenta de que sus manos temblaban.  —Darach…— 
 
    —No te preocupes— Interrumpió Darach acercándose —No permitiré que nada te suceda, es mi deber protegerte— Aseguró Darach mientras lo veía acercarse a la puerta principal y la atrancaba con la aldaba de hierro. Después las ventanas. Cuando lo vio atravesar la puerta que daba al taller, Faed sintió temor de perderlo de vista, así que lo siguió. Sabía que la situación era peligrosa, pero confiaba en que sus hermanos llegaran con la guardia o aprendieran a esos piratas incluso antes de que llegaran a su casa. Pero cuando dio el primer paso dentro del taller y vio a Darach parado a unos metros adelante. La posición en la que se encontraba con las piernas separadas y una de sus manos sobre la empuñadura de su espada era una clara posición de ataque, lo hizo comprender que ya era demasiado tarde. Aspiró profundamente. Las luces del taller estaban apagadas, solo las luces de las linternas de la calle iluminaban un poco la entrada. Pero, aunque no alcanza a distinguir mucho, la posición de batalla que Darach adoptó le indico que tenían compañía.  
 
    Al verle el semblante, Faed comenzó a temblar. La expresión furiosa de esos helados ojos rojos lo aterró. Percibía la fuerza brutal de los brazos y los muslos fuertes de Darach, era sin duda un guerrero espadachín de la legión de dragones del clan del fuego. Darach irradiaba un poder que parecía formar una espesa niebla en torno de él. Aunque Faed nunca había visto una apariencia semejante, lo reconoció. Estaba dispuesto a matar por protegerlo. 
 
    —¿Darach? —– 
 
    —Mantente detrás de mí— Ordenó Darach. Faed se quedó helado al ver como un grupo de hombres vestidos de negro se acercaron por el pasillo de las calderas. Faed había tenido la esperanza que Darach se hubiera equivocado, pero no. Ellos habían llegado demasiado rápido. Los bandidos se acercaron lentamente hacia Darach. Y Faed no podía hacer nada por ayudar. 
 
    Los asaltantes lo siguieron con lentitud. Se tomaron su tiempo, como si no tuvieran prisa en atacar. Darach era mucho más corpulento que los enemigos. Pero las circunstancias no lo favorecían porque ellos eran cuatro. Ninguno de ellos era el hombre con el que Faed había hecho el trato. Los escuchó murmurar cosas que Faed no logró entender, al parecer esa su lengua natal, Darach si los comprendió, porque les respondió en el mismo idioma. Los tipos solo se rieron ante las palabras de Darach. Dos de los cuatro bandidos llevaban garrotes oscuros. Los otros dos, blandían espadas curvas en el aire provocando sonidos sibilantes. Faed creyó que se iba a descomponer. Esos sujetos tenían un aspecto malvado. Al parecer, disfrutaban de esa especie de juego; de hecho, dos de ellos sonreían. Los pocos dientes que les quedaban eran tan negros como los garrotes. 
 
    De súbito, un profundo bramido rompió el silencio, era Darach el que lanzaba su grito de guerra. El círculo se cerró en torno de Darach. El guerrero esperó a que el primero de los atacantes estuviese a la distancia justa y se movió con tal velocidad que, a los ojos de Faed, se convirtió en un borrón. Lo vio aferrar al sujeto por el cuello y el brazo y escuchó el horrendo sonido de huesos que se quebraban cuando Darach retorció el brazo del enemigo hasta dejarlo en una posición antinatural. En el preciso momento en que otros dos bandidos lo atacaban gritando desde la izquierda, Darach arrojó al primero hacia el suelo. Hizo chocar las cabezas de los dos atacantes, y los tiró sobre el hombre que yacía en el suelo. El último de los cuatro enemigos trató de tomar ventaja, atacando desde atrás. Darach giró en redondo, estampó la bota en la ingle del sujeto en un movimiento que pareció no requerirle el menor esfuerzo, y por fin lo alzó del suelo con un poderoso golpe de puño bajo la mandíbula sobresaliente. El montón sobre el suelo adquirió las proporciones de una pirámide.  Darach no parecía estar en lo más mínimo agotado. En verdad era un guerrero, Faed acababa de digerir esa idea asombrosa cuando otro ruido captó su atención. Por detrás de las cajas tres hombres corpulentos salieron de repente. Darach estaba demasiado cerca como para poder escapar.  
 
    —¡Cuidado! —Gritó Faed en advertencia, dos hombres se abalanzaron contra la espalda de Darach. Para Darach fue fácil ocuparse de los dos hombres que lo atacaron a traición. Pero cuando pudo reducir al enemigo, fue demasiado tarde. El tercer hombre aprisionó a Faed, el canalla lo atrapó en un abrazo fatal y le apoyó el cuchillo sobre el corazón. Faed no intentó cubrirse a sí mismo. ¿Qué caso tenía? Él ni siquiera había dado un golpe en su vida, ni siquiera a sus hermanos cuando lo hacían enfadar. 
 
    —¡Suficiente, esclavo! — Gritó el bandido a Darach en un tono muy agudo. Faed reconoció la voz, fue el hombre con el que realizo el trato —Puedo quebrar el lindo cuello de tu pequeño amo con toda facilidad— El maldito pirata enroscó sus dedos alrededor del cabello de Faed y le echó la cabeza hacia atrás. Faed vio la expresión salvaje y acorralada en los ojos turbios del sujeto. Era evidente que el canalla estaba aterrado, pues vio que le temblaban las manos. —Quiero el medallón de vuelta— 
 
    —Hicimos un trato— Atinó Faed a pronunciar las palabras, aunque no lo hizo con la seguridad que le hubiese gustado. 
 
    —¡No me importa! Quiero el collar de regreso— Darach admiraba el valor de Faed. Al ver como Dago aprisionaba a Faed Darach supo que lo mataría con rapidez cuando lo soltara, odiaba a ese maldito hombre, estaba loco. Darach fue un tonto al pensar que Dago simplemente renunciaría a Darach. Durante el tiempo que Darach fue su esclavo, fue la mejor arma que Dago tuvo contra sus enemigos. Disfrutaba obligando a Darach hacer el trabajo duro y ahora que Darach no estaba en su poder, seguramente sentía temor. Se sentía desarmado y eso lo hacía tan impredecible como una rata acorralada. Si se le provocaba... o si creía que no tenía esperanzas, Dago podría matar a Faed. ¡Por supuesto que no tenía esperanzas! Iba a morir. En el momento en que tocó a Faed, el destino del bandido había quedado sellado. Su deber era proteger a su dueño del medallón, aunque Darach admitía que no era la magia lo que lo estaba impulsando en ese momento. En ningún momento Faed había ordenado que luchara por protegerlo. Darach contuvo la furia aguardando una oportunidad. Compuso una actitud despreocupada, cruzó los brazos sobre el pecho y se fingió aburrido. 
 
    —¡Hablo en serio!— Gritó el Dago —¡Quiero el maldito medallón de vuelta o le arrancaré el corazón en este momento!—Darach se concentró por entero en el hombre que tenía a Faed, esperando también una ocasión para atacar. Poco a poco, el miedo se disipó de la mirada del Dago y lanzó una risita nerviosa, imaginando que la victoria estaba de su lado. —¿Dónde está tu collar Darach? Sé un buen esclavo y tu amo te recompensará— 
 
    —Ya no eres mi amo— Vociferó a Darach. 
 
    —Este pequeño tonto, no tiene lo que se requiere para manejar a alguien como tú— Dago se lamió los labios, sus ojos estaban salvaje, mucho tiempo atrás, Darach supo que el hombre había perdido la mente. Darach se encogió de hombros. 
 
    —Él tiene el medallón, soy suyo ahora— 
 
    —¡Tú eres mío! — Exclamó el Dogo, riendo alegremente, con un tono que erizaba los nervios —Esta cosita es linda, lo llevaremos con nosotros y lo tendremos de mascota, prometo dejarte jugar con él— Tiró del pelo de Faed para obligarlo a hacer una mueca y demostrar así su propio poder sobre Faed. Pero al observar los ojos de Faed, comprendió que había fracasado. Faed lo miraba con expresión hostil y Faed no estaba gritando. A Dago le encantaba escuchar los gritos de sus víctimas. Darach evitó mirar a Faed, pues comprendió que, si descubría el temor en los ojos de Faed, perdería la concentración. Si lo hacía, no podría controlar la ira. Pero cuando Dogo retorció con tanta fuerza el cabello de Faed, Darach lo miró de manera instintiva. No parecía asustado, más bien furioso. Darach quedó tan sorprendido por el coraje de Faed que estuvo a punto de sonreír. 
 
    —¡Quiero el maldito collar! ¡Ahora! — Ordenó el Dago. 
 
    —No— dijo Faed firmemente. 
 
    —¿Cómo dices?— 
 
    —He dicho que no —Respondió Faed, con voz tan serena como una brisa suave —Hicimos un trato, Darach me pertenece ahora— Faed lanzó una exclamación ahogada cuando Dago jaloneo su cabeza.  
 
    —¡Maldito bastardo, cuida tu lengua! ¡¿Qué no sabes con quién estás tratando?!— Dogo apretó la hoja del cuchillo sobre la garganta de Faed sin dejar de mirar a Darach —Dame el maldito medallón— Ordenó a Darach. Él negó con la cabeza. 
 
    —Mi amo ha dicho que no te lo entregara— 
 
    —¿Tu amo? — Dago soltó una carcajada —Esta cosa insignificante no puede poseerte, no puede darte lo que tanto te gusta— Darach se encogió de hombros. 
 
    —Es mi amo, da lo mismo para mí, no me importa quien posea el medallón, yo obedezco órdenes— Faed no pudo creer lo que oía y sintió ganas de llorar. 
 
    —¿Darach? —Murmuró en tono angustiado —¡No hablarás en serio!— 
 
    —¡Cierra la boca! — Gruñó Dago dándole otro cruel tirón para enfatizar la orden. —Es un maldito esclavo, y tiene que obedecer órdenes. Aun así, yo sé lo que le gusta. Le encanta lo que yo le obligaba hacer, tú eres una cosa insignificante que no puede manejarlo— Darach apretó los dientes. Pero se obligó así mismo a calmarse, no podía permitirse perder la concentración, un segundo, solo necesitaba un segundo.  
 
    —En sus bolsillos interiores— dijo Darach con voz calmada —Lo vi colocar el collar en un bolsillo de su chaqueta— todo sucedió en un segundo. Faed jadeó con horror al escucharlo. El bandido gruño encantado y Darach se movió rápidamente cuando Dago apartó la daga de la garganta de Faed para comenzar a buscar el preciado premio.  
 
    Lo que sucedió a continuación sobresaltó de tal modo a Faed que no tuvo tiempo de reaccionar. De pronto, sintió que volaba por el aire como si no pasara nada. Oyó que el pirata lanzaba un grito de agonía y al mismo tiempo él caía sobre los costales. Faed giró y, en ese mismo instante, vio que Darach le clavaba al enemigo la daga en el costado.  
 
    En ese momento la guardia apareció. Su hermano Gallz atravesó corriendo el taller y se precipitó sobre Faed. El peligro había terminado, pero Gallz parecía furioso con toda esa situación. Faed cerró los ojos y se concentró en tratar de aquietar el tumulto de su corazón. Jinz apareció acompañado de más guardias. Al ver como intentaban someter a Darach Faed quiso intervenir, pero su hermano mayor le aseguró que él se ocuparía. Cuando se alejó para resolver las cosas, Faed intentó levantarse, quería asegurarse que la guardia no le hiciera nada Darach por haber matado a esos hombres. Aunque matar era un delito grave y no creía tener esperanza que esto se resolviera por la paz.  
 
    Faed no se levantó, mejor dicho, lo levantaron. Jinz lo alzó y lo abrazó con fuerza, lo apretó con tanta fuerza que no lo dejaba respirar. De súbito, Faed comenzó a temblar como una hoja en la tormenta y sintió las piernas frágiles como ramitas. Fue consiente que estuvo a casi nada de morir. Pasaron minutos, segundos, horas, no supo a ciencia cierta decir que sucedió. Pero en un instante estaba en los brazos de su segundo hermano, y al siguiente, podía sentir a Darach junto a él.  
 
    —Ya puedes abrir los ojos — dijo Darach. —El peligro ha terminado— Al abrirlos, Faed vio a Darach casi pegado a él. Los ojos de Darach ya no parecían tan helados. A decir verdad, Faed pensó que estaba a punto de sonreír y eso lo dejó perplejo. Acababa de verlo matar con facilidad, de una manera brutal, casi negligente... ¡Y ahora parecía a punto de sonreír! Faed no supo si quería huir de Darach o quedarse y estrangularlo. Mientras observaba Darach, escuchó a sus hermanos hablando con los guardias. Faed no tenía fuerzas para ayudar a sus hermanos en ese momento, pero confiaba en que ellos manejaran el asunto. Gallz era el hombre más inteligente que conocía. Confiaba en que su hermano omitiera el hecho de que Darach estaba hechizado y prisionero de un collar mágico. Las autoridades del planeta no lo comprenderían. Faed no advirtió que tenía las manos apretadas, pero Darach sí. 
 
    —Todo ha terminado, él no podrá hacerte daño nuevamente— Le dijo en tono suave. Faed. Miró al hombre que Darach acababa de matar, y de inmediato comenzó a temblar. Darach se interpuso para interceptarle la visión.  
 
    —¿Qué sucede? — Preguntó Darach, perplejo por la expresión aterrada de Faed.  Él dio un paso a un lado y contempló otra vez al hombre muerto, mirando la sangre sobre el suelo de su taller. <<Yo no quiero limpiar eso>> Darach se interpuso otra vez. Faed comenzó a retroceder, alejándose de él. 
 
    —Eres fuerte— dijo Faed con voz temblorosa.  
 
    —Debes confiar en que soy lo bastante fuerte para protegerte, siempre—. 
 
    —Eres bastante fuerte— Murmuró de nuevo. 
 
    —Así es, soy un guerrero espadachín Dagda de…— 
 
    —Del escuadrón de dragones rojos del clan del fuego— Exclamó Faed con gesto vehemente — Darach, me lanzaste por el aire...— Darach asintió otra vez. —Lo has matado con tanta facilidad... ¡Yo nunca he vis...!—Darach suspiró. 
 
    —No lo he matado— Contestó Darach. Faed le dirigió una mirada incrédula y siguió retrocediendo, alejándose de Darach. 
 
    —Le clavaste la daga…—Se interrumpió, hizo una aspiración profunda para aliviar el dolor en la garganta, y miró la mano de Darach, las mangas de su ropa tenían rastro de sangre del enemigo. 
 
    —No lo mate, está herido— Afirmó Darach —No puedo matar a nadie si no me lo ordenas— Darach hizo un nuevo intento de tranquilizarlo e intentó sujetarlo, pero nuevamente Faed retrocedió asustado. Si Faed no se hubiera estado tan angustiado, Darach habría reído. Ya había temido que Faed nunca se hubiera expuesto a tales escenas violentas, pero fue algo inevitable. El deber de Darach era protegerlo. De modo automático, Faed se pasó los dedos por el cabello, desordenándolo más aún, y murmuró: 
 
    —Yo jamás te ordenaría matar a nadie— Luego, lanzó un suspiro forzado. Que no matara a nadie era un alivio. Casi. Porque un no estaba seguro de que no hubiera matado a esos piratas, vio los cuerpos. Escuchó los huesos romperse, los gritos... Además, trataba de aceptar el doloroso hecho de que Darach había estado muy dispuesto a que regresara el collar, le daba lo mismo quien era su amo. De súbito, Darach se acercó y lo abrazó. Faed lanzó una mirada por encima del hombro, vio otros cuerpos de los piratas y sintió que se le aflojaban las rodillas. Si Darach no lo hubiese sostenido, se habría caído. Pero aun en ese estado de conmoción, no dejó de percibir la suavidad con que Darach lo trataba. Era una contradicción, teniendo en cuenta que era un hombre tan corpulento. Parecía imposible que una persona de ese tamaño fuese tan gentil. Y también, que hubiera liquidado a todos esos piratas armados sin mostrar la menor señal de fatiga. ¡Si ni siquiera había sudado! 
 
    —¿Lo dijiste en serio, Darach?— Susurró Faed. 
 
    —¿Qué cosa? — 
 
    —¿Te da lo mismo quien sea tú… Amo? ¿Querías que le entregara el collar a ese pirata? — 
 
    —No. — Darach lo miró  a los ojos —No puedo controlar quien sea mi amo, el poseedor del collar es mi dueño y no tengo derecho a elegir… Pero si me dieran a escoger, me quedaría contigo por el resto de tu vida— Faed creyó sus palabras, de inmediato, Faed se relajó sobre él. 
 
    —¿Por qué dio la impresión de que lo decías en serio? — Darach lo escuchó, aunque Faed lo dijo en un susurro casi inaudible. Le costó creer que semejante cosa lo afligiese.  
 
    —Dago hace mucho tiempo perdió enloqueció, quería hacerle creer que controlaba la situación— 
 
    —La controlaba, Darach —Repuso Faed—. Tenía el cuchillo en mi garganta.— 
 
    —No es así, al estar tan ansioso siempre se cometen equivocaciones —dijo Darach en tono más neutral. 
 
    —Bueno, tal vez tengas razón—murmuró Faed — En su ansiedad bajo la guardia y te hiciste cargo.—Antes de que Darach pudiese responder al comentario, Faed agregó — Fue un truco, ¿Verdad? Le mentiste.— 
 
    —En efecto.— Faed exhaló otro suspiro, y los estremecimientos le recordaron cuánto se había asustado. —Mírame— Pidió Darach, Faed alzó la vista. —Has demostrado lo valiente que eres. Estoy sorprendido eres muy valiente. Te prometo que siempre te voy a proteger— Esa fue una promesa, Faed lo vio en sus ojos y lo sintió en su corazón. Pero Faed haría bien en no olvidar que esa promesa terminaría el día que lograran liberarlo del hechizo y por primera vez en toda su vida, sintió el egoísmo apoderarse de su sistema, por un breve instante deseo no poder cumplir con su promesa de liberarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Más tarde esa noche, todo se había tranquilizado. Dar explicaciones a la guardia fue difícil. Pero sus hermanos se hicieron cargo de todo, mientras Darach lo llevaba a la casa. Cuando un guardia quiso tomarle su declaración, Darach siempre estuvo a su lado. Los guardias lo miraron con desconfianza, después de todo, Darach se había encargado de desarmar y derrotar a siete piratas. Como bien le había afirmado a Faed, Darach no había matado a ninguno y el herido más grave fue Dago, el líder de ellos. Su herida sería tratada, no corría en peligro su vida, y en cuanto el centro médico le diera el alta, sería trasladado a la prisión.  
 
    A Darach no intentaron apresarlo, ya que había actuado en defensa propia. Los piratas atacaron dentro de la propiedad de Faed, por lo tanto, tenían el derecho a defenderse. Explicar la presencia de Darach fue lo complicado, no era ciudadano de Galia, pero Gallz afirmó a los guardias que estaba ahí para ayudar a su hermano en su trabajo. Como que a Darach no le agrado que Gallz y Jinz aseguraran que era solo un empleado que estaba ahí para conseguir un poco de créditos para después seguir su viaje. También se les explicó que estuvo al servicio de los piratas hasta que por unos créditos y telas que Faed había pagado lo dejaron en libertad. Sus leyes estaban encontrar de la esclavitud, así que tuvieron que asegurar que su intención era únicamente ayudar a Darach y que por ningún motivo Faed era su dueño. Únicamente estaba trabajando para él y Faed le pagaría su jornada laboral como lo marcaba la ley.  
 
    Al final todo se resolvió. Había temido que se quisieran llevar arrestado a Darach, o que descubrieran que era él en realidad. Pero sus hermanos se encargaron de todo. Incluso le ayudaron a limpiar la sangre del taller. Sin embargo, aunque todo había terminado, Faed aún estaba inquieto. Moviéndose en la cama, se deslizó hasta la orilla. Movió la cabeza, a tal grado que pudiera ver a Darach recostado sobre el futón. Él estaba recostado bocarriba, su respiración era compasada, tenía las manos a sus costados y los ojos cerrados, vio la espada de Darach y algunos cuchillos al otro lado de su cuerpo, los ignoró y regresó la mirada a su cara.  
 
    —Darach ¿Estás dormido? — 
 
    —¿Aún sigues asustado? — Preguntó Darach.  
 
    —No estoy asustado— Murmuró Faed jugando con la tela de la sabana entre sus dedos. —Estaba preocupado, Darach, no asustado— 
 
    —Está bien, estabas preocupado— Accedió Darach abriendo los ojos y mirándolo desde abajo —Dime por qué— 
 
    —¿Quieres saber la verdad? — Preguntó Faed. 
 
    —Siempre tienes que decirme la verdad— Dijo Darach seriamente. Faed asintió. Había dudado en decir esto, pero no era bueno guardándose las cosas. Ocultar cosas lo inquietaba. Y era demasiado trabajo mentir.  
 
    —Cuando estabas peleando... Bueno, hubo un momento en que tus ojos… Y yo pensé que nunca tendría que hacerte enfadar, porque no podría defenderme frente a tu fuerza superior— Darach se alzó tan rápido que Faed retrocedió cuando el hombre quedo sentado a tal grado de quedar a la altura de la cama.  
 
    —¿Temes que te haga daño?— 
 
    —Será difícil para mí, Darach —Prosiguió Faed—. Sé que esto tal vez no me creas, pero supongo que habrá ocasiones en que te irritaré—Recordó el incidente de la noche anterior, donde había llevado a Darach a la desesperación hasta el grado de que le falto el respeto y el collar le castigo.  
 
    —Por supuesto que te creo. — 
 
    —¿De verdad? —Preguntó Faed con aire enfurruñado. 
 
    —Si, en este momento estás irritándome. — Declaró, después Darach tomó una respiración profunda —Faed, jamás te haré daño— Faed lo miró largo rato a los ojos. 
 
    —La magia del collar jamás te lo permitiría ¿Cierto? — 
 
    —Aunque fuera un hombre libre, jamás lo haría— 
 
    —Pero eres un guerrero, con un carácter feroz— 
 
    —Nunca perderé el control contigo, te doy mi palabra— 
 
    —¿Y si lo pierdes? —insistió. 
 
    —Aun así, no te lastimaré. — Mirándolo a los ojos, Faed le creyó.  
 
    —Bien— Faed sonrió. Darach rodó los ojos. 
 
    —Te preocupas demasiado—Señaló Darach — A mi modo de ver, es un defecto de tu carácter. — Faed rio. 
 
    —Mis hermanos también dicen lo mismo—Darach comenzó a reírse. Sin siquiera pensar en que hacía, se alzó y movió a Faed de lugar sobre la cama. Faed se sobresaltó cuando Darach se recostó sobre la cama. Estaba a punto de saltar fuera, pero Darach fue más rápido, tiro de él hasta que prácticamente Faed estuvo recostado a su costado, con la cabeza sobre su pecho su gran brazo rodeaba su cintura. 
 
    —¿Qué estás haciendo? — 
 
    —Tenemos que dormir, estás agotado, por esta noche prometo dejarte descansar— 
 
    —¿Qué?—  Faed estaba confundido. El suspiro de Darach fue tan fuerte que casi agitó el cabello de Faed. 
 
    —¿Piensas cuestionar cada cosa que yo haga o diga? — Faed echó la cabeza atrás para poder mirarle el rostro. 
 
    —Mi cama es demasiado pequeña, dudo mucho que pueda dormir en esta posición— 
 
    —Dormirás— Gruñó Darach cerrando los ojos. 
 
    —¿Estás enfadado?— 
 
    —No, nunca me enfadaré contigo.— Con los ojos cerrados, Darach no pudo ver la sonrisa en los labios de Faed. 
 
    —Eres una persona muy extraña—dijo —Nunca te enfadas ni perderás la calma conmigo, ni mis hermanos hacen eso por mí. Gallz siempre pierde la paciencia incluso con su esposa— Darach abrió los ojos, vio el destello de ira en su mirada —Mis hermanos no golpean a sus parejas, simplemente les gusta montar un drama y quejarse—Aclaró. Sus hermanos eran buenas parejas, no quería malentendidos. La atención de Darach se centró en su boca. Fue una larga y densa mirada. En un movimiento lento, Darach colocó una mano en su nuca y lo obligó a inclinarse hacia él, lo sorprendente fue que Faed no lo detuvo. La boca de Darach era tan suave como la recordaba, igual de incitante.  
 
    Fue un beso tierno, despojado de exigencias, demasiado breve y frustrante... En opinión de Darach. Faed no abrió la boca, y se apartó en el instante en que Darach iba a invadirlo.  
 
    —Gracias por salvarme, Darach. — 
 
    —¿Por qué me das las gracias? —preguntó. —Es mi deber y mi honor protegerte— Cierto, el maldito deber, el condenado hechizo que obligaba a Darach a servir y proteger al dueño del collar. Faed haría bien en no olvidarlo. No queriendo hablar más, recargó la cabeza contra el pecho de Darach. Era verdad que estaba agotado. Esta era una mala situación, pero Faed sonrió para sí mismo. Era agradable ser mimado y protegido. Mañana le dejaría claro a Darach que no podían hacer esto, era mejor volver al trato inicial que habían tenido. Sin embargo, por ahora lo dejaría que se hiciera cargo. Con esa idea en mente, cerro los ojos y se durmió. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Ese día, Faed despertó más tarde de lo normal. Y si salió de la cama fue solamente porque su hermano Gallz irrumpió en su habitación para asegurarse de que estaba bien. <<Eso sucede al ser el menor de la familia>> Sus padres también habían llamado para asegurarse que su pequeño niño no estuviera herido. Era así de simple. Faed era el bebé de la familia y todos lo trataban como una pieza de cristal a punto de romperse.  
 
    Darach, por otra parte, se había levantado temprano y adelantado mucho del trabajo. Otro más que se sumaba a la lista de los que pensaban que era sumamente frágil. Cierto que pasó por una situación difícil. Pero estaba vivo y no era un cobarde. Al menos no del todo. El orgullo de Faed estaba ofendido, pero ciertamente reconoció que le sentaron muy bien las horas extras de sueño. 
 
    Cuando Gallz se fue, se dedicó a su trabajo. Al menos a lo que Darach le permitió a hacer. Si bien se disponía a cargar una caja, Darach aparecía de repente para ayudarle. Mientras él terminaba con el teñido de una carga. Darach podría hacer tres al mismo tiempo y llegaba de repente a ayudarle con su caldera. Así que Faed terminó rindiéndose. Mientras dejaba que Darach se ocupara de los trabajos pesados. Él se dedicó a la contabilidad, a la venta y a la distribución. Al mismo tiempo que completaba los detalles de su viaje. Estaba hecho. Viajaría fuera de su hogar por primera vez. Y era bastante aterrador. ¿Tan lejos estaba llegando por un desconocido? Un escalofrío de cautela recorrió la columna de Faed. Sus hermanos lo habían acusado de haberse involucrado demasiado en el asunto. Tal vez era cierto. Pero no era como que pudiera simplemente tirar el medallón lejos. Y tampoco podría quedarse con él por el resto de su vida. Faed al final moriría y ¿Qué sucedería con Darach? Si todo salía bien, podrían terminar con el hechizo. De no ser así. Entonces por lo menos lo habían intentado. Y de no ser posible entonces ya pensaría que hacer con Darach. <<Tenerlo para ti solo, sería una buena opción>> Dijo su voz malvada interna. Casi se estaba volviendo insoportable la ansiedad que estaba alcanzando. Tal vez era la magia, tal vez no. Pero la atracción que bullía a fuego lento entre ellos dos no era su imaginación. 
 
    —Si continúas a ese ritmo, mis hermanos tendrán más material del que puedan manejar para el otoño, Darach —Darach estaba colocando una carga a secar. Por primera vez en mucho tiempo, todas las hileras superiores estaban llenas de hilos de seda recién teñidos. Se quedaron sin espacio y eso jamás había sucedido —¿En verdad no te cansas?— 
 
    —Los entrenamientos en mi planeta eran más agotadores —dijo Darach limpiándose el sudor de la frente con el antebrazo. Se había quitado la camisa y solo vestía esos pantalones ajustados y sus botas. Fue muy difícil para Faed concentrarse en su trabajo. Mientras veía las gotas de sudor deslizarse por el cuerpo de Darach. 
 
    —Tal vez tengas razón, pero esto no es entrenamiento— Faed rio — Por Gallz no habrá problema alguno. Es un obsesivo del trabajo, pero a Jinz le molestará no tener horas libres al final de la estación— Faed se levantó de la pequeña mesa de tablón y sirvió un poco de agua. Se acercó a Darach. Él aceptó el vaso agradecido.  
 
    —Tus hermanos son hombres honorables — Afirmó Darach. 
 
    —Por supuesto que lo son— Faed se encogió de hombros —Amo a mis hermanos, aunque exageren el papel de sobreprotectores— Algo sumamente extraño atravesó la mirada de Darach. Y él estuvo seguro de que estaba pensando en su propio hermano.  
 
    —¿Crees que tu hermano te buscó cuando desapareciste?— Darach apretó la mandíbula. 
 
    —¿Por qué lo haría?— Darach se apartó de Faed y se inclinó para comenzar a apagar las calderas.  
 
    —¿Qué quieres decir?— 
 
    —Nosotros nunca fuimos unidos. Él era el líder, con su propia guardia personal, ni siquiera nos veíamos la mayor parte de las estaciones, tal vez ni siquiera se enteró de mi desaparición— Faed sintió una opresión en su corazón. Mientras él se quejaba de sus exagerados hermanos, frente a él estaba un hombre que hubiera deseado tener una relación así con su hermano. Faed considero que acostarse con Taranis fue un intento de Darach de atraer la atención de su hermano.  
 
    —Lo siento— susurró. 
 
    —¿Por qué? No es algo que deba preocuparnos, jamás sabremos que sucedió en realidad— 
 
    —Buscaremos más información en Druid, seguro que lograremos averiguar qué fue de tu hermano y tus amigos—Escudriñó su rostro fijando su intensa mirada en sus ojos. Darach seguía sin estar completamente convencido que en Druid lograrían algo. Pero Faed era de los que no se daban por vencidos sin intentarlo. Darach lo contempló durante tanto rato se volvió algo incómodo. —¿Por qué me miras así?— 
 
    —Durante mis años de esclavitud, conocí a infinidad de personas, de distintos planetas, razas, color y tradición. Todos eran iguales. Seres llenos de ambiciones y egoísmo, pero tú…— 
 
    Darach se levantó —Hasta me llegué a convencer de que el mundo, que todos los mundos eran malos—  
 
    —Estoy seguro de que no es así— Faed inconscientemente dio un paso atrás —Estoy convencido de que el bien es mayor que el mal— Faed sintió calor en los labios bajo su mirada y se los humedeció con la lengua, inconsciente del efecto que ese simple gesto podía tener en él.  
 
    —¿Estás atormentándome, Faed?— Faed abrió los ojos de par en par. No tenía ni idea de a qué se refería. 
 
    —¿Atormentarte?— Preguntó confundido. Una juguetona sonrisa curvó los labios de Darach. 
 
    —Oh, eres tan...—Darach devolvió la mirada a sus labios. Se inclinó acercándose a él. Tan próximo que el olor a tinta, yerbas y a pura virilidad lo envolvió penetrando sus poros. Sus sentidos se estaban alterando. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Sintió el aliento de Darach rozar su mejilla y comenzó a temblar. El duro cuerpo del hombre estaba cerca, lo suficiente como para que sintiera su calor. Y eso avivaba en Faed una ardiente respuesta. Abrió los ojos y descubrió que él lo observaba. Trató de poner distancia entre ambos, pero no fue capaz de apartarse, atada por invisibles lazos. 
 
    —No lo hagas —dijo Faed sin aliento. 
 
    —¿Hacer qué?— 
 
    —Mirarme como un sabroso bocado— Él curvó las comisuras de los labios. 
 
    —¿Por qué no continuamos lo que dejamos inconcluso anoche? —Murmuró Darach inclinando su cabeza hacia él. —Fui considerado al permitir que te recuperaras de la conmoción de anoche… Pero ya estoy en mi límite— Faed debería de alegar. Alejarse. Correr. En lugar de ello, permaneció como petrificado, con la cabeza ladeada, mirándolo, y los labios ligeramente entreabiertos. Lo que sucedió a continuación fue inevitable. La boca de Darach tomó la suya. El beso fue puro fuego que se extendió por su cuerpo caldeándolo hasta el último rincón. El gesto lo inquietó y le gustó. Sin voluntad consciente, se acercó a él, atraído por su cuerpo, ansioso por notar la sólida superficie de su pecho bajo sus manos. Darach gruñó, el sonido hizo que los ojos de Faed se agrandaran. Pero no pudo apartarse. Darach se abalanzó y devastó la boca de Faed.  
 
    Darach no permitirá que en esta ocasión su pequeño amo escapara. Ya había soportado bastante la tensión. Podía oír pequeños frenéticos gemidos que escapaban de la boca de su pequeño amo. Darach hizo que Faed caminara hacia atrás, hasta que logro tumbarlo sobre el tablón, colocó a Faed debajo de él mientras su mano pasaba por encima del pecho de Faed. Era un asaltó en toda la regla. Uno que estaba limitado por la magia del medallón. Sintió las restricciones de sus muñecas apretarse alrededor. Darach miró hacia arriba, rogando con los ojos el permiso de Faed. Cuando Faed separó las piernas, Darach perdió la cabeza. La opresión de la magia desapareció. Eran los deseos del amo. Algo que le habría molestado en otro momento. Pero ahora mismo estaba encantado con obedecer los deseos de su señor.  
 
    Movió una de sus manos, mientras no dejaba de besarlo, trabajó en deshacerse de los pantalones de Faed. Su camisa fue lo siguiente. Darach se sentó sobre los talones admirando a Faed recostado sobre el tablón completamente desnudo. Hacerlo en el taller no era lo más romántico del mundo. Pero Darach temía que si iban a la habitación eso le daría tiempo a Faed de arrepentirse. Faed se mordió el labio inferior, alejándose de la mirada intensa de Darach. Darach se acercó y volvió la cabeza del hombre, haciéndole mirarle a los ojos.  
 
    —Hoy no me voy a detener… Al menos que me lo ordenes— Las pestañas de Faed bajaron lentamente. Se mordió el labio. Pero no dio la orden de que se apartara.  
 
    —Tómame —susurró Faed. Darach se puso de pie, mirando fijamente a Faed mientras se deshacía de su ropa. Se arrodilló de nuevo entre las piernas de Faed, cubriendo el cuerpo de Faed mientras aplastaba sus labios con los del hombre. Faed se agarró a Darach, hundió sus manos en ese hermoso cabello blanco que tanto había deseado tocar. 
 
    Darach hizo que Faed abriera sus piernas, de esa forma pudo mover su mano para que su dedo tocara el lugar más íntimo de Faed. Las caderas el hombre pelirrojo dieron un tirón, Faed gimió en su boca antes de empujar de nuevo contra el dedo de Darach. Darach correspondió al más leve placer, sintiendo la conexión que ya tenía lugar entre ellos. Era tan extraño desear a alguien después de tanto tiempo. Tal vez era la magia. Pero habían pasado siglos desde que Darach había sentido esas sensaciones.  
 
    Darach se alzó con Faed en brazos. Se negaba a que su primera vez juntos fuera de esa forma. Al menos la primera vez. Ya se encargaría después de tomar a Faed en cada una de las superficies de la granja. Con él en brazos caminó por la bodega sin dejar de besarlo y acariciar su lugar más intimó. Entró a la casa y se dirigió directamente a la habitación de su amo. Lo llevó a la cama, tumbó a Faed suavemente y subió de nuevo entre sus piernas. Buscó entre la cómoda y encontró un aceite para manos. De momento eso debería servir. Mojó sus dedos y luego tiró el frasco a un lado. 
 
    Faed levantó las piernas hacia arriba, los bordes de su cabello cubrían parte del rostro y creaban un suave halo alrededor de los vivos ojos de Faed. Darach lentamente presionó el dedo en el culo de Faed, mirando a los ojos de su amo de cerca. 
 
    Faed tiró del pelo del Darach, cuando introdujo un dedo en su culo al mismo tiempo que inclinaba la cabeza y tomaba uno de sus pezones en su boca. Faed gritó, empujando la cabeza de Darach contra pecho mientras chasqueaba sus caderas y él introducía un segundo dedo. Las reacciones de Faed eran sorprendentes, eran reales. El hombre estaba sintiendo cada caricia. Cada beso y se entregaba por completo. Darach agradeció su confianza. Faed no estaba ordenándole que hacer, ni donde tocarlo. Estaba confiando su cuerpo a Darach completamente. Retorció las muñecas, haciendo tijera con sus dedos y rozando la próstata de su pequeño amo. 
 
    —¡Darach! —Faed jodió el aire cuando sus caderas rápidamente saltaron. Darach mordió el pezón del hombre mientras añadía otro dedo. Faed dio un tirón en el cabello de Darach. Liberó los pezones húmedos e hinchados de Faed mientras liberaba su mano. Se echó hacia atrás, por del hombre mientras lubricaba su pene con el aceite. Miró fijamente a Faed. Buscando su aceptación. La magia no le permitía actuar libremente. Si a este punto Faed decía detenerse entonces… 
 
    —Por favor... yo... por favor —Rogó Faed. Sus ojos habían adquirido una mirada desesperada, llena de hambre y necesidad. Faed abrió más las piernas, dando a Darach la vista más preciosa que jamás había visto. Para Darach esa era una aceptación del dueño del medallón. Y él estaba ahí para cumplir sus deseos. Sus manos agarraron las piernas de Faed. Darach luchó contra la profunda necesidad de tomar al pequeño amo salvajemente. Sus ojos se encontraron con la mirada de Faed. Esos ojos lo miraban con tanta confianza que el cuerpo de Darach se estremeció. 
 
    —Hazlo—Faed le susurró. Darach sin apartar la mirada lo penetro. Centímetro a centímetro. Cayó a sus brazos mientras sus cuerpos se sacudían al ritmo de su pasión combinada. Los labios de Darach recorrieron su cuello del hombre de un hombro a otro. Las manos de Faed exploraron su cuerpo mientras empujaba tan profundamente dentro de su amo que Darach juró que nunca volvería a sus sentidos. 
 
    Faed levantó las caderas más altas mientras que Darach le consumía con su cuerpo. Se inclinó hacia un lado, tomando polla de Faed. Las respiraciones del hombre salían en jadeos, mientras se unían. Cada estocada, cada caricia era más intensa que la anterior. 
 
    —Darach —Faed gimió y arqueó su espalda cuando su polla entro en erupción. Faed gritó vaciándose sobre su estómago. Darach no se detuvo. Estaba tan cerca, tan cerca… Este no sería un orgasmo más.  De verdad lo deseaba en esta ocasión. Una estocada más… una más. Darach tiró la cabeza hacia atrás para rugir su propia liberación. 
 
    Faed jadeó mientras sus brazos se envolvían alrededor del cuello de Darach, abrazando a Darach con tanta fuerza que su respiración era casi limitada. Por fin lo había hecho. Faed saboreó la sensación de por fin ser sostenido por alguien más. La vida era buena. Al menor por ahora. 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
    Darach despertó en primer lugar, sorprendido que se hubiera quedado dormido. Faed descansaba sobre su pecho y todo su cuerpo estaba pegado a su costado. Levantó la mano de la parte baja de la espalda y recorrió su camino hasta su hombro. Faed murmuró algo en su pecho, su cabeza descansaba allí, de lado, la oreja pegada a su corazón. Parecía realmente agotado. Darach no quería presumir de sí mismo, pero era un experto en dar placer. Razón por la cual Taranis se había obsesionado con él al grado de hechizarlo. También era la razón por la que otros amos se volvían locos evitando que alguien les robara el collar. Era un hechizo y una maldición para el dueño del collar. Pero con Faed parecía diferente.  
 
    El sexo nunca ha sido más explosivo, ya que había estado con algunos amantes dormían encima de su cuerpo, pero solo en esta ocasión había sentido esa extraña posesividad sobre el pequeño amo. Faed, le había hecho sentir más en una noche de lo que jamás había sentido en toda su existencia, una emoción desconocida salía a la superficie y no trato de suprimirla. Esto no era obra de la magia.  
 
    Su brazo estaba acunado envuelto protectoramente alrededor de la espalda de Faed, ya que no quería dejarlo ir. La posesión y un impulso innegable a mantener su abrigo le hizo poner el otro brazo alrededor de él para sostenerlo con más fuerza. La delgada línea entre su voluntad y la magia del medallón era muy delgada. El hechizo evitaba que él lograra sentir algo de verdad. todo se basaba en la necesidad del portador. Pero Darach sentía que con Faed era diferente. 
 
    La respiración de Faed cambió y levantó la cabeza, Darach encontró su mirada soñolienta y él hizo algo extraño, le sonrió. Su pelo rojo se había convertido en una maraña mientras dormía, o tal vez podría haber ocurrido a partir de los encuentros sexuales que habían compartido. 
 
    —Hola— Faed susurró —¿Qué hora es?— 
 
    —Es de noche— contestó Darach. —Tengo que levantarme para ir a pagar las calderas y cerrar el taller. Además, debes de comer algo— Faed se rió y aplano sus manos en la parte superior de su pecho, con la parte de atrás de ellos para descansar su barbilla mientras estudiaba su cara.  
 
    — Jamás había descuidado mi trabajo toda una tarde— Sonrió —Mucho menos imaginé que ocurriría a causa de tener sexo— 
 
    — ¿Te he hecho daño?— 
 
    — No, admito que estoy sintiendo un poco de dolor muscular que no me di cuenta de que tenía… Pero ahora que mencionaste la comida, si tengo algo de hambre—  
 
    — Puedo ir a traerte algo de comida, después me ocuparé de terminar el trabajo— Faed bajó la atención en el pecho. Movió las caderas un poco, lo que indica que él quería que Darach lo liberara de su cintura. Darach vaciló y desenrollo sus brazos para colocarlos planos a los lados. No quería dejarlo ir, pero simplemente no era lógico que lo obligara a permanecer tumbado sobre su cuerpo. En vez de salir fuera de la cama, Faed se deslizó por su cuerpo y sus rodillas se deslizaron por los lados de sus caderas en el interior de sus muslos. Él las extendió para darle cabida hasta que se sentó sobre sus pantorrillas. Bajó la vista con interés para ver lo qué haría. 
 
    — Hay un día en mi planeta donde todo está permitido experimentar, puedes tener sexo donde quieras y con quien quieras. Cada fantasía es permitida ese día— Comentó Faed concentrado en su entrepierna —Siempre pensé que todo mundo exageraba, pero ahora que sé que es lo que me había estado perdiendo… Eres impresionante, Darach.— Faed parecía fascinado con su pene erecto, su mano se levantó para envolverlo alrededor de la base de su eje. Se puso tenso al instante. 
 
    — ¿Qué estás haciendo?— 
 
    — Explorándote. — Se mordió el labio inferior y luego lo puso en libertad de los dientes para deslizar la lengua por ambos, levantó la mirada con una sonrisa de nuevo. — Eres grande por todas partes, quiero tocarte— Se movió rápidamente para sujetarlo, pero fue demasiado tarde, Faed fue más rápido  cuando su boca se cerró sobre la punta de su polla, sus manos se congelaron a centímetros de hacer contacto con él. Su boca estaba caliente y húmeda, encerrada en la punta de su sexo palpitante. La sensación de su lengua haciendo círculos para trazar el borde de la corona le hizo gemir, lo aspiro, tomando más y cerró la mano en la cadera para que no golpeara contra su boca y la fuerza de su pene muy profundo. Todos los pensamientos los dejó mientras que él apenas disfrutó de las vibraciones que Faed creó cuando comenzó a levantar lentamente y baja la cabeza y volver la cara a distintos ángulos. Sus movimientos al comienzo fueron algo torpes. Pero eso no lo hizo menos placentero. Se volvió excitó más. Faed movió más rápido, acelerando la fricción deliciosa su húmeda y caliente boca. Darach echó hacia atrás la cabeza, apretando las sábanas mientras que se vaciaba en su garganta acogedora. Faed Lo tragó, haciéndolo gritar más con cada succión. Faed le soltó y lo oyó reír antes de que se subiera a su cuerpo. Él se sentó a horcajadas sobre su parte inferior del estómago. El pene de Faed estaba duro descansando sobre su vientre. Lentamente, abrió los ojos para encontrar su rostro cernido sobre él y una sonrisa iluminando su rostro atractivo. Se lamió los labios antes de hablar.  
 
    — En verdad soy muy obsesivo con mi trabajo, pero ahora mismo no me importaría si mi taller se incendia— Afirmó con una sonrisa y esa mirada llena de necesidad. Sin dudarlo Darach les dio la vuelta con cuidado de no aplastar su pierna en el lado de la cadera. 
 
    —Entonces dejaremos el trabajo para después— Darach hizo que Faed alzara un poco las caderas. De esa forma su pene podría buscar esa entrada que tanto deseaba volver a sentir. 
 
    —Acabas de llegar. ¿Cómo puedes…?— 
 
    — Es gracias a la magia. — le informó. — Puedo follar durante horas.— 
 
    — Me vas a matar si lo haces. — Sonrió para suavizar la gravedad de sus palabras. — Pero estoy seguro de que te lo agradecería…— Sus palabras quedaron atascadas en su garganta, cuando Darach lo penetró con un solo movimiento. Su canal aún estaba resbaladizo y flojo. Así que estuvo seguro de no haberle hecho daño. Poco a poco, se movió hacia atrás, casi en su totalidad a la izquierda de la suave vaina maravillosa de su culo y luego se condujo hasta el fondo, lo que hizo a Faed gritar de placer. Sus piernas le apretaron fuertemente en sus caderas, abrió las piernas más amplias cuando se levantó un poco hasta que se obligó a levantar el culo del colchón. Él comenzó a golpear constante y rápidamente, mientras que ajustaba el ángulo de su polla con los sonidos que Faed hacía, diciéndole lo que le causaba el mayor placer. 
 
    Los músculos de su canal se apretaron aún más, con el rostro tenso, Faed jadeó y gritó su nombre mientras se corría. Gruñó, satisfecho de que sabía, sin duda, que había hecho de que alcanzara su clímax, aflojó los dientes. Él había estado luchando contra su propia liberación para asegurarse de que Faed llegara primero, echó la cabeza hacia atrás, lo penetró aún más rápido, su canal lo apretó con convulsiones y le ordeño en el olvido sexual. El clímax lo cegó, estalló dentro de su cerebro y no supo nada durante largos segundos hasta que la bruma paso. 
 
    — No puedo respirar— exclamó Faed en voz baja, con las manos presionando sus hombros. Movió su peso lo suficiente como para dejar de aplastarlo.  
 
    — Lo siento. — Le horrorizaba que había perdido totalmente el control sobre su cuerpo y que había colapsado por completo en la parte superior de él en una masa marchita. Faed se echó a reír. 
 
    — Estoy bien, eres realmente muy grande. — Sus manos ahuecaron su rostro. Lo estudio por un largo momento —Es una suerte que no te crezca barba, con tu cabello blanco parecerías un anciano ¿No lo crees?— Faed volvió a reír. Darach frunció el ceño. Sacudió la cabeza, más que un poco confundido.  
 
    — No puedo seguir tu lógica.— 
 
    — ¿Mi lógica?— 
 
    — Hemos tenido relaciones sexuales, casi te asfixio, y de la nada, ¿Haces un comentario sobre mi vello facial? — Faed volvió a reír.  
 
    — Fue un gran sexo y pensaba hacerte un cumplido, pero me di cuenta de que no tienes barba en tu cara. Es un pequeño detalle que no había tomado en cuenta, sé que muchas criaturas no tienen vello facial, pero no siempre reparo en ese detalle. Solo fue una curiosidad— Faed trató de no reírse, pero no podía evitarlo, era tan lindo con esa mirada desconcertada en su cara. Era cierto que desde que se conocieron toda esa situación fue una locura tras de otra. Aun a Faed le costaba trabajo digerir que todo su mundo estaba patas arriba. Estaba metido en un gran problema. Ya sabía que el problema era enorme, pero ahora que habían compartido sexo y Darach le había mostrado una cara completamente nueva, una sexi y muy caliente que le había enviado su libido a toda marcha, dejado su cuerpo cantando sus alabanzas, sino también un poco dolorido de toda la actividad física. Y lo que era aún más sorprendente era que no  estaba sufriendo ningún remordimiento. La sensación de tenerlo todavía conectado a él por sus cuerpos unidos le dio una extraña sensación de rectitud. Lo hacía sentir aún más conectado a él en un nivel emocional. 
 
    — ¿Te estás burlando de mí?— 
 
    — No. — No podía contener la sonrisa. — No estoy, pero ¿No te parece divertido?  
 
    — No.— Faed volvió a reír. Cierto que todo esto era extraño, y bizarro. Pero no podía evitarlo. Estaba nervioso, contento y nervioso nuevamente. Ya que había querido mantener las distancias con Darach y ahora que habían cruzado la línea simplemente la situación había empeorado. Si el viaje a Druid cumplía con su objetivo, al final de todo esto, Darach sería libre y el único que sufriría seria Faed. Pero por el momento no quería preocuparse, así que antes de Darach volviera a decir algo, Faed lo besó. Por un segundo, solo por un segundo más, Faed iba a ser egoísta y disfrutar el momento sin preocuparse en nada más. 
 
    . 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Su hermano mayor siempre fue una persona muy receptiva. Al ser el mayor, se sentía con la responsabilidad moral de cuidar a sus hermanos menores. Ya que Jinz estaba casado y trabajaba codo a codo con Gallz eso dejaba a Faed con el cien por ciento de la actitud sobre protectora de su hermano. Ni siquiera su padre actuaba de esa manera. Ya lo decía el viejo. Para que preocuparse si estaba Gallz haciéndolo bastante bien. El caso era que su hermano estaba paranoico. Era como si presintiera que Faed haría una locura pronto. Y tenía toda la razón. Pero Faed no lo diría en voz alta. Durante los últimos días, su hermano había ido a su granja en más ocasiones que el mes pasado. Igualmente, le llamaba todos los días y varias veces al día. Incluso en una ocasión lo encontró en una situación un tanto incómoda con Darach casi a punto de… ¿Y qué hizo su hermano? Pues darle una charla sobre sexo. Fue algo realmente vergonzoso. Considerando que todos en su planeta ansiaban que llegara ese día al año donde poderse expresar sexualmente sin ataduras y al cual sus hermanos le habían insistido que participara y ahora le daba una charla sobre estar follando con el ser mágico del collar dorado. Realmente Gallz era único.  
 
    Al siguiente día emprenderían su viaje a Druid y no le mencionaría eso a nadie de su familia. Les dejaría una nota. ¿Era así de cobarde? Si lo era.  
 
    —No quiero pretextos, Faed— Dijo su hermano —Vi esos libros en tu mesa y quiero saber que estás planeando— 
 
    —Solo estamos investigando— Faed colocó las manos en sus bolsillos. Por el rabillo de su ojo pudo ver a su hermano Jinz espiándolos desde la hiladora superior. Su cuñado y cuñada parecían algo nerviosos mientras espiaban desde los tablones donde supuestamente estaban doblando la seda. —Hemos averiguado sobre algunos planetas en los cuales podrían ayudarnos con el hechizo de Darach— 
 
    —La magia no es un juego, Faed— Reprendió su hermano como si le estuviera hablando a sus traviesos hijos.  
 
    —Ya lo sé— Faed suspiró y alzó la vista hacia su hermano mayor — Te prometo que te mantendré al tanto, no haré locuras— 
 
    —Eso espero— dijo su hermano cruzándose de brazos. Continuó con su discurso sobre todo lo mala y peligrosa que le parecía la situación. Además de que estaba preocupado de que alguien más se enterara de lo que era Darach en realidad. Ya que el hombre albino llamaba demasiado la atención de hombres y mujeres. Gallz pensaba en todo. Hasta en las más absurdas posibilidades como que un loco tuviera la tentación de entrar en su casa y robar el collar. Faed reconocía que no había supuesto varios panoramas y esperaba que no sucediera. Aunque bien era cierto que Darach llamaba muchísimo la atención. Sus primos no podían dejar de ir todos los días a visitarlo. Estaban trabajando horas extras para poder llevarle una carga de hilos de seda todos los días. Jamás en la historia habían tenido tan buena producción.   
 
    El regaño de Gallz fue interrumpido por sus sobrinos. Ellos lo salvaron al llegar a abrazarlo y pedirle que jugara con ellos. Faed les aseguró que jugarían un rato. En cuanto terminara de bajar las cajas de la lanzadera. Con ese pretexto. Escapó. Se encontró a Darach al final del almacén, acomodando las cajas.  
 
    —Tu hermano solo se preocupa por ti— Dijo Darach descargando una de las cajas. Faed a regañadientes asintió. 
 
    —Se le olvida que ya no soy un bebé— Refunfuñó.  
 
    —¡Tío Faed! ¡Tío Faed!— Giró en dirección a la voz de Björn, el hijo Gallz, el niño corría hacia él con Egil su otra sobrina y dos niños más. —Tío Faed, ven a jugar con nosotros, —Dijo el Björn, tirando de su mano—. Vamos a hacer carreras y necesitamos a alguien para calificar— Le sonrió y accedió. Mientras corrían por la bodega, hecho un vistazo a su hermano mayor. Eso lo hizo sentir una oleada de culpa que no deseada dentro de su pecho. Sus hermanos se preocupaban por él. Y estaba engañándolos. Frunció el ceño. No quería sentirse culpable. Pero era su vida y él tenía la libertad de decidir qué hacía. Tampoco tenía que sentir vergüenza por estarse acostando con Darach. Era su vida sexual y él no criticaba lo que sus hermanos hacían o dejaban de hacer con sus parejas y con lo que hicieron antes de emparejarse. Por lo que recordaba a sus hermanos les sobraron pretendientes cuando estuvieron solteros.  
 
    Pero, aun así, la culpa creció hasta que estuvo retorciéndose las manos, mientras seguía a Björn y a los otros niños a un área adyacente a la bodega. A pasar, por un lado, de Gallz se detuvo bruscamente.  
 
    —Eres un excelente hermano mayor, el mejor del mundo— Gallz se limitó a levantar una ceja con incredulidad. —Te pido por favor que confíes un poco en mí, sé lo que estoy haciendo— 
 
    —¿Esperas que simplemente me quede de brazos cruzados? Casi te asesinan, Faed— Cierto. Los piratas. Faed casi lo había olvidado. Faed sacudió la cabeza con tristeza. 
 
    —Ellos ya no pueden hacerme daño. Soy muy consciente de la carga que te he dado al tomar la decisión de hacer el trato con ese pirata. Pero no puedo quedarme sin hacer nada. Quiero ayudar a Darach. ¿Acaso tú simplemente tirarías el medallón y te olvidarías del problema?— Faed conocía la respuesta. Sus hermanos ayudarían sin dudar. El problema era que no estaban acostumbrados a que el bebé de la familia corriera semejantes riesgos.  
 
    —Faed…— 
 
    —Te doy mi palabra de que no voy a hacer locuras y Darach ya ha demostrado que puede protegerme. Así que deja de preocuparte— dijo Faed solemnemente. Se volvió hacia los niños que estaban discutiendo sobre quién conseguiría correr primero. Faed corrió hacia ellos. Disfrutaría de sus sobrinos. No era como si pudiera despedirse de ellos o de sus hermanos antes de viajar, ya estaba claro que si Gallz se enteraba no se lo permitiría. 
 
    Una hora más tarde, estaba exhausto. ¿Quién diría que los niños podrían drenar la vida y extraerla de un cuerpo? Ya habían jugado carreras, a las escondidas y también los había perseguido por toda la bodega. Desgraciadamente, casi ya era hora de marcharse. Momentos antes Darach había terminado de descargar todas las cajas y se había reunido con ellos. O mejor dijo. Se había quedado a una distancia prudente y solo los observaba. Los niños lo rodearon y entre ellos discutían el siguiente juego.  
 
    —Yo debería hacerte perseguirlos. —Le dijo a Darach por sobre encima de la cabeza de los niños. 
 
    —Soy un espadachín, no niñero. —Fue la respuesta de Darach. Faed frunció los labios. Un guerrero ¿He? Su lado malvado le susurró que el gran guerrero del clan del fuego necesitaba una lección.  
 
    —Creo que deberíamos atacarlo. —Murmuró Faed a los pequeños. 
 
    —¡Oh, hagámoslo! —Susurró Björn. 
 
    —¡Sí, sí! —cantaron los niños que los rodeaban. Él sonrió cuando un malvado pensamiento surgió. La imagen del guerrero albino en el suelo pidiendo clemencia sería un espectáculo digno de contemplar. 
 
    —Está bien, —Cuchicheó —. Sin embargo, debemos ser sigilosos al respecto. 
 
    —¡Si! —exclamó Egil. Los amontonó juntos y susurró sus instrucciones. Después de un rápido recuento de sus instrucciones, los niños se separaron y se fueron dando saltos hacia atrás de la bodega. Tan pronto como pasaron a Darach, se detuvieron y regresaron a hurtadillas hacia él por atrás. Este, estaba distraído mirando a Faed. Intentando averiguar qué era lo que planeaba. Él sonrió inocentemente y esperó. Darach nunca supo qué lo golpeó. Con gritos estridentes y risas, los niños le golpearon por detrás. Saltaron sobre su espalda y se abalanzaron sobre él como una horda de guerreros. 
 
    Gruñendo por la sorpresa, Darach aterrizó en medio de una maraña de brazos, piernas y chillidos de deleite. Los niños añadieron sus propios gritos de guerra. Después de la sorpresa inicial y muchos gritos y algarabía, Darach tomó el ataque con gracia. Se rió y luchó con los menores, pero luego se vio obligado a rendirse. Faed quedó asombrado por el cambio en el guerrero. No estaba seguro de haberlo visto nunca sonreír, y mucho menos, reír con evidente placer mientras se peleaba con los niños. Se había imaginado que tendría que intervenir con bastante rapidez para defenderlos contra su ira. Entonces comprendió que Darach era un hombre. Al menos se esperó en su pasado que en algún momento de su vida, se casara, tuviera hijos. La vida de un hombre normal. Cosa que la bruja que lo hechizo, impidió. Y Darach merecía tener una segunda oportunidad para lograr tener una vida normal. Es por eso que su determinación de viajar se afianzó. 
 
    —Yo era muy pequeño cuando Jinz nació— Dijo su hermano llegando a su lado. Giró la cabeza para ver a su hermano Gallz mirando la escena con una expresión divertida — Pero tenía ya once años cuando te sostuve en brazos. Eras un bonito bebé—Tragó saliva nerviosamente, seguro de que estaba a punto de obtener otro severo sermón. Pero, en cambio, su hermano le sonrió. — Es difícil para mí, aceptar el hecho de que el primer niño al que cuide en verdad ya no me necesite— a Faed se le estremecieron las entrañas. 
 
    —Siempre te voy a necesitar, Gallz— dijo a su hermano sujetando la manga de su chaqueta. — Eres el mejor hermano que pude desear tener— Se sonrojó. Pero era la verdad. No sabía que sucedería en los siguientes días, ni que se encontraría en Druid, y no quería irse guardando resentimientos. No quería que sus hermanos lo odiaran. Cuando Gallz le sonrió y le revolvió el cabello, entonces Faed  supo que todo estaría bien.  
 
    Los niños continuaron luchando. Por eso fue necesario que los adultos intervinieran. Fue un buen momento. Disfrutó de intercambiar risas con sus hermanos y cuñados. Esta era su familia. Una familia que lo amaba irremediablemente y que al final del día, Faed sabía que si todo salía mal. Podría volver a casa y encontrar el apoyo que necesitaba. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Darach estaba mirando por la ventana. Una tormenta se acercaba, el cielo nublado y el violento viento reflejaban muy bien su sentir. En unas horas comenzarían su viaje. La inquietud no lo dejaba tranquilo. No podía dejar de pensar que esto era una locura, después de décadas y décadas de esclavitud dejó de tener esperanzas de alguna vez ser libre. En los últimos milenios, ni siquiera se permitió creer en eso. Pero ahora...  
 
    Existía una mínima oportunidad de lograrlo y no sabía cómo se sentía al respecto. Su mirada viajó a su pequeño amo. Faed dormía profundamente sobre la cama. Había sido un día duro para él. Darach sabía lo doloroso que sería para él alejarse de su familia. Darach tenía un hermano, pero daba lo mismo, no eran unidos, jamás lo fueron. Con sus escasos amigos no tenía una conexión muy estrecha. Ver a Faed con su familia esa tarde lo hizo darse cuenta de que en su pasado. Él nunca tuvo nada como eso. Hasta el momento de ser hechizado. Darach había llevado una vida vacía. ¿Qué sucedería si rompían el hechizo? ¿Qué sucedería si no lo lograban? No tenía una respuesta clara para eso. Pero lo que si sabía era que no quería dejar a Faed solo.  
 
    Si al final no podía hacer nada para romper definitivamente el hechizo. Darach se quedaría a lado de Faed hasta que él abandonara este mundo, y después continuaría siendo el esclavo del medallón. Darach se dio cuenta de que no sintió pánico ante ese pensamiento. No, estaba más preocupado por Faed. El temor de que alguien más robara el collar era una posibilidad. Además, en este viaje podrían ocurrir cualquier tipo de incidentes. Tenía que estar alerta. Podría asegurarle a Faed que no era necesario ir a Druid. Pero Darach estaba seguro de que no podría convencer a Faed. El pequeño pelirrojo estaba determinado en encontrar la forma de romper el hechizo. Ir ahí era la única manera de convencerlo de que no habría manera de que eso sucediera.  
 
    Darach se dirigió a la cama. La luz oscura reflejaba los rasgos tranquilos de Faed. Estaba acurrucado como un pequeño cachorro. Con cuidado, lo sacudió para despertarlo y se puso encima de él, con los codos a cada lado de sus hombros. 
 
    —Pequeño, debes despertar— Sus ojos parpadearon hasta abrirlos. 
 
    — ¿A quién le estás llamando pequeño?— 
 
    —Eres mi pequeño amo, después de todo —le dijo él. 
 
    —Podre ser pequeño de estatura, —bostezó él y cerró los ojos otra vez—. Pero aún puedo golpearte— 
 
    —Podrías ordenarme que me golpee a mí mismo —Él la sacudió un poco más fuerte—. Después de todo haré lo que me mandes— Era un chiste. Sin embargo, Faed no rió. 
 
    —También puedo ordenar que te pongas de rodillas para mi placer— 
 
    —Para eso no necesitas ordenarme— Susurró Darach —Será un placer para mí, complacerte pequeño amo—Él pronunció una serie de palabras que se perdieron en el calor del momento. Cierto era que su intención fue despertar a Faed para intentar hacerlo desistir de su idea de viajar a Druid. Pero una cosa llevó a la otra… Y Darach terminó por desnudarse y lo penetró, tan profundamente que él no estaba seguro de donde terminaba Faed y comenzaba él. Perdido en la pasión, se olvidó de persuadirlo de su plan. Únicamente quedaban unas pocas horas. Darach lo sabía. Lo sentía. Y por alguna razón supo que ese viaje lo cambiara todo para siempre.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Faed estudio la pequeña cabina que les habían asignado, sin duda era pequeña para dos personas, pero era limpia. La cama también era estrecha. Faed jamás había viajado fuera de su planeta. Sin embargo, ahí estaba, comenzando un viaje a lo desconocido. Escuchó a Darach ablando con el oficial de la nave que los había guiado a su camarote. Se acercó a la litera. Ni una sola venta, nada que le sirviera de distracción. Mirar al espacio oscuro tal vez no fuera buena idea. Aunque admitía que era algo emocionante y aterrador al mismo tiempo,  Saltó un poco cuando escucho el deslizar de la puerta y el fuerte clic.  
 
    —El oficial dice que comenzaremos el viaje en breve—dijo Darach. Faed se giró hacia él. 
 
    —Espero que no sea tan turbulento como la nave que nos trajo aquí— El barco turístico en el que estaban no podía anclar en el puerto espacial. Era demasiado grande. Además de que era un barco comercial de turismo, no tenía que acercarse al puerto para descargar nada y estando en órbita ahorrarían tiempo de despegue. Por lo tanto, los viajeros tenían que llegar a los planetas en lanzaderas que despegaban y aterrizaban en los puertos de cada lugar que visitaban. No tenía la menor idea de que se sentía bajar en una de esas cosas. Pero la subida… Faed tuvo que aferrarse fuertemente a Faed cuando la cosa salió lanzada al aire. Casi sintió que sus intestinos cayeron a sus rodillas. Faed se sintió incómodo con la mirada de Darach.  
 
    —En realidad estamos haciendo esto— dijo Darach. No fue una pregunta. Aunque su tono de voz sugería que aún no se lo creía. Faed se lamió los labios.  
 
    — Es la primera vez que salgo de mi planeta, estoy emocionado— sonrió. Pero no fue una sonrisa que alcanzara sus ojos. 
 
    —No tienes que fingir conmigo— Darach siempre era brutalmente directo.  
 
    — Es verdad que estoy aterrado — Sonrió. — No obstante viajar fuera de mi mundo es algo que me plantee hacer en alguna etapa de mi vida. Aunque me faltaba valor para hacerlo…— Faed dudo — Tal vez tenga que admitir que pensé que mi primer viaje seria cuando me casara…—Darach permaneció en silencio. 
 
    — ¿Qué sucederá si no logramos romper el hechizo?— Preguntó  Darach de repente. Ese era a un pensamiento horrible en el que no quería pensar  
 
    — ¿Cómo esperas que responda a eso?— No apartó la mirada de él. — Tengo la esperanza de lograrlo, de no hacerlo, no sabría…— Faed apenas se abstuvo de una mueca de dolor. La idea de Darach permaneciera siempre en ese collar era algo que no le gustaba imaginar.  
 
    — Yo no guardo esperanzas de ser libre —Darach alejo la mirada de él y luego volvió. — Y la magia del medallón no me permite exigir ni pedir nada a mi amo, pero espero que seas dueño del medallón hasta que tu corazón deje de latir y dudo mucho que un esposo o esposa te lo permita—. Faed lo miró boquiabierto. 
 
    — ¿Me estás pidiendo que no me case?—Preguntó con la boca seca.  
 
    — No es necesario que tengas una pajera, yo puedo satisfacer todas tus necesidades y ayudarte con tu trabajo.—Faed se puso tenso. La ira en los ojos de Darach al hablar de la posibilidad de Faed casándose era verdadera.  
 
    — No quiero una pareja— 
 
    — No quiero que tengas pareja.— dijeron ambos al mismo tiempo. Darach lo estudió cuidadosamente, parecía buscar algo, tal vez tratando de saber si Faed estaba mintiendo. Por fin habló.  
 
    — Yo permaneceré para siempre contigo mientras mantengas el collar. Hasta la hora de tu último latido, estaré a tu lado. Así que no necesitas a nadie más.— Faed sabía que su boca estaba abierta. Si no pensara que era ridículo. Faed se atrevería a asegurar que Darach estaba celoso.  
 
    —No quiero a nadie más— 
 
    — ¿Me das tu palabra de honor en eso? — La esperanza brilló en su mirada. 
 
    — Sí — le prometió que con toda sinceridad — Pero ¿qué sucederá si rompemos el hechizo? Tú podrías decidir irte a donde quieras y con quien quieras— Esa era una enorme probabilidad que Faed había considerado. Darach sería libre. Podría irse con cualquiera.  
 
    — ¿No te agrada de la idea de que decida irme con otra persona?— Ese fue un golpe directo. Y Faed contestó también directamente.  
 
    — No, y no veo qué tiene de divertido para ti esto.— 
 
    — Los celos son una emoción de primer nivel de una unión cada vez mayor.— 
 
    — Estoy tan feliz de que estés emocionado por eso — No puso los ojos, pero quería — Ten en cuenta mi tono sarcástico.—Darach Tuvo la audacia de reírse  
 
    — Estás sintiendo sensaciones más profundas por mí que solamente  satisfacción sexual.— Darach mantuvo su sonrisa en su lugar. Faed lo observó, deleitándose de su masculina belleza. A cada segundo que pasaba Faed suponía que no podría vivir sin que Darach estuviera con él. 
 
    —Tengo la esperanza de que en Druid romperemos tu hechizo— Anuncio Faed seriamente. Ellos, simplemente, se miraron el uno al otro. Finalmente, Faed dijo —No quiero suponer lo que sucederá después de que seas libre, será tu decisión volver conmigo o irte. Tus decidirás que hacer y yo abre cumplido mi promesa—Sin apartar sus ojos de los suyos, Darach estiró los brazos. 
 
    —Ven aquí.— Faed no vaciló. Por el momento estaban juntos y era todo lo que importaba. Así que sin dudarlo se lanzó a sus brazos. 
 
    —. Dioses, te necesito. —Faed jadeó las palabras en su cuello. 
 
    —Sí. Dime lo que necesitas. Dímelo y será tuyo.— Anunció Darach. Faed capturó su cara entre sus manos. 
 
    —Entonces tómame, —Pidió Faed con voz áspera. Pasarían días antes de que alcanzaran su destino. Y Faed lo que menos deseaba era pensar en su incierto futuro. Por ahora y solo por ahora, se entregaría completamente al momento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Darach consideró que venir a Druid no cambiara en nada su vida. No creía que existiera un poder suficientemente poderoso para romper el hechizo de un Lugh. El día anterior se había resignado a eso, ya que visitaron infinidad de tiendas sin ningún éxito. Pero Faed estaba decidido a no rendirse. Estaba más que seguro que encontrarían a un Druid lo suficientemente fuerte que los ayudara. Esa mañana Darach no estaba muy convencido de querer seguir con esa búsqueda. El nuevo amanecer había comenzado tan dulcemente con Faed entre sus brazos, que ahora lamentaba tener que dejar la cápsula alquilada. Las lunas de este planeta eran testigos que lo único que deseaba mientras se deslizaban por las estrechas casas era dar la vuelta y regresar a la cama. Para él no habría sido ningún problema quedarse en cama todo el día. Dar placer al pequeño Faed no era para nada una tarea aburrida. Pero el pequeño obstinado tenía otros planes, se había levantado suficientemente temprano y lo había empujado fuera de la cama. Hasta el momento habían recorrido dos tiendas, pero no habían obtenido nada en absoluto, eran charlatanes que usaban la supuesta magia como comercio. Estaba comenzando a pensar que toda la información que les dieron de este planeta era falsa hasta que llegaron al siguiente local.   
 
    Al llegar a la puerta se dio cuenta de que al fin habían encontrado lo que estaban buscando. Magia. Darach no era un ser mágico, era un guerrero. Pero había convivido con suficientes Lugh. Sabía cómo se sentía la magia, la conocía, la presión del aire era inconfundible. La magia lo envolvió en el mismo instante en que entró en la tienda, llamada “Cinniúint”. Traducido en varias lenguas como “Destino”. Se detuvo un momento, aspirando la dulce esencia, inconfundiblemente era magia, la sentía en cada fibra de su ser, en su sangre. Pero, aun así, estando de pie con la esencia rodeándolo, tuvo problemas para creer que esto en realidad estaba funcionando. Faed había tenido razón, ¿Podrían romper la maldición? ¿Cuánto tiempo había rezado por esto? ¿Cuánto tiempo lo había deseado? Demasiado tiempo. La mano de Faed apretando su agarre lo volvió a la realidad. Giró el rostro para mirarlo a los ojos. Él parecía confundido.  
 
    —¿Qué sucede?— 
 
    —Magia— Susurró Darach —Siento la magia de este lugar— 
 
    —Eso es… genial— dijo Faed no muy convencido. Asintiendo, Darach regresó la vista hacia la puerta, cuadrando los hombros y sin soltar la mano de Faed, entraron. 
 
    El lugar no era extravagante, ni mucho menos demostraba ser algún lugar de importancia como los otros locales, pero nuevamente, no necesitaban poner letrero magia y hechicería en cada esquina. Este no era un negocio engañoso para entretener a los turistas. Era de verdad. No había ninguna frivolidad o botellas expuestas en estanterías. El incienso no llenaba el aire. No, el lugar simplemente contaba con un largo y delgado mostrador. Varios estantes llenos de libros antiguos adornaban las paredes. Había varias personas holgazaneaban por la estancia, hablando, riendo e intercambiando información. Parecía más una biblioteca o librería que un centro de hechicería.  
 
    —Este lugar se siente diferente a los demás— Escuchó a Faed decir. Faed jamás estuvo expuesto a la magia, hasta que le entregaron el collar, no debería de ser capaz de presentir nada. Y, aun así, percibía la presión silenciosa de la magia, como lo hacía él. El verdadero poder golpeaba dentro de estas paredes.  
 
    —Es magia lo que sientes. La magia que puede ayudarme— 
 
    —¿Podrán romper el hechizo? —Preguntó con emoción. Luego se quedó otra vez en silencio. La intensa mirada recorrió el cuarto. Los rasgos parecían… ¿Tensos? No lo sabía, no era capaz de leer las emociones que brillaban tan intensamente en sus ojos. 
 
    —Siento una magia poderosa —Darach respiró profundamente. — La vibración es muy fuerte, la esencia simplemente única, casi familiar. Quienquiera que sea este hechicero, es muy poderoso y podría romper mi maldición— 
 
    —No puedo hacerlo— Dijo una voz profunda.  Darach había estado tan absorto que no escuchó ni sintió al hombre de cabello oscuro acercarse a ellos, hasta que estuvo justo enfrente. —Es imposible romper una maldición lanzada por otro hechicero— Darach sintió la gran presión mágica viniendo del hombre, era él. Toda su esencia gritaba que la energía mágica provenía de este desconocido. Además de ser bastante ágil, Darach no se había percatado de que se acercara. Era un hombre alto como Darach, cuerpo musculoso, facciones duras, barba abundante y cabello negro. Transmitía un aura de calma total. Era una sensación extraña. Además, vestía de una forma sencilla. Camisa y pantalones de lino. Nada extravagante como los otros hechiceros. 
 
    —¿Por qué no? — Faed se adelantó un paso, pero sin soltar la mano de Darach.  
 
    —Es difícil de explicar— El hombre cruzo las manos por enfrente, después inclinó la cabeza —Les doy la bienvenida a mi tienda, mi nombre es Mhor —Dijo el hombre, haciéndoles señas para que se acercaran. 
 
    —Hemos venido para…— 
 
    —Sé por qué están aquí —dijo el hombre interrumpiendo a Faed. — Sin embargo, no puedo romper la maldición de tu esclavo, no tengo ese poder— Ante eso, un sentido agudo de temor pulsó a través de Darach. Así de simple se destruyeron las esperanzas que se había negado a tener esas semanas y que había tenido justamente en ese momento al cruzar la puerta ¿Por qué el destino era tan cruel? 
 
    —¿Quién tiene el poder? — Preguntó Faed algo molesto —¿A quién tenemos que buscar? Venimos de muy lejos— 
 
    —Sí. Hay alguien. — Dijo el hombre pensativo.  
 
    —¿Dónde puedo encontrar a ese alguien? — Darach exigió saber, ahora que sabía que podría ser libre, deseaba lograrlo. El hombre se alejó unos pasos más atrás. 
 
    —Usted no puede. Él le encontrará... Si es que él desea hacerlo— Los dientes de Darach rechinaron. ¡Maldita sea! 
 
    —Deseo únicamente hablar con el hombre ¿Dónde está? —Exigió Faed. El hombre entrecerró los ojos un momento, después estudio a Faed y a Darach por largos segundos.  
 
    —Podría enviarlo a usted, si lo desea— dijo el hombre con una sonrisa misteriosa. Era un hombre bastante extraño. 
 
    —¿Dónde está él? —Preguntó en tono exigente, pero el hombre no se amedrentó. Al contrario, les sonrió y les indico que los siguieran. Aun tomados de las manos, caminaron justo detrás del hombre. Los otros seres presentes no les prestaron atención mientras caminaban por el gran salón, el hombre alto se movía con gran agilidad. Los guio hasta una sala contigua. Era una sala completamente blanca, desprovista de muebles, nada, absolutamente no había nada ahí. El hechicero caminó hasta colocarse al otro extremo de la sala y les indicó que ellos se quedaran en medio.  
 
    —Faed de Sorrento, hijo de Lea y Trionix de Sorrento, el tercero de tu línea, ¿Qué estás dispuesto a hacer para liberar a tu esclavo? — Sintió como Faed apretaba su mano, ninguno de ellos habían dicho sus nombres y el hombre sabía el de Faed. El de sus padres, y además que era el tercer hermano. Eso era gran magia sin duda. Darach quiso contestar algo, pero le fue imposible hablar, era como si de repente la magia le impidiera hacer o decir nada. A su alrededor una gran corriente de magia podía sentirse. 
 
    —Pagaré lo que me pida— Contestó Faed con voz clara —Si no cuento con los créditos, los conseguiré— El que Faed estuviera dispuesto a todo lo conmovía, pero por alguna razón supo que el hechicero no se refería a dinero. Le preguntó sobre “Que estaba dispuesto a hacer” “No a pagar”. Liberar a Darach no era cosa de créditos, sería más costoso que eso. Faed colocó la mano sobre el brazo de Darach, y él se relajó. Pero no lo suficiente, algo estaba ocurriendo. Los dedos de Faed apretaron suavemente su antebrazo. Estaba tan cerca que el aliento soplaba sobre su piel. Simplemente con eso, se relajó otra vez. ¿Cómo lo calmaba con tanta facilidad?  
 
    —Fa…—A Darach le costaba pronunciar las palabras, eso pasó desapercibido para Faed el cual no apartaba la vista del hechicero. ¿Qué estaba sucediendo? 
 
     —Ayudaré a Darach cueste lo que cueste— Anunció fuerte y claro, el hechicero asintió con la cabeza. 
 
    —Que así sea— El hombre comenzó a cantar palabras en un idioma desconocido, la habitación blanca comenzó a brillar. Darach sintió que su cuerpo comenzaba a calentarse, los grilletes comenzaron a vibrar. Gritó entonces, algo malo estaba sucediendo. Por primera vez en años Darach sintió temor. Ahora ya no estaba seguro de querer hacer esto, a su lado, miró a Faed. Él se había pegado a su cuerpo y podía ver sus labios moverse, pero no entendía palabra.  
 
    Esto era malo, muy malo.  
 
    Con un gramo de fuerza que le quedaba, Darach lo arrastró rudamente a sus brazos, y lo besó. Un beso profundo desde el alma por algún motivo desconocido, Darach presintió que sería el último beso. Esto era una despedida. Faed empezó a girar en sus brazos, a oscilar de arriba a abajo y dar vueltas en un remolino, a lo largo y a lo ancho, hacia un lado, hacia atrás y adelante… Luego en una dirección nueva que no fue una dirección del todo. La habitación comenzó a evaporarse, el brillo era enceguecedor. Faed se aferró en los brazos de Darach. 
 
    Faed estaba asustado, no, aterrado. No comprendía lo que estaba sucediendo, era cierto que desde que habían entrado a la tienda tuvo un mal presentimiento. Cuando sintió que la magia corría por este lugar, temió que de verdad fuera el poder que se necesitaba para liberar a Darach, de verdad deseaba que fuera libre, pero su lado egoísta deseaba que eso fuera posible. Si, en el fondo, Faed también poseía maldad, como todos aquellos que poseyeron a Darach antes. Quería a Darach con él, pero no para esclavizarlo. No, él se había… 
 
    — Faed de Sorrento…— Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando escuchó la voz del hechicero. Faed intentó concentrarse, intento hablar, pero una gran opresión en el pecho lo estaba deteniendo —El precio por liberar a tu esclavo, es el mismo peso del hechizo…— Escuchó la voz del hombre, pero Faed no podía concentrarse lo suficiente como para averiguar qué era lo que quería decir con eso. Luego un destello blanco lo envolvió, tan deslumbrante que lo hizo perder todo sentido de tiempo, espacio e individualidad. La magia lo llenó, se sofocó en ella, la respiró la sintió bajo su piel, empapándose en sus células y reacomodándolas según algún diseño extraño.  
 
    No hubo ninguna sensación de movimiento, pero sí un vértigo horrible. No había sonidos, pero el silencio era ensordecedor. El blanco se fue tan abruptamente que la oscuridad lo golpeó. Entonces, benditos fueran, hubo sonido y visión y la sensación de sus manos y sus pies. Reprimiendo el deseo de vomitar, levantó una cabeza que pesaba dos toneladas. Alrededor de ellos se extendió un panorama hermoso, verde yerba, campos llenos de animales, el cielo del amanecer. A lo lejos podía ver increíbles edificios, montañas, y dos soles despuntaban. Jamás había estado ahí, pero reconocía el paisaje, Darach le había hablado de su planeta. Y Faed se lo había imaginado. ¡Estaban en Asterix! Alrededor de ellos, de repente oscureció, el frío los rodeó, el viento aulló y rugió, arrojando hojas y rompiendo ramas.  
 
    —¡Darach!— Gritó. Y por fin su voz se escuchó. Sintió los brazos de Darach apretándose a su alrededor —Darach, ¿qué está ocurriendo? —. Mientras él trataba de enderezarse en posición vertical, Faed vio que su cara estaba pálida y desdibujada, líneas que nunca había visto marcaban surcos afilados alrededor de su boca. Él miraba hacia abajo, a sus propias manos, con espanto. La mirada de Faed voló hacia ellas, preguntándose lo que estaba mal, entonces observó como los grilletes desaparecían.  
 
    —Es el tiempo—Darach gritó roncamente. —  Puedo sentir como el tiempo retrocede, siento que mis vivencias se desvanecen en mi mente— 
 
    —¿Qué?— Faed apenas lo podía oír por culpa del ensordecedor sonido del viento. El vendaval lo azotaba, sintiendo que raspaba la piel de sus pómulos. —¿Qué te está ocurriendo? — Gimió Faed. 
 
    —¡Encuéntrame! — Él gritó—. ¡Búscame, Faed!— 
 
    —¿De qué estás hablando? — Gritó Faed desesperado, mientras observaba ante sus ojos como Darach desaparecía lentamente, sus dedos pasaron de tocar sus manos a no tocar nada. Desesperado Faed trató de pegarse a él, pero Darach se deslizó de entre sus manos. Sus ojos rojos relampaguearon…  
 
    —Escucha— Gritó él. Su mirada pasó rápidamente sobre Faed. Sus labios se movieron una última vez. —Búscame… Muéstrame… Detenme…— 
 
    —¿Qué? — Lloró Faed—. ¡Darach! —. Gritó cuando Darach desapareció abruptamente. Ante sus ojos se desvaneció, al igual que todo a su alrededor se detuvo. La noche cayó silenciosa, la niebla se disipó, el viento se detuvo.  Faed permaneció congelado y dolorido. Pero, sobre todo, estaba confundido. Faed no comprendía nada, y no confiaba en sí mismo para dar un paso sobre sus piernas inestables.  
 
    —Darach— Faed llamó débilmente. Entonces más fuerte—: 
 
    ¡Darach! — Un silencio terrible lo saludó. Él tembló incontrolablemente, cayó de rodillas sobre la tierra. Sentía que apenas y podía respirar. Ciegamente, echó una mirada alrededor 
 
    y se sintió asombrado al comprobar que no había soñado, en verdad estaba en otro planeta. No era el planeta Druid, ni la tienda del hechicero, era Asterix, el planeta del cual Darach le había hablado tanto. Permaneció inmóvil, necesitaba encontrar al hechicero y preguntarle que mierda había hecho, pero su instinto le decía que el dichoso hechicero no estaba ahí. Sintiéndose repentinamente asustado y cansado, Faed lloró.  
 
    —¿Qué voy a hacer? — Intentó pensar en todo lo ocurrido, en las palabras del hechicero y de Darach. Lo único que ciertamente sabía con certeza era que estaban en planeta de Darach, aunque sabía de antemano que el planeta estaba destruido, la guerra entre ambos clanes había llevado a Asterix a su destrucción. Eso decía el libro que habían conseguido. Asterix no existía más. 
 
    —En tu época— 
 
    Faed escucho esas tres palabras susurradas en su oído. Parpadeó. Época. Alzó la mirada y miró alrededor, no estaba imaginando nada, esto era un planeta lleno de vida y próspero ¿Habría vuelto en el tiempo?  
 
    “Búscame… Muéstrame… Detenme…” 
 
    Las últimas palabras de Darach resonaron en su mente. ¿Sería cierto? ¿Habría vuelto en el tiempo y estaba a tiempo de evitar que Darach fuera hechizado? Faed no quería guardar esperanza, pero la idea de haber vuelto en el tiempo le dio esperanza. podría evitar que Faed fuera hechizado por su cuñada. Frunció el ceño. Conocer a la bruja con la cual Darach se acostaba no era algo que lo entusiasmara, pero si tenía que golpearla para alejarla de Darach, Faed lo haría.  
 
    Cuando finalmente se incorporó, temblaba. Sus rodillas protestaron, estaba dolorido. Pero estaba determinado a encontrar a Darach, tenía que impedir que fuera embrujado. No sabía dónde estaba, ni que día era, pero de una u otra forma tendría que detener a Taranis.  
 
    Con una oleada dolorosa de adrenalina que hizo su corazón 
 
    batir demasiado rápido, dio su primer paso, luego otro. Podía ver a lo lejos, algunas casas de piedra alinearse cerca del claro. A lo lejos podría ver la enorme fortaleza, imponente y poderoso. Tenía que llegar ahí. Aunque con lo mal que se sentía, dudaba mucho que fuera pronto. Recorrió con la mirada el cielo nocturno. Era de un negro espeso. Sentía que las fuerzas le fallaban. Miró incesantemente alrededor, ahora las viviendas parecían cada vez más y las lejanas. No lo lograría. Estaba a nada de desvanecerse. 
 
    —Por favor— susurró suplicante, pero a nadie en particular. <<Tengo que encontrarlo, tengo que encontrarlo>>  Ese era su mantra. No podía rendirse ahora, costara lo que costara, Faed salvaría a Darach. 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    El líder del grupo fue el primero en ver al extraño extranjero en el prado. Se le hizo extraño. Por su estatura, su color de cabello y su forma de vestir, fue fácil para él darse cuenta de que ese hombre no era ni un Lugh ni un Dagda. Asterix no era duro contra los visitantes de otros planetas. Pero era extraño ver a un extranjero por este lado de la ciudad. Por lo general se concentraban en el puerto y la zona elegante cerca de las fortalezas de cada territorio. Aquí solo habitaban campesinos y familia de guerreros sin grado. La curiosidad lo hizo refrenar tan abruptamente que, sobre su montura, su mount de batalla se levantó en dos patas en respuesta. Él apretó los muslos alrededor de la bestia para ayudarse a conservar el equilibrio, pero no apartó su vista del hombrecillo en la pradera. 
 
    —¿Qué cosa ocurre? — Garrett preguntó mientras se detenía al lado de él. El líder del grupo ni siquiera miró a su primer comandante. Él simplemente sacudió la cabeza silenciosamente. Además, él era hombre de pocas palabras y todos a su alrededor por lo general atinaban a descifrar que era lo que estaba pensando. No hizo falta que él explicara nada. Su pequeña comitiva se alineó a su lado y contempló la misma escena que estaba viendo.  El extraño apenas y podía mantenerse en pie mientras se tambaleaba hacia el pueblo. A pesar de la distancia, él podía verlo perfectamente, no parecía herido de gravedad, tampoco había olor a sangre en el aire.  
 
    — ¿Quién crees que es, señor? — La pregunta la hizo otro de sus guerreros.  
 
    —No es un Dagda, ni un Lugh— Confirmó Garrett. Y los demás estuvieron de acuerdo.  
 
    —¿Cuáles son sus órdenes? Señor— Hubo un momento de silencio y miradas fueron intercambiadas, mientras esperaban que él decidiera que hacer. Lo correcto sería que él continuara con su camino y permitiera que sus hombres se hicieran cargo, todavía existía la posibilidad que ese desconocido fuera un criminal. Necesitaban realizarse las investigaciones pertinentes, pero algo dentro de él que no podría siquiera explicar que era, le dijo que tenía que encargarse del asunto él mismo.  
 
    —Cabalguen rodeando el prado— Instruyó a Garrett. A su comandante no le gustó la idea de dejarlo solo y sin protección, pero había recibido una orden, y todos tenían que cumplirla. Cuando se pusieron en marcha hubo otro intercambio de miradas, pero sus guerreros siguieron por el borde de la vegetación. Él esperó a que hubiesen desaparecido de su vista, luego cambio de dirección su montura y emprendió su trayectoria hacia el desconocido. El extranjero era solo un hombre, en caso de ser necesario no tendría problemas para vencerlo en una batalla de uno contra uno. 
 
    Mientras se acercaba, le pareció que el extranjero se hacía cada vez más y más pequeño. Se aproximó rápidamente, pero el desconocido no lo notó inmediatamente. Su atención oscilaba entre el camino que recorría con dificultad y la vista de la fortaleza. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, el hombre se giró hacia él. La verdad era que no se había detenido a pensar en lo que sucedería cuando lo alcanzara, pero para nada estuvo preparado para la reacción del extraño. Los ojos del hombre se abrieron enormemente al verlo y su cabeza fue hacia atrás con un sobresalto. Él detuvo a su mount y desmontó. Mientras se acercaba, pudo ver como el hombre estaba realmente pálido y como lo miró con los ojos anegados en lágrimas. El desconocido parecía aliviado al verlo. Estaba a punto de preguntarle cómo se encontraba, cuando escuchó que el hombre susurra un nombre, justo antes de perder la conciencia. Morrigan se detuvo. Si momentos antes no comprendía nada, ahora mismo estaba más confundido aún. ¿De dónde conocía este extraño a Darach? 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    La pesadilla estaba más allá de cualquier cosa que la mente adormecida de Darach podría manejar, las imágenes oscuras que se manifestaban en su cabeza, lo estaban atormentando sin cesar. Era como si un gran vórtice lo estuviera succionando y por más que él luchara no podía escapar.  
 
    Entonces, de repente todo se detuvo, su entorno se volvió oscuro y ante él se manifestó una figura, un guerrero, misma altura, misma silueta, mismos ojos. Darach estaba contemplándose así mismo, como si se mirara en un espejo. Pero había algo diferente en ese Darach que estaba en el espejo. <<Estoy poseído de un demonio>> pensó. Esperaba que este no fuera un nuevo juego de ilusión de Taranis, ya le había advertido que no le gustaba el uso de la magia ni siquiera si era por diversión. Luchó consigo mismo para disolver la ilusión, pero no lo logró. Intentó dar un golpe, pero solo golpeo el aire.  
 
    —Vete, demonio— Darach gritó. 
 
    —Escúchame— Escuchó su propia voz, pero los labios del hombre del espejo no se movieron. Darach intentó alejarse, pero no pudo lograrlo. Se sentía encadenado.  
 
    —¡Suficiente!—  
 
    —Él está en peligro…— Volvió a decir la voz 
 
    —¡No hables más! ¡No creeré nada de lo que dices!—. Darach 
 
    repartió golpes a la sombra de sí mismo cruelmente. Pero no consigue nada. 
 
    —Debes protegerlo— Dijo su reflejo —Búscalo y protégelo— 
 
    —¡Vete, demonio! — Darach rugió, pero eso no cambio nada la escena.  
 
    —Debes encontrarlo o lo perderás para siempre— Entonces, el reflejo de sí mismo, desapareció y Darach sintió como su pecho se apretaba fuertemente. Darach se incorporó como un rayo en la cama, jadeando en busca de aire. Se arañó la garganta, golpeó sus puños en su pecho y finalmente logró beber una respiración dolorosa. Sudaba, estaba helado y febril al mismo tiempo, había hecho trizas su ropa de cama en su sueño. Su cabeza martillaba. Se alegró haber estado en la cama solo, de haber estado Taranis o alguna de sus otras amantes, entonces Darach hubiera terminado matándolas.  
 
    Buscó ciegamente el jarro de vino en su lado de la cama. Le llevó varios intentos antes de lograr rodearlo con sus dedos. Temblando, bebió mucho, hasta que el jarro estuvo vacío. Pasó lentamente el dorso de su mano a través de su boca. Su corazón tronaba y se sentía como si hubiera estado más peligrosamente amenazado que nunca en toda su vida. Jamás había tenido un sueño como ese. Hundió sus manos temblorosas en su pelo, se levantó de la cama, y comenzó a pasearse.  
 
    ¿Qué rayos había sucedido? Su atención fue atraída por un destello de luz brillante más allá de la ventana de su dormitorio. Tiró fuertemente a un lado del tapiz y contempló la noche a través del vidrio. Se dio cuenta de que la luz en lo alto de la torre estaba apagada, lo cual significaba que su hermano había vuelto al fin. Ya habían previsto que Morrigan volviera esa noche, por esa razón no había visitado a Taranis en sus aposentos. Darach permaneció de pie al lado la ventana por mucho tiempo, tomando respiraciones lentas, profundas, tratando de recobrar una medida de calma. Tenía mucho tiempo sin sufrir pesadillas. La última ocasión que no tuvo un sueño tranquilo, fue cuando su padre murió.  
 
    Encuéntralo. 
 
    Recordó las palabras, ¿Encontrar a quién? Cuando se hizo esa pregunta sintió una opresión en su pecho. Escuchó un leve murmullo, una voz desconocida que susurraba su nombre, extrañamente no sintió miedo, era como si conociera esa voz.  
 
    Debes encontrarlo o lo perderás para siempre. 
 
    La opción más inteligente, sería olvidarse de esa pesadilla, pero algo dentro de su ser le indicó que no lo lograría, aunque su sueño hubiera sido una locura, su cerebro le decía que tenía que hacer algo. Al tomar esa decisión, sintió una calma absoluta y su noche tormentosa quedó quieta y silenciosa otra vez. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÏTULO 14 
 
      
 
    Faed se despertó lentamente, se sentía agotado tanto física como mentalmente. Hizo una respiración profunda, buscó desordenadamente entre sus pensamientos. Poco a poco los eventos ocurridos en las últimas semanas atacaron su cabeza, pero no sintió terror. Al menos no de momento. ¿Por qué enloquecer ahora? Cuando se había embarcado en una nave espacial, engañado a sus hermanos, viajado a través  del espacio para ayudar a su esclavo a romper el hechizo. Y para rematar había hecho un pacto maldito con un hechicero y ahora lo había enviado a través del tiempo al pasado de Darach.  
 
    Faed rio con amargura, estaba sumergido en un mundo problemas. Gallz patearía su trasero cuando regresara.  Lentamente, Faed abrió sus ojos. Aunque la habitación estaba oscura, la quieta luz dorada de un fuego se derramaba alrededor de la cámara. Estaba definitivamente en el mundo de Darach ahora. Una suntuosa colcha de terciopelo estaba remetida bajo su barbilla. Por encima de él, un dosel de color lavanda con diáfanas cortinas blancas rodeaba la cama elegantemente esculpida en madera. Demasiado elegante para lo que estaba acostumbrado.  
 
    Era el momento en preguntarse dónde estaba Darach, lo último que recordaba era haber estado luchando por llegar al pueblo, cuando de repente, como un salvador hermoso, Darach había llegado a él, montado en un animal marrón de cuatro patas, era una bestia bastante extraña. Era como una combinación de mamífero de cuatro patas con cabeza de ave.  
 
    Pero Faed no había podido concentrarse en nada, salvo en que su Darach estaba ahí. Y al parecer lo había rescatado. Ahora tendría que ir a buscarlo y explicarle todo lo que estaba sucediendo. ¿Lo recordaría? Si este era su pasado, Faed ya había presentido que no sería así. Además, anoche al pronunciar su nombre, Faed observó a pesar de la oscuridad la confusión en su hermoso rostro. Claro que estaría confundido, Faed no era un tonto, comprendía que al viajar al Asterix del pasado, Darach no se acordaría de nada de lo ocurrido y a toda costa Faed tenía que evitarlo. 
 
    El precio por liberar a tu esclavo, es el mismo peso del hechizo… 
 
    Recordó las palabras del hechicero. ¿Qué quería decir con eso? Darach le había contado que solo un gran sacrificio ofrecido por su libertad podría liberarlo. Eso era muy ambiguo a consideración de Faed. ¿Un sacrificio? En algunas culturas podría ser entregar a una hija virgen en una unión, sacrificar un animal, un ritual. ¿Qué sacrificio podría ser suficientemente para liberar a Darach? Faed consideró todas sus opciones mientras aún continuaba mirando el techo. Un sacrificio. Llegó a la conclusión que, en su tiempo actual, Faed pudo haber sacrificado algo para liberarlo, ahora en el pasado ¿Tendría que sacrificar algo para evitar que fuera hechizado?  
 
    —¡Maldita sea! — Faed se tapó los ojos con las manos. Esto era tan confuso y estaba comenzando a dolerle la cabeza. Pero Darach era un hombre brillante con una mente lógica. Seguramente, él vería la verdad en su historia. Había solamente una forma de averiguarlo. Encontrarlo y hablarle. Rió amargamente. La historia que estaba por contarle era tan fantástica que cualquiera dudaría de cada palabra. Él frunció el ceño, dándose cuenta de que cualquier cosa que hiciera o dijera, tenía que hacerlo de inmediato. Después de todo no sabía a qué lapso de tiempo lo habían enviado, ni la fecha exacta en la que Darach fue embrujado. Solo sabía que había sido de noche. <<Una noche de pasión con esa bruja>> Tenía que ser rápido y actuar deprisa.  
 
    Con eso en mente se incorporó, su vista viajo por la inmensa habitación, toda estaba elegantemente decorada. Incluso hasta se atrevería a insinuar que era una habitación para una mujer. Demasiado delicada y bonita. Buscó con la mirada, pero no encontró ningún rastro de que fuera la habitación de Darach.  ¿Dónde estaría? <<Con la bruja>> En cuanto su cerebro le respondió, Faed se levantó a toda prisa. Tenía que encontrarlo.  
 
    Sus ropas no estaban por ninguna parte, en cambio, encontró sobre una silla un par de pantalones ajustados color negro como los que Darach utilizaba. Sobre el respaldo de la silla estaba una camisa de tela que tampoco reconocía, pero era bastante suave, con unos bordados hermosos y lo que era mejor es que ambas prendas eran de su talla. Sus botas estaban a un costado de la silla, limpias y secas.  
 
    Se vistió rápidamente y salió de la habitación… De la enorme habitación. Todo parecía ser enorme, porque el pasillo que se encontró recorriendo era gigantesco y elegante. Definitivamente, estaba en el palacio.  
 
    El problema era que ahí, había demasiadas puertas, por lo tanto, no sabía por dónde comenzar a buscar. <<Piensa, piensa, piensa>> Se recriminó Faed. <<Se supone que tienes inteligencia, úsala>>. Pero su cerebro se sentía entumecido y torpe.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
      
 
    Darach nunca dormía hasta después de amanecer, siempre madrugaba y comenzaba con su rutina de entrenamiento antes que nadie. Siempre estaba llenó de energía y disposición; sin embargo, ese día se encontraba de mal humor. Los sueños tormentosos habían perturbado su sueño profundo, no había dormido nada. Pero no por una noche sin sueño haría a un lado sus obligaciones.  
 
    Armándose, se dirigió al patio de entrenamientos, ahí se encontró a los otros guerreros alineándose para comenzar con los cambios en la guardia. Esperaba que el comandante en jefe le asignará una misión lejos del palacio, necesitaba acción, no vigilar por horas los muros del castillo. Mientras los otros guerreros se preparaban, Karr el comandante de la guardia del palacio le hizo una señal para que se aproximara directamente a él.  
 
    —Nuestro señor solicitó que hoy te encargaras de la seguridad del palacio— Dijo Karr de forma distraída mientras revisaba el armamento. 
 
    —Sé que Morrigan regresó anoche— Dijo Darach sin rastro de humor —Pero seré de más utilidad si me mandas de servicio fuera de la ciudad o de casería— 
 
    —Son órdenes del líder— Karr frunció sus tupidas cejas blancas —Se me hizo algo extraño esa orden, no obstante, no fue más extraño que verlo aparecer con un hombre en brazos— 
 
    —¿Cómo dices? ¿Un hombre? — Preguntó cruzándose de brazos. 
 
    —Es un extranjero. Al parecer lo encontraron en los campos del lado este. Nuestro líder se detuvo a auxiliarlo porque parecía herido—. Karr hizo una pausa frunciendo el ceño incrédulo—. Es un varón de otro planeta, es bastante pequeño de estatura de cabello rojo,  por esa razón el rey no tuvo problemas para cargarlo en brazos. Lo increíble fue que lo instaló en una de las habitaciones del solario en el ala norte de la fortaleza.— Darach estaba incrédulo. Morrigan no era un gobernante cruel, era un líder justo, pero indiferente, jamás habría pensado que él se detendría de propia voluntad a auxiliar a alguien. Morrigan era serio, reservado y jamás podrías adivinar qué era lo que pasaba por su mente. Con Darach era más que obvio que no tenía buena relación, al ser ambos de madres diferentes e hijos del anterior líder del clan del fuego. Su padre había dejado clara la posición de Darach aquí, por esa razón no era factible expulsarlo del palacio o del planeta. Pero en general Morrigan no tenía buena relación con nadie. Ni siquiera con su esposa. Era indiferente con todos, era como si a Morrigan no le gustara hablar o convivir con los demás, cumplía con su deber de gobernante y líder impecablemente; sin embargo, jamás acudía a eventos, festejos, o tenía amigos para variar. Los más cercanos a él, eran su guardia personal. El solario en el ala norte fue diseñado por un antepasado con el objetivo de mantener a sus amantes ahí, estaba justo al lado de las habitaciones del líder para mejor acceso. Su padre jamás la utilizo. Su madre vivió en una casa en el pueblo, ya que se negó a disgustar a la señora de la fortaleza. Ni siquiera habitó le palacio cuando la madre de Morrigan murió ¿Por qué hospedar al extranjero justo al lado de sus habitaciones? 
 
    —¿Por qué lo trajo aquí? — 
 
    —Es lo mismo que nos preguntamos todos— Karr hizo una mueca. —Si hubiera sido una hembra, justificaría que quisiera cortejarla para convertirla en su amante, pero ¿Un hombre? — Karr ya era bastante mayor y con costumbres arraigadas, aunque a Darach no le gustaba en particular practicar ciertas cosas, no se escandalizaba si algunos otros varones querían montar una orgía entre varones. 
 
    —¿Ya has investigado quien puede ser ese extranjero? — 
 
    —No encontramos nada entre sus ropas— Dijo Karr —El brazalete de su brazo es un codificador que seguramente contiene sus datos personales y con él puede hacer sus transferencias bancarias, pero sin sus códigos de acceso no logramos descifrarlo. Era bastante extraño.— 
 
    —¿Quieres que lo investigue? ¿Qué lo interrogué? — Siempre podría surgir algún ataque en contra de Morrigan. Era su obligación como guardias reales prevenir las amenazas.  
 
    —Garrett nos ha ordenado no intervenir— Garrett era la mano derecha de Morrigan, él se encargaba personalmente de la seguridad del líder y señor del clan del fuego. Aunque Darach podría señalar varias fallas en el trabajo del comandante.  
 
    —¿Cree que él solo podrá contrarrestar un ataque en contra de Morrigan? — Darach resolló de furia. —Garrett no es infalible, y hemos comprobado que permite que Morrigan siempre se salga con la suya cuando en realidad no debería de exponerse tanto— 
 
    —Por eso deberemos asegurar el palacio, si alguien planea algo, entonces…— Karr  se interrumpió y repentinamente se mostró sorprendido. Su mirada se fijó en un punto distante más allá del hombro de Darach. Repentinamente, Darach sintió una sacudida, se congeló, como si sintiera una presencia a su espalda.  El pelo de su nuca se erizó. Dio vuelta lentamente y el tiempo pareció detenerse cuando observó al hombre que había hecho aparición en el patio.  
 
    Su respiración se detuvo de un golpe en su pecho, el corazón de Darach comenzó a latir con fuerza, con la mirada fija en el hombre pelirrojo, sus ojos lo miraban sorprendido. El extraño era bajo de estatura, era claramente un ser de otro mundo, aunque estuviera vistiendo ropas típicas de Asterix. <<Ropas finas a la altura de un amante del líder de uno de los clanes>> Dijo su subconsciente al contemplar el escudo de su hermano bordado en la tela de su camisa, esa era sin duda una declaración que el extranjero estaba bajo su protección.  
 
    Su vista regresó a esos ojos, la forma en que él lo miraba... Porque estaba seguro de que el extraño lo estaba mirando a él a pesar de que el patio estaba lleno de espadachines. Él lo contemplaba como si lo conociera íntimamente. Darach dudó que alguna vez hubiera visto una mirada tan intensa como la de ese varón.  
 
    —Supongo que ese es el nuevo protegido de nuestro señor— Comentó Karr a su espalda. —¿Por qué te mira de esa manera? — Darach negó con la cabeza, desconcertado. Se sentía como un tonto, de pie y con la mirada fija. Pero, aunque lo intentara no podía apartar la mirada de ese hombre. Los ojos del extraño eran implorantes, como si esperara algo de él o estuviera tratando de comunicar un mensaje silencioso. ¿Por qué estaba teniendo un efecto tan profundo en él?  
 
    —Nunca lo había visto antes— Fue lo único que pudo decir Darach. Karr se colocó a su lado y se cruzó de brazos.  
 
    —¿Entonces por qué clavando sus ojos en ti de esa manera?— 
 
    —No lo sé— 
 
    —Darach…— El desconocido susurró su nombre, fue como un suspiro de alivio. 
 
    —Sabe tu nombre— señaló Karr. Cierto, era un hecho que no tenía absoluta explicación. A consideración de Darach si ese extraño conocía su nombre solo podría significar una cosa… Era un espía. Gruñendo, él cruzó el espacio entre ellos en tres zancadas veloces, lo sujetó por el cuello de la camisa, lo levantó con un solo brazo y lo lanzó sobre su hombro. Era prioritario averiguar de dónde venía y cuáles eran sus malditas intenciones. Por muy inocente que se viera, podría ser peligroso. Si había logrado que su hermano lo auxiliara sin conocerlo, hasta podría estar controlando la mente de Morrigan. Haría lo correcto en involucrar a los Lugh, ellos podían averiguar si este hombre tendría el poder de someter la voluntad de Morrigan.  
 
    —Darach… ¿Qué haces? —El hombre pataleo, pero no era nada que Darach no pudiera controlar. La lengua en la que el hombre hablaba era muy común por varias partes de esa galaxia; sin embargo, no era capaz de reconocer sus rasgos. Ignorando las protestas de todos y las advertencias de que era protegido del líder del clan. Darach se dirigió a las mazmorras, no tuvo remordimientos en arrojar al extraño en una de las celdas. Iría el mismo a buscar a un Lugh para iniciar las investigaciones pertinentes.  
 
    —¡Darach! ¡Espera! — pero Darach no espero cerró de golpe la puerta y deslizó el perno. No podía permitirse flaquear ahora, algo muy malo estaba sucediendo, estos últimos días había estado algo inquieto, las pesadillas de anoche no eran buen augurio y la llegada de este hombre extraño que sabía su nombre en definitiva le indicaban que algo malo, muy malo estaba por suceder. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    —¡Darach! — Gritó fuertemente, pero no sirvió de nada, Darach lo había arrojado en una celda sin siquiera escucharlo. Lo más doloroso no fue eso, sino la forma en la que lo había mirado, lleno de desconfianza. Encolerizado, tiró hacia atrás su cabeza y gritó: 
 
    —¡Déjame salir, Darach! —La puerta de la celda permaneció firmemente cerrada. Se sentó sobre sus talones y golpeó con un puño las barras de metal. Faed  ya había pensado que sería difícil, que Darach no lo reconocería y no creería su historia, pero ni siquiera lo había dejado hablar. Las lágrimas se agruparon en sus ojos. Hizo una respiración profunda y reflexionó que hacer a continuación. Esperaba que las intenciones de Darach no fueran dejarlo en esa celda para pudrirse, o lo enviaran a la horca. Tenía que dejar de hacerse ilusiones, su Darach ya no estaba, y este Darach del pasado le había vuelto la espalda.  
 
    Fue su error pensar que Darach lo recibiría con los brazos abiertos. Pero no había podido evitarlo, cuando lo había visto primero, se había detenido en lo alto de las escaleras por varios instantes, contemplándolo con su corazón en la garganta. Él era impresionante también en el pasado. En su planeta, Faed había tenido el control sobre Darach, la personal irreverente y fortaleza de él, estaba limitada por la magia. En cambio, aquí, era un hombre libre, hijo de un antiguo líder, medio hermano del líder actual y sobre todo era un guerrero de elite que derramaba autoridad y ostentaba su sexualidad.  
 
    Faed se sentía eufórico de que él estuviera sano y salvo. Y que hubiera llegado a tiempo de salvarlo, pero luego Darach lo había mirado con desconfianza, no había habido ni una chispa de reconocimiento. Ya había temido que él no lo conociera, era lógico, Faed había caído en su pasado. Pero, aun así, fue muy duro verlo tan distante. Racional o no, había dolido, y después lo había arrojado a una mazmorra.  
 
    —¡Darach! — Dio golpes a los barrotes—. ¡Vuelve! ¡Tengo que decirte algo! —. Lloroso, no pensó que sus gritos servirían de algo, pero mínimo lograría desahogar un poco la desesperación que sentía. De repente, la puerta principal fue abierta de manera abrupta. Faed se congeló, su corazón se estrelló contra su garganta cuando la figura alta e imponente atravesó la puerta. Su sollozo se convirtió en llanto <<Él volvió>> su mente le dijo que tenía que apresurarse y contarle la verdad antes que algo más ocurriera. Darach sin decirle nada se aproximó a la reja, había otros hombres detrás de él, pero Faed solo tenía ojos para el imponente hombre.  
 
    Sus palabras murieron en su garganta cuando Darach abrió la puerta y le tendió una mano. Su semblante era serio, pero al menos ahora no lo miraba con tanta desconfianza. Faed no vaciló. Con un chillido de deleite, se lanzó hacia sus brazos. Darach lo atrapó a mitad del salto, lo sintió un poco rígido debajo de él, pero a Faed no le importaba. Estaba tan contento de que Darach estuviera actuando como siempre. Al menos como había actuado en su planeta, siempre considerándolo y protegiéndolo. <<Tal vez me ha recordado>> Consideró. Alzó la mirada hacia él y enredo sus manos en su sedoso cabello blanco que tanto le gustaba. 
 
    —Bésame— Pidió. Escuchó jadeos sorprendidos, pero no le importó. Para él, solo importaba Darach. Era la única razón por la que había dejado todo y jamás dudado en arriesgar su vida. Darach enarcó una ceja, pero, aun así, atendió su súplica. Sujetó su cabeza entre sus manos, inclinó su boca ávidamente sobre la de él. Faed se derritió contra él, separando sus labios. Sin lugar a dudas. Su beso era exigente, agresivo, sedoso, caliente, y hambriento. Él sabía a yerbas y vino, y lo besó con la intensidad de un solo propósito, y a pesar de eso… Algo no estaba bien. Darach continúo besándolo. La cabeza de Faed dio vueltas. Algo estaba seriamente mal. Algo acerca de Darach era diferente y su beso no lo impresionaba como usualmente lo hacía. Lejanamente, oyó más voces y trató de echarse para atrás, pero él no lo dejaba. Luego oyó un rugido y fue arrastrado fuera de Darach por… otro Darach. 
 
    Con un brazo firmemente rodeando su cintura, otro alrededor de su cuello. Faed pasó la mirada rápidamente entre ellos, parpadeando y esperando que su visión doble se desvaneciera. Ambos Darach se miraban intensamente uno al otro. Fue entonces cuando las pequeñas diferencias se hicieron perceptibles para él. Ambos hombres eran altos, apuestos y sexis. Con cabello blanco, sedoso y brillante. Sus facciones duras y firmes, pero los ojos. Ojos de un intenso color rojo y ojos de un color rojo más oscuro, casi color tinto. El color de piel también era diferente, su Darach, era de un color bronceado mientras el Darach de los ojos más oscuros era un poco más claro de piel. Era una leve diferencia. Además, su forma de vestir era distinta. el Darach que acababa de besarlo vestía ropa elegante, bordada a mano, mientras que su Darach vestía con su ropa de guerra y con su espada a la espalda. Entonces comprendido todo. ¡A quien acababa de besar era Morrigan! ¿Por qué Darach jamás le dijo que eran idénticos? Se suponía que eran medios hermanos. 
 
    —Este hombre está bajo mi protección— Dijo Morrigan —No tenías la autorización de traerlo a las mazmorras, Darach— 
 
    —Este extranjero puede ser un enemigo— afirmó Darach. Faed había perdido el juicio, pensó, observando con ojos enormes. Ambos hermanos estaban parados nariz a nariz, discutiendo, mientras él tiraba nerviosamente de los cordones de su camisa. 
 
    —No es tu trabajo decidir eso— Tan rápido como Darach arrancó de brazos de Morrigan a Faed. Igualmente, fue arrancado de los brazos de Darach. Salvo que, en esta ocasión, en cuando fue alejado, varias espadas se interpusieron entre ellos y Darach. Los escoltas que habían entrado acompañando a Morrigan se interpusieron entre ambos hermanos. Al ser el líder, estaba claro que Darach las tenía todas de perder 
 
    —¡No! — Gritó, clavó sus manos en la elegante túnica de Morrigan —¡No le hagas daño! — Suplicó. En la estancia podía escucharse un silencio mortal, todos esperando la orden de Morrigan. El medio hermano de Darach lo observó, con una intensa mirada, pero no era tan fácil de leerlo, incluso era más difícil adivinar lo que el hombre estaba pensando que con Darach. Sin decir palabra alguna, Morrigan lo tomó en brazos y se giró hacia la puerta, al dar el tercer paso dijo en voz alta que todos volvieran a sus ocupaciones. Faed tembló de alivio, pero también estaba asustado, quería pedir ser bajado y que le permitieran hablar con Darach, pero Morrigan no parecía dispuesto a hacerlo. <<Ahora tengo dos problemas>> pensó.  
 
    Mientras se deslizaban por los pasillos, gente curiosa no dejaba de mirarlos. Estaba siendo cargado como una princesa y eso era vergonzoso. Se sintió incómodo, no le gustaba para nada ser el centro de la atención. Entraron en la fortaleza de piedra y mientras Morrigan se dirigía hacia uno de los pasillos de la izquierda, Faed sintió que se le erizaba la piel, era como si estuviera siendo observado… No, en realidad sentía como si estuviera siendo analizado. Buscó con la mirada, y sus ojos se detuvieron en una mujer en lo alto de la escalera, elegantemente vestida, con cabello negro como la noche y ojos dorados. <<La maldita bruja>> Era ella, no tenía la menor duda. Faed sintió ira al verla, y casi estuvo ganas de correr hacia ella y jalarla de las greñas, pero Morrigan mantuvo su agarre. Cuando entraron al pasillo, Faed la perdió de vista. Y mientras entraban en una de las habitaciones, también consideró lo que acaba de suceder, Morrigan ni siquiera le prestó atención.  
 
    <<Mi hermano era indiferente, mucho más con su esposa>> Darach le había dicho eso. Claro que no justificaba el hecho de haberse acostado con ella. Pero si Morrigan era indiferente ¿Por qué estaba protegiendo a Faed? Cuando la puerta de la habitación se cerró detrás de ellos, Morrigan lo dejo sobre sus pies. Faed se tambaleó un poco, pero fue más por el asombro. La hermosa habitación estaba llena de libros y ventanales grandes, era hermosa.  
 
    —¿Quieres beber algo? — La voz de Morrigan lo hizo volverse hacia el hombre, se había dirigido hacia una de las sillas junto a un estante de libro. A Juzgar por la pila de libros a un lado de la silla, Faed podría jurar que él pasaba mucho tiempo aquí.  
 
    —Necesito hablar con Darach— dijo firmemente, no podía perder el tiempo, el hechizo de Taranis podría ser lanzado esa misma noche. 
 
    —Conoces el nombre de mi medio hermano, pero ¿Quién eres tú? — Demandó saber, mirándolo firmemente. Ahora que conoció la verdad, ya se daba cuenta de las sutiles diferencias entre ambos hermanos. Los ojos era una de ellas, pero más aún el aura de cada uno. Morrigan no reflejaba nada mientras preguntaba. Demasiado tranquilo. Sus rasgos eran imperturbables. Pero bien lo decía su hermano Gallz, nada bueno resultaba después de la calma. Tanta calma no era buena.  
 
    —Me llamo, Faed…— Faed colocó las manos por enfrente de su cuerpo y apretó las manos juntas, estaba nervioso—. Y vengo… estoy aquí…— <<Cielos>> No tenía la menor idea de cómo decir esto. No sabía si confiar en él. ¿Qué haría el hombre si se enteraba de que su esposa le estaba siendo infiel con tu propio hermano? —Es complicado de explicar, necesito hablar con Darach primero— Una ceja de Morrigan se levantó ligeramente. 
 
    —Darach te lanzó a una mazmorra— 
 
    —Lo sé, pero, aun así, no puedo decírtelo— Dijo Faed a Morrigan, hasta que no pudiera hablar con Darach, no se atrevía a decirle nada a Morrigan. Ya había cometido un error esa mañana. No iba a cometer otro. Se lo diría a Darach y únicamente a Darach. Él después podía decírselo a cualquiera en quien confiara. 
 
    —Bien, ¿Qué me puedes contar? ¿Algo? ¿Cualquier cosa?— Demando saber Morrigan calmadamente. Faed suspiró.  
 
    —Te dije mi nombre— Contestó él evasivamente. 
 
    —Eso fue mera cortesía— Morrigan cambio de posición en la silla, sus ojos brillaron, al menos eso pareció. —¿Cómo conoces a Darach? — Faed lo evaluó, sombrío. —¿Cómo se supone que pueda ayudarte, si te rehúsas a decirme algo? — 
 
    —¿Quieres ayudarme? — Preguntó inquisitivo. 
 
    —Te encontré en medio del campo, débil y a punto de desmayarte. Me acerqué a auxiliarte y la única palabra que dijiste fue el nombre de mi hermano, por esa razón de traje aquí— Faed dio un paso más dentro de la habitación.  
 
    —¿Estimas a tu hermano? — Preguntó valientemente —Sé que ambos son hijos de diferente madre— No hubo ni una sola reacción en la cara de Morrigan. —¿Y por qué se parecen tanto? Parecen gemelos— 
 
    —Los genes Dagda de mi padre se impusieron— Darach señaló con la cabeza algo detrás de Faed. Al girarse encontró un enorme retrato de… ¿Darach? No, en realidad no lo era él, ni Morrigan. El hombre de la imagen parecía un poco mayor que Darach y Morrigan, pero era idéntico en cuanto facciones, cabello… —Nos parecemos a nuestro padre, pero es solo la sorpresa inicial, todos ya saben distinguirnos— Aseguró Morrigan. Faed se volvió hacia él.  
 
    —¿Ustedes se llevan mal? ¿Lo odias? — Para Faed era importante conocer esa respuesta, no quería agravar la situación. Si Morrigan odiaba a Darach, al contarle lo que venía hacer podría empezar la situación. 
 
    —Odiar a alguien corrompe el arma y la energía— Morrigan se encogió de hombros —Y en realidad no tengo tiempo para eso— Faed entrecerró los ojos, esa no era una respuesta clara. 
 
    —No sé si puedo confiar en ti— Exclamó sinceramente. Morrigan simplemente lo observó por varios segundos.  
 
    —Soy el único que puede protegerte por ahora— Dijo Morrigan —Eres un extranjero que entro a Asterix sin autorización. Las zonas lejos de la ciudad están prohibidas, y el capitán de la guardia te envió al calabozo ¿Qué lo detendrá de expulsarte del planeta? ¿O de matarte? — Morrigan se quedó muy quieto, sus ojos rojos oscuros se estrecharon. Faed repentinamente tuvo el presentimiento extraño de que Morrigan observaba algo más que sus ojos. 
 
    —Por eso necesito hablar con él— 
 
    —¿Crees que escuchara? — Porque para todo el hombre tenía una réplica. Faed considero sus opciones y se dio cuenta tristemente que no tenía ninguna. Conocía a Darach. Al Darach del futuro. En ese tiempo Faed habría podido ordenarle que lo escuchará, pero ahora no tenía ningún poder sobre él.  
 
    —Yo…— Faed se retorció las manos — Yo… no soy de este tiempo— dijo él lentamente—. Mi planeta se llama Galia— 
 
    —No conozco tu planeta ¿Cómo llegaste aquí? — Faed no quería, de verdad que no quería contarle nada. Pero se estaba quedando sin opciones, si Morrigan no lo ayudaba entonces no tendría posibilidades de salvar a Darach.  
 
    —Vengo de un mundo en donde sé que tu planeta ya no existe…— Dijo al fin. Faed se estaba preparando mentalmente para ser arrojado a la mazmorra, lo juzgarían de loco. Cualquiera lo haría. Pero extrañamente Morrigan no parecía sorprendido. O era muy bueno para ocultar sus emociones. Ahora comenzaba a comprender por qué Darach afirmó en varias ocasiones que Morrigan era indiferente.  
 
    —¿Vienes del futuro? — Preguntó Morrigan tranquilamente, tan tranquilamente que lo sorprendió su forma tan calmada de reaccionar. Faed asintió. —¿Por qué Asterix ya no existe en tu presente? — Faed negó con la cabeza, una sonrisa débil jugó en sus labios. 
 
    —Contestaré tus preguntas tan honestamente como pueda— Concedió él— Pero hay cosas a las que no puedo dar contestación aún. — Se quedaron en silencio por largos segundos, la mirada de Morrigan estaba comenzando a sentirse pesada. Pero Faed se negó a flaquear.  
 
    —¿Cómo llegó Darach a tu futuro? — 
 
    —Fue hechizado— dijo débilmente —Durante casi mil años, Darach estuvo encerrado en un collar, viajando de planeta en planeta… Como esclavo— Fue algo imperceptible, pero Faed vio como Morrigan apretaba la mandíbula, igual a como Darach lo hacía cuando algo le molestaba.  
 
    —¿Quién lo hechizo? — 
 
    —Por favor…— Susurró Faed envolviendo sus brazos alrededor de él —Necesito hablar con Darach, no puedo revelar ninguna información. Yo no sé en quién confiar, una vez que hable con Darach y si él lo desea, puede decirte todo. — Morrigan le sostuvo su mirada, midiendo la verdad en sus palabras. 
 
    —¿Me puedes decir cómo es que Asterix desaparece? —Otra vez, él lo evaluó con su mirada inalterable. 
 
    —Darach encontró un libro— Faed intentó recordarlo, ahora se lamentaba no haberlo leído. Pero no hubo necesidad. Darach fue el encargado de averiguar todo sobre lo ocurrido. Faed simplemente se preocupó por romper su hechizo. Quien hubiera pensado que le tocaría viajar en el tiempo y tratar de detener una inminente guerra —. Tu planeta está fuera mi sistema solar… No había mucha información al respecto. Pero al parecer todo inicio con una guerra entre los Lugh y los Dagda— En esta ocasión, si hubo una reacción por parte de Morrigan. Por un momento, Faed juró que el color tinto de sus ojos, cambio ha dorado. Pero tal vez fue solo su imaginación, ya que solo fue un instante, un segundo antes de que Morrigan desviara la mirada.   
 
    —¿Qué más decía el libro? — 
 
    —Otros planetas intervinieron en su guerra, apoyando a un clan o al otro…— Faed se mordió el labio de forma incómoda — Muchos escaparon antes de que todo quedara destruido— Faed suspiró —Lamentó darte estas noticias, fuimos con Darach al planeta Druid para intentar romper su hechizo. Pero no sé cómo fue que terminamos viajando al pasado, estoy tan confundido— 
 
    —Todo hechizo tiene una forma de romperse— Comentó Morrigan girándose hacia Faed —¿Qué tan fuerte era el hechizo de Darach? — Faed frunció los labios. 
 
    —Para ser liberado, se tenía que ofrecer un sacrificio— 
 
    —¿Qué clase de sacrificio?—  
 
    —No lo sé— Dijo Faed desesperadamente—. Pero era un sacrificio realmente grande, yo pagué a un comerciante por el collar. Pero no fue un verdadero sacrificio. No sé si una vida deba darse a cambio, o si tengo que sacrificar un animal, o hacer un ritual. — Faed dudo, pero si hasta el momento Morrigan le estaba creyendo todo este cuento de terror, tal vez, solo tal vez podría confiar en él —El Druid que nos envió al pasado dijo, que el precio por liberar a Darach, era el mismo peso del hechizo— Faed se llevó las manos a la cara, estaba agotado —El hechizo original dice que “hasta que un sacrificio verdadero sea pagado, esclavo por siempre será”— como Morrigan no contestó lo suficientemente rápido, Faed abrió los ojos, se sorprendió al ver que se había acercado a Faed. Su mirada intensa lo paralizo, ahora no era tinta, ni tampoco dorada, era una mezcla de ambos ¿Qué…? 
 
    —Darach está verdaderamente en peligro ¿No es así?— Faed cerró sus ojos y suspiró. 
 
    —Todos ustedes lo están.— 
 
    —Entonces lo haremos escucharte—Faed abrió mucho los ojos y lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Y cómo tienes la intención de lograr eso? ¿Encerrándolo en un cuarto conmigo? —Morrigan sonrió débilmente, fue solamente una mueca en el labio. ¡Pero de verdad sonrió!  
 
    —No es una mala idea, después de todo, a mi hermano le gusta jugar con las cosas que yo poseo— 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Taranis mantuvo la vista en el pasillo, por donde Morrigan había seguido de paso con ese hombre en brazos. Por lo general a ella no le interesaba para nada lo que hiciera o dejara de hacer Morrigan. Desde que el Concejo le ordenara enlazarle a él, quedo claro que entre ellos no existiría nada más que la obligación de procrear un heredero y salvaguardar el territorio del clan del fuego. Ninguna de las dos cosas estaban haciendo bien, a ella no le interesaba quedar embarazada y no le importaba lo que sucediera con los Dagda. Estaba harta de que el alto consejo Lugh impusiera su voluntad. Compendia que era importante mantener el equilibrio y evitar que los Dagda gobernaran con libertad, pero era injusto que a las mujeres Lugh las obligaran a enlazarse con los líderes de los clanes. Ellas eran más que solo objetos.  
 
    —Mi señora…— Una de sus sirvientas la sacó sé su ensoñación —Tiene un mensaje— Taranis enarcó la ceja y observó la pequeña misiva que la sirvienta le extendía. El color dorado en el sello no dejaba lugar a dudas, era de parte del Concejo Lugh. 
 
    —Déjalo en mi tocador— Ordenó, no tenía ganas de lidiar con ellos ahora mismo, esa mañana su único objetivo era encontrar a Darach. Lo extrañaba, ella se quedó con la idea de que anoche iría a sus aposentos. Darach tenía días actuando sumamente extraño, incluso hasta frío con ella. Esa era su prioridad, siempre lo sería. Su hermoso Darach era lo único que le importaba y la única razón para continuar en esa maldita fortaleza.  
 
    Con decisión descendió las escaleras en busca de su objetivo, pero si pensó que podría ignorar una orden de los altos mandos, estaba muy equivocada. Apenas estaba a punto de pisar el último escalón, cuando todo a su alrededor se desvaneció, su cuerpo se tornó pesado y ya no pudo moverse. La bruma color dorado la rodeó, sintió la magia fluir y la energía recorrió todo su cuerpo. En un instante estaba en el salón de la fortaleza y un segundo después apareció ante el gran salón del clan Lugh. Ante sus ojos estaba el sumo sacerdote de los Lugh sentado en su trono, observando a Taranis atentamente. El poder místico llenaba el aire a su alrededor, rodeándola, atravesándola. Un poder muy superior al suyo. Haakon era Lugh más poderoso de su clan. Un hombre frío y sin corazón. Muchos especulaban que su poder era maligno y nadie se atrevía jamás a enfrentarlo.  Sus puños se cerraron. Ahí estaba, el líder de los Lugh, quien siempre ordenaba y exigía que las cosas se hicieran conforme a sus deseos. Era la persona a la que más odiaba Taranis.  
 
    —¿Cuándo aprenderás a que no debes desobedecerme? Taranis—dijo Haakon con tono de voz frío—. Si eres invocada, tienes que obedecer de inmediato— Con la cabeza alta, ella estaba de pie en el centro de la sala. Taranis mantuvo su expresión impasible, aunque apenas podía soportar estar frente al patriarca. Con su salvaje y largo pelo oscuro, la fuerza de su magia y esos profundos ojos dorados era el más temido. Taranis lo detesto desde que tuvo uso de conciencia y hasta la fecha ese sentimiento no había cambiado, igual que el aspecto de él. Si a Taranis le tuvieran que preguntar, afirmaría que Haakon no envejecía, nunca.   
 
    —Soy la esposa de uno de los cuatro líderes de Asterix, tengo obligaciones que atender —Dijo ella insolentemente. 
 
    —¿Obligaciones? ¿Sabes en realidad cuáles son? —dijo Haakon, pronunciando las palabras duramente. —Y antes de que digas otra tontería, déjame recordarte que revolcarte con el bastardo Dagda no es tu obligación— 
 
    —Él me pertenece. — Las cejas de Haakon se fruncieron en lo alto de su frente. 
 
    —Estás jugando con fuego, Taranis— El sumo sacerdote movió su mano y Taranis sintió que algo se envolvía en su garganta, comenzó a sentir que le faltaba el aire, pero era inútil luchar —Todas las compañeras de los líderes, están ahí para asegurarse que la alianza no se rompa. No me importa a quien le abres las piernas, pero primero cumple con el deber que te asignamos y alégrate de que no lo maté. — La opresión en su cuello terminó, Taranis cayó de rodillas luchando por respirar.  
 
    —¡Yo no pedí ser la esposa de Morrigan! — Gritó con tono afilado y precisión mortal 
 
    —Nunca ha importado lo que tú quieras— Se burló el sumo sacerdote — Se acerca una guerra, Taranis. Cada vez es más difícil mantener a los Dagda controlados, Morrigan es el más complicado, algo oculta sin duda—. 
 
    —¿Crees que a Morrigan le importa iniciar una rebelión?— Taranis se rio —A él no le importa nadie, salvo él mismo— 
 
    —¡Cállate! — Gritó él —No me importa lo que pienses, cumple con tu deber o te castigué por tus acciones—El temor revoloteó con afiladas alas en el interior de su estómago — Harías bien en olvidar Darach— ¡Malditos! Taranis hirvió de furia. Todo el Concejo de ancianos encabezados por el sumo sacerdote eran tan prepotentes, pensando que sabían lo que era lo mejor. Bien, ella sabía lo que era lo mejor para ella. Darach. Solamente en sus brazos se sentía hermosa y fuerte. A Morrigan no le interesaba. Desde su primera noche de enlace, él jamás había vuelto a acudir a su lecho, de esa forma sería complicado tener un hijo ¿No? Con los ojos entrecerrados, ella devolvió su atención al Sumo Sacerdote y sus miradas chocaron. 
 
    —A Morrigan no le intereso, no le interesa nadie, ni siquiera el clan que ha jurado defender— Morrigan siempre parecía andar con la cabeza en otra parte, siempre metido en sus libros y sus viajes misteriosos. La administración de la fortaleza estaba a cargo de un hombre de confianza de Morrigan.  
 
    —Algo extraño está sucediendo. Anoche, las salvaguardas de los pilares se vieron afectadas por algo fuera de nuestro control— Dijo Haakon.  
 
    —Eso a mí no me importa— Ella casi gritó con rabia. Ellos eran el Concejo y los guardianes de las líneas de energía y pilares. A Taranis le daba lo mismo si las barreras mágicas caían y debilitaban la magia de los Lugh.  
 
    —Debería importante, porque justo cuando eso sucedió, tu esposo encontró aún desconocido que venía de otro planeta— Él hizo una pausa, con expresión pensativa—. Sin duda es un evento sin precedentes— 
 
    —Solo estás exagerando— Aseguró exasperada —El Concejo ha mantenido el poder y el equilibrio durante años, ¿Qué más da que Morrigan recoja a vagabundos de la calle? — 
 
    —¿Te da lo mismo? ¿Aunque ese desconocido afirma conocer a Darach? — Con tan solo la mención de Darach, Taranis se tensó. 
 
    —¿Si viene de otro planeta como conocería a Darach? Estás comenzando a inventar cosas— 
 
    —Las líneas del tiempo han sido corrompidas, nuestros veladores están tratando de rastrear más información—dijo Haakon—. Nuestro deber es evitar que algo arriesgue la estabilidad que hemos alcanzado en los últimos siglos, eventos extraños fueron predichos años atrás. Las estrellas anunciaron que nuestra caída del poder estaba cerca, tenemos que evitarlo a toda costa y si eso implica deshacerme de tu Darach para que hagas tu trabajo, lo voy a hacer—Añadió él con aire de suficiencia. Temblando con la fuerza de su furia y dolor, ella no hizo caso de sus amenazas. No le permitiría que quebrara su espíritu. 
 
    —Yo no quería ser la esposa de un líder —dijo ella—. Te lo advertí. Yo no deseaba esa responsabilidad, pero te negaste a buscar a otra— Los dientes de Taranis se apretaron con fuerza. 
 
    —Esto no se trata de lo que quieras o no —le dijo Haakon—. Se te ordenó una tarea y es tu deber cumplirla o asumirás las consecuencias— La maldad brillo en los ojos del sumo sacerdote.  
 
    —¡Busca a otra compañera para Morrigan y dame mi libertad! — Al terminar de decir las palabras, Taranis fue empujada en el aire y estrellada contra uno de los pilares de granito. Cayó al piso como si no pasara nada. Sintió contusiones en todo el cuerpo, pero no tuvo tiempo de quejarse, en ese instante fue alzada nuevamente y lanzada contra la puerta. 
 
    —No tientes a tu suerte, Taranis— escuchó la voz del sumo sacerdote —Eres reemplazable. Puedo encontrar a otra Lugh que te reemplace, pero tú no saldrás victoriosa en esto— Amenazó —Si no eres de utilidad para la causa, para nosotros, para tu clan, entonces no te necesitamos— En los ojos de Haakon Taranis vio la verdad de sus palabras. Él no tendría problema alguno en matarla. Por primera vez Taranis sintió miedo, él hablaba en serio. Muy en serio. Con un último movimiento de la mano, Taranis fue liberada, no sin antes ser golpeada nuevamente contra la puerta. 
 
    —Ahora, márchate —Dijo el sumo sacerdote—. Tu presencia me irrita—  Lentamente se levantó. Con los puños y dientes apretados, ella hizo una pausa, solo un momento. Taranis podría seguir discutiendo con el Haakon, pero no lograría nada. Tenía que ser más inteligente, jugar este juego contra el concejo sería difícil, pero si era lista saldría victoriosa. Con una cansada sacudida de cabeza, ella salió con una zancada de la cámara. <<Ellos no me van a controlar>> pensó ella. En su mente comenzó a realizar planes, la magia de los Lugh estaba controlado por el concejo, pero si los pilares espirituales estaban dañados, entonces Taranis podría tener una posibilidad de escapar de sus limitaciones. La idea le hizo sonreír. Mientras se teletransportaba a sus aposentos, comenzó a hacer planes. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Faed asomó la cabeza por la ventana, recorrió con la mirada el enorme jardín y el patio delantero de la fortaleza, pero nada. No podía distinguir a Darach entre tantas cabelleras blancas. Estaba comenzando desesperarse, entre más atardecía, la ansiedad lo consumía, no tenía la menor idea si esa noche Darach sería hechizado, o al día siguiente, o después de eso, no tenía la menor idea de nada. <<Ojalá le hubiera preguntado más detalles a Darach>>.  
 
    Morrigan había prometido ayudarle, pero durante las últimas horas lo único que había hecho era acompañarlo a todas partes en la fortaleza. En la reunión que tuvo con algunos miembros importantes del clan, Faed estuvo presente. Morrigan jamás les explicó a los otros hombres porque estaba ahí, a pesar de que todos lo miraban con curiosidad insistentemente. Cuando el administrador de la fortaleza también había tenido una audiencia con él, Morrigan simplemente le indicó que se sentara a su lado. A sus guardias personales les ordenó que no perdieran de vista jamás a Faed, que si salía de la fortaleza un guerrero tendría que acompañarlo en todo momento. Estaba comenzando a ser frustrante. Cada que Faed le preguntaba por Darach, Morrigan se limitaba a decirle que fuera paciente. ¡Esa no era una cualidad de Faed! Ni tampoco era bueno en quedarse sentado sin hacer nada, era un hombre trabajador. 
 
    —Mi lord— la voz de una mujer lo llamó, Faed volvió la cabeza hacia ella, era una sirvienta —¿Puedo ayudarle en algo? —Preguntó la mujer inclinando la cabeza respetuosamente. Un tic en la mandíbula de Faed se contrajo, ahí estaba otro maldito problema, al vestir los colores y el emblema de líder, lo trataban como si él fuera de la realeza.   
 
    —¿Sabes dónde puedo encontrar a Darach? — Preguntó casi en un susurro, sabía que al otro lado de la puerta de la izquierda estaba reunido Morrigan con sus hombres de confianza. Estaban discutiendo algo sobre las fronteras y Faed se había disculpado con la excusa de ir al baño. Al cerrarse la puerta se había lanzado contra la ventana más cercana con la esperanza de encontrar lo que buscaba.  
 
    —¿El capitán, Darach? — Preguntó la chica con una mueca — Creo que está haciendo guardia en la torre sur— a Faed se le iluminaron los ojos al escucharla. 
 
    —¡Genial! ¿Puedes indicarme donde queda eso?— La chica no discutió con Faed, al parecer vestir los colores del líder tenía sus ventajas. A mitad de sus indicaciones estuvo claro que Faed no llegaría a ese lugar por sí solo, así que la mujer se ofreció a acompañarlo. Con tantos pasillos y con tantas vueltas Faed comenzó a desesperarse, hasta que llegaron al final de una escalinata de piedra y la puerta se abrió hacia un amplio muro de roca. La vista desde esa altura era espectacular. El paisaje que se extendía a todo lo largo de los campos era hermosa, pero aún más hermosa fue la vista del hombre vestido con pantalones ajustados y cabello suelto.  
 
    —Darach— Al escuchar su nombre, toda la calma que Darach había conseguido reunir en las últimas horas se esfumó. El pequeño hombre protegido de su medio hermano estaba ahí y era lo último que necesitaba. Su hermano había emitido la orden de que nadie debería de tocar a su protegido. Inmediatamente, todos llegaron a la suposición de que el pequeño extranjero era su amante y las noticias no tardaron en correr por todo el clan. No era extraño que un líder de un clan tuviera amantes. Era extraño que este fuera un amante masculino, pero lo que aún era más extraño era que Morrigan se interesara en alguien, razón por la cual todos afirmaban ese pequeño varón era su amante. Se habían besado públicamente. Darach había tenido suerte de no ser severamente castigado. La guardia personal de Morrigan no hubiera tenido problemas en matarlo en ese momento por desafiar a Morrigan, pero su medio hermano los detuvo. ¿Tan importante era ese hombre para Morrigan? ¿Por qué conocía el nombre de Darach? Podría ser un peligro inminente para el clan; sin embargo, al parecer nadie se daba cuenta de ello. Además ¿Por qué sus sentidos se alteraron cuando su hermano se lo llevó? Respondía ferozmente a él; todo lo que necesitaba era mirarlo para avivar sentimientos en él que no podía explicar. Y por esa razón no lo quería cerca. Su mirada flotó sobre sus rasgos, demorándose en el collar que ahora portaba. La cadena era delgada y dorada. En ella colgaba la joya grabada con el escudo de su hermano. Esa joya era la prueba fiel de su estatus dentro del clan. Darach no comprendió por qué sentía furia. Negó con la cabeza impacientemente. 
 
    —No deberías de estar aquí, milord…— Dijo Darach saliendo de su aturdimiento.  
 
    —Faed— Él corrigió distraídamente. Se mordió el labio inferior entre el pulgar y el dedo índice, y el gesto lo hacía sentirse malditamente incómodo. —Mi nombre es Faed, y necesito hablar contigo— 
 
    —No debes estar aquí, es peligroso— De inmediato Darach frunció el entrecejo, haciendo que sus labios se crisparan, pero él dejó su cara impasible. Faed lo miró de arriba abajo cautelosamente. 
 
    —No tengo mucho tiempo, y no sé por dónde comenzar, así que pido que me escuches completamente antes de que comiences a enojarte otra vez. Sé que una vez que escuches mi historia entera, entenderás.— 
 
    —A nuestro líder no le agradará que su protegido… No es correcto que estés aquí— 
 
    —Por favor, tienes que escucharme— Faed se mordió el labio, vacilando un momento. —Estás en peligro, Darach...— 
 
    —Sí, me doy cuenta de eso, aunque sospecho que no nos referimos a lo mismo— Él masculló hoscamente. Si su hermano descubría que estaba no solo fornicando con su esposa, sino que ahora sentía atracción por su nuevo amante… Darach estaría en peligro de ser mandado a la horca. Por alguna razón Morrigan era indiferente hacia Taranis, era como si a su hermano no le importara a quien llevara la Lugh a su cama, pero con este hombre…  
 
    —Esto es serio. Tu vida corre peligro.— Insistió el hombre. Darach rió burlonamente. 
 
    —Soy el capitán de la guardia, siempre estoy en peligro— rio nuevamente —Ahora me dirás que tienes intención de salvarme, ¿Eh? ¿Crees que te puedes enfrentar a un guerrero con ese cuerpo tuyo?— El hombre rápidamente sería asesinado.  
 
    —¡Maldita sea! Ya sé que eres bastante terco y obstinado, pero no pensé que en tu pasado fueras tan estúpido— Él contestó bruscamente. Darach enarcó una ceja sin comprender.  
 
    —Considérame advertido— Darach afirmó—. Te he oído, así que puedes irte— Dijo abruptamente, despachándolo—. Tengo cosas que hacer.— Por alguna razón que Darach no podía explicar, su sangre comenzó a hervir cuando lo escuchó emitir ese gruñido de frustración y lo vio apretar los puños a sus costados. Su mente evocó una imagen desconocida y tan conocida a la vez. Imaginó a ese hombre debajo de él, mientras lo sujetaba fuertemente por las caderas y lo penetraba una y otra y otra vez. Se sintió endurecer instantáneamente con ese pensamiento. ¡Maldita sea! A Darach no le interesaban los varones. Conocía el arte sexual entre varones, pero jamás estuvo interesado en practicarlo. Se volvió la espalda, esperando que pudiese disminuir cualquier hechizo que hubiera lanzado en él. No era un Lugh, ¿Cómo podría tener ese poder sobre él? Ni siquiera Taranis había logrado someterlo.  
 
    —¿No quieres saber siquiera qué tipo de peligro?— Él preguntó incrédulamente. Darach suspiró y lo miró por encima de su hombro —Necesitas la historia completa— 
 
    —Muy bien— dijo él impacientemente, volviéndose—. Dime todo y termina con ello— 
 
    —Podríamos ir a otro lugar…— Dijo él ansiosamente. 
 
    —No. Mi turno aún no termina, así que habla de una buena vez—. Él cruzó sus poderosos brazos sobre el pecho. 
 
    —No facilitas esto. — Faed se retorció las manos.  
 
    —No tengo intención de hacerlo. Habla o vete, no desaproveches mi tiempo. — Faed aspiró profundamente. 
 
    —Muy bien, pero te estoy advirtiendo, va a sonar bastante extraño al principio.— Él exhaló impacientemente. —Soy de tu futuro...— Darach reprimió un gemido. ¿Este hombre se habría golpeado la cabeza? —Vengo de otro planeta, fuera de este sistema solar, han pasado casi mil años… — Darach negó con la cabeza. 
 
    —Termina esta tontería. — 
 
    —Tú dijiste que no interrumpirías— Faed dio varios pasos hacia delante, demasiado cerca para su comodidad—. Es lo suficientemente difícil para mí contarte todo esto.— Los ojos de Darach se estrecharon, y retrocedió un paso, evitando que él lo tocara. Definitivamente, este hombre era algún tipo de hechicero. Faed permaneció allí. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus ojos tempestuosos brillaban, y parecía listo para golpearlo con los puños, a pesar de su tamaño diminuto. Tenía valor, le concedía eso. 
 
    —Sigue— gruñó él. 
 
    —Serás hechizado, te lanzaran una maldición que te obligara a ser un esclavo durante siglos, estabas encerrado en un collar con una piedra color ámbar. Yo hice un intercambio de telas con un hombre que te estaba torturando, fue como llegaste a mi vida. Me contaste tu historia y prometí ayudarte. Viajamos al planeta Druid buscando a aun hechicero, pero algo salió mal, y ahora estoy en tu pasado intentando evitar que seas hechizado—. 
 
    —¿Hechizado? — Darach negó con la cabeza con asombro. El extraño hombre tenía una imaginación que podría competir con el bardo más fino. Faed hizo una respiración profunda y continuó, sin desanimarse por su aparente escepticismo. 
 
    —La maldición dice que un sacrificio tiene que pagarse para que tú seas liberado y no pude liberarte en el futuro, pero planeo evitar que seas maldecido por…— 
 
    —¡Aquí estas! — Faed fue interrumpido por la voz de Morrigan. Aunque apretó los dientes y los puños, a Darach no le quedo más alternativa que girarse hacia su hermano y colocarse en posición de firmes. Faed resopló con una exhalación exasperada. —Te pedí que no te alejaras de mis cámaras sin un guardia— dijo Morrigan colocándose a un lado de Faed. La forma en lo que rodeó la cintura del pequeño hombre con su brazo, molestó a Darach. 
 
    —Sabes que no puedo perder el tiempo, necesita…— 
 
    —Te comprendo— Interrumpió de nuevo Morrigan con su semblante serio —Pero te arriesgaste a que el capitán Darach te lanzara de nuevo a la mazmorra— Faed lo miró furiosamente. 
 
    —¡Es que no me conoce! Por eso tengo que hacerle comprender la verdad, siempre ha sido un cabeza dura, sé cómo manejarlo— 
 
    —¿Cabeza dura? — Darach sacudió la cabeza y parpadeó—. Bien, ya me has advertido, así que deja de preocuparte— dijo él rotundamente.  
 
    —Pero aún no termino—Replicó Faed —Tengo que… — 
 
    —Ya es suficiente— Darach se giró —Tengo que hacer mi última ronda antes de que termine mi turno, tengo cosas importantes que hacer esta noche— 
 
    —¿Así que es cierto lo que dicen? — Intervino Morrigan —¿Qué tienes una amante y que tal vez pronto una compañera de vida? — Darach se tensó ante la pregunta. Pero ya se temía que algo así sucedería, él mismo había hecho correr el rumor que tenía una amante en el pueblo, de esa manera evitaba que su romance con Taranis fuera descubierto.  
 
    —¿Qué …? — Faed se tambaleó al escuchar las palabras de Morrigan, él jamás le habló de tener otra amante aparte de Taranis.  
 
    —Me interesa alguien. Somos compatibles y tal vez una unión sea lo correcto—Dijo Darach tranquilamente. Faed le dio la espalda, para disimular la sacudida y el dolor que sabía debía estar grabado en su cara. ¿Prometida? ¿Iba a casarse? En sus largas charlas, Faed pensó que Darach le ocultaba ciertas cosas, pero ¿Otra amante? Esto estaba complicándose más y más a cada momento que pasaba. Su corazón se hundió hasta los dedos de los pies. <<No es justo, no es justo>> Gimió silenciosamente. Si él salvaba a Darach del hechizo de Taranis, entonces se enlazaría con su otra amante. Faed dejó salir una respiración temblorosa, odiando sus opciones. Así no era como las cosas, se suponía, debían ir. Se suponía que él le contaría su historia, juntos detendrían a Taranis, advertirían a todos de la traición de los Lugh, se casarían, y vivirían felizmente. Había planeado todo. Faed extrañaba su planeta, su trabajo y su familia, pero no le importaría quedarse en este planeta con Darach voluntariamente. Las lágrimas presionaron el fondo de sus ojos. Faed dejó caer la cabeza, recordándose a sí mismo que llorar no lo ayudaría ahora. 
 
    —Esto no está ocurriendo— Masculló de manera deprimente. ¿Tal vez de eso se trataba el sacrificio? Faed salvaría a Darach, desenmascararía al concejo y después tendría que sufrir la perdida de Darach. <<No puedes dejar que Darach sea hechizado y los Lugh se salgan con la suya>> No importa el precio, dijo su corazón suavemente. Después de un tiempo, él se dio la vuelta y lo miró, tragándose el nudo en su garganta, admitiendo que no había manera de que pudiera quedarse con los brazos cruzados.  Así que ¿Qué tanto podía desgarrarse en pedazos durante el proceso? 
 
    —Darach— dijo él, luchando porque su tono de voz fuera de lo más calmado posible, cuando por dentro se sentía deshecho — Eras esclavo de un collar. Obedecías cada una de las órdenes que te imponía tu amo. Estabas obligado a someterte a cualquier deseo y capricho y si no lo hacías, la magia del collar te castigaba—. Faed hizo una pausa —Tú luchaste contra la magia y no lograste vencer, sé que eres un buen guerrero fuerte e inteligente y no me contaste muchas cosas sobre tu vida, pero confió en que ahora que te he advertido tendrás cuidado…— Alzó la mirada hacia Morrigan.  —Creo que tendremos que tener otra charla— Al parecer ahora el único que podría ayudarlo a detener a Taranis era Morrigan. Faed se mordió los labios para abstenerse de gritar de frustración. 
 
    —Por supuesto— Dijo Morrigan tranquilamente.  
 
    —¿No estarás hablando en serio? — Exclamó Darach a Morrigan. —¿En serio le crees todas sus mentiras? — Faed no le dio tiempo a Morrigan de contestar.  
 
    —Sé que no crees en mí, pero hay algo que debes hacer, ya sea que creas en mí o no— Dijo Faed desesperadamente—. Cuida tus espaldas— Él arqueó una ceja. 
 
    —Dime el nombre— Demandó —Si es verdad lo que afirmas. Dime el nombre de la persona que me hechizara— Faed quería gritarlo a los cuatro vientos, pero la mano en su cintura se apretó. Algo dentro de él le advirtió que Morrigan no quería que dijera nada más. Tal vez estaba cometiendo un error; sin embargo, por el momento, Morrigan era la mejor carta que tenía, al menos le creía e intentaba ayudarlo.  
 
    —Mantente alerta, capitán— Advirtió y con eso se dio la vuelta. Se sujetó a la túnica de Morrigan, necesitaba algo que lo sostuviera. Morrigan lo rodeó con el brazo y entre la bruma, Faed sintió que comenzaban a caminar por el andén de piedra. Demasiadas emociones mezcladas se derrumbaban sobre él. La incredulidad de que Darach no creyera lo que le decía. El dolor de que estuviera comprometido con alguien, además de su relación de Taranis, tal vez esa otra amante era importante si la había mantenido en secreto. Su cansancio era excesivo. Antes de desaparecer por la puerta, le lanzó una última mirada suplicante, después se rindió y permitió que Morrigan lo llevará a su recámara. No hablaron en el camino, tampoco dijeron nada cuando Morrigan lo guio a la cama. Al tocar la superficie suave Faed cayó de costado, se acomodó en la cama, en cuando hundió la cara en las almohadas lloró.  
 
    Lloró con lágrimas calientes y un dolor de cabeza serio. Estaba dolido y desesperado. No recordaba sentirse de esa manera en los últimos años. Y cuando estuvo suficientemente mal su familia estuvo ahí para confortarlo. Pero ahora estaba solo. Confrontar a Darach del pasado había sido más horrible de lo que había supuesto. Faed apretó sus ojos cerrados y gimió, ahora no solamente tendría que luchar contra las imágenes de él con Taranis, ahora tendría que luchar contra una amante desconocida. Él no había creído en Faed. Ni una palabra de lo que había dicho. ¿Cómo podía ser? Faed había hecho lo que él había querido que hiciera, le había dicho lo que había sucedido. Había creído que, al contarle toda la historia, le haría ver la lógica 
 
    inherente, pero comenzaba a darse cuenta de que el Darach ese tiempo no era el mismo hombre que el Darach que él había conocido.  
 
    —Mi hermano es una persona complicada— Faed escuchó la voz de Morrigan, el hombre estaba en alguna parte de la habitación, no obstante, Faed no quería lidiar con él en ese momento.  
 
    —No creyó mis advertencias ¿Qué voy a hacer ahora? — masculló Faed en voz alta. Tenía problemas, toda clase de problemas. Las probabilidades de detener a Taranis sin su ayuda no prometían un buen desenlace.  
 
    —Lo solucionaremos— Dijo Morrigan con voz calmada. Esa era la promesa más consoladora que había recibido Faed en ese día, algo era algo, un poco de consuelo se agradecía. Aunque no de la persona que él deseaba. Mañana sería otro día. Gallz siempre decía que las cosas se ven mejor por la mañana, esperaba que fuera cierto. Faed encontraría la manera de salvar a Darach <<¿Y entonces qué haría?>> Preguntó su corazón. ¿Qué haría si se quedaba atrapado en este tiempo? Por el momento Faed no quería saber la respuesta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Desde que eran a niños, sus padres los habían acostumbrado a trabajar duro. El arte de trabajar la seda no era sencillo. A Faed le habían enseñado desde el cultivo de las larvas hasta el deshilado de las telas, incluso, aunque no recordaba muy bien, estaba seguro de que, si practicaba lo suficiente, recordaría como era que podría coser una túnica. Su abuela fue una gran costurera. Desde que tenía memoria, siempre madrugó y trabajó hasta que sol volvía a ocultarse por detrás de las montañas. Era muy difícil para él cansarse. Pero estar montado varias horas sobre una bestia que jamás había visto en su vida, resulto ser agotador. Sin contar que también fue aterrador. Mount era el nombre de las bestias donde cabalgaban, eran muy altas, muy rápidas y seguramente sus dientes eran filosos. ¿Por qué no utilizaban transportadores o algún vehículo más seguro? Porque confiar en un animal que no hablaba era realmente peligroso.  
 
    <<Debí de haberme quedado en el palacio>> Pensó. Pero esa mañana cuando Morrigan dijo que irían a una expedición y que sería de suma importancia que él fuera. No pudo negarse. Menos aun cuando Morrigan le aseguró que ordenaría que Darach fuera entre la comitiva. Agradecía eso, aunque Darach no creyera en todo lo que Faed dijera, por lo menos quería mantenerlo a la vista, cada noche era un peligro. Si esa noche la pasaban fuera de la fortaleza, significaba entonces que Faed tenía una noche más.  
 
    Además, Morrigan le dijo que el viaje sería de tres días, y aunque cabalgaran y no supiera a donde se dirigieran, Faed por lo menos esperaba tener alguna oportunidad para hablar con Darach. De alguna manera tenía que lograr que él confiara en Faed. Si Morrigan lo había hecho ¿Por qué Darach no podría hacerlo? También, estaba el hecho de que Morrigan le dijo que este viaje era importante, y prioritario que Faed fuera. No dijo más, pero por su mirada esperaba que fuera por algo de este viaje en el tiempo y la rebelión de la cual Faed tenía conocimiento. Morrigan era un hombre muy misterioso, no obstante, algo lo obligaba a confiar en él.  
 
    Como por ejemplo ahora. Cabalgaba con Morrigan en la misma bestia, mientras los guardias de Morrigan los rodeaban. Sabía que Darach venía atrás, pero por la anchura de los hombros de Morrigan, ni siquiera podría girar la cabeza para mirarlo. Faed podría cabalgar solo, claro que no tenía la menor idea de cómo hacerlo, sin embargo, ahora que ya tenía un par de horas encima de la bestia, no parecía tan complicado, además pudieron al menos haberle enseñado. Pero Morrigan no le dio tiempo a nada, simplemente lo montó sobre su mount. No fue precisamente suave cuando lo levantó y lo puso sobre su regazo. No había considerado lo indecente de la posición. Las piernas de Faed estaban a horcajadas sobre la silla de piel, la parte posterior de sus muslos estaba aplastada contra la parte superior de los muslos de Morrigan. Pudo sentir que se le sonrojaba el rostro. Faed no había conocido el contacto de ningún amante hasta Darach. Y ahora él era muy consciente de su cuerpo, y este hombre no era Darach, pero si bastante parecido a él. Por lo tanto, se sentía… extraño.  
 
    Morrigan rodeaba estrechamente la cintura de Faed con el brazo izquierdo. Faed no se podía mover en absoluto, no obstante, se sentía cómodo entre sus brazos. También notó su olor y encontró que aquel débil aroma masculino era sumamente agradable. En algún momento del camino, Faed se recostó contra el pecho de Morrigan. La cabeza le llegaba justo debajo del mentón. Evitaba a toda costa mirar hacia arriba. Era un sinvergüenza por sentirse tan cómodo.  
 
    —¿Ya me puedes decir a dónde vamos? — Preguntó, el tiempo que llevaban cabalgado, resulto agradable, las vistas de los campos y los bosques de este lugar eran realmente hermoso.  
 
    —No conoces mi planeta, ¿Qué caso tiene que te dé indicaciones? — La voz de Morrigan sonó aburrida. Era obvio que no estaba de humor para hablar. Faed se apartó de él y se volvió para mirarlo. Tenía la mirada fija delante de él y no le prestaba atención. 
 
    —Aseguraste que era importante que yo viniera —dijo—. ¿Iremos a visitar a alguien? — Por fin bajó la mirada hacia él. Faed se quedó sin respiración. Dios mío, sus ojos eran preciosos. Amaba los ojos de Darach, pero este color particular de ojos era… exótico. Además, aquella mirada penetrante le quitaba concentración. Había algo extraño en los ojos de Morrigan, como si su mirada pudiera hacer otra cosa más allá que solo mirar. Ese brillo que en ocasiones dejaba entrever era extraño y hasta ahora suponía que era cosa de sus emociones, porque solamente había logrado verlo cuando Morrigan se alteraba por algo. Faed resolvió que no había nada malo en encontrarlo atractivo. Por supuesto, nada resultaría de ello. Simplemente, era una alianza para lograr salvar a Darach y al clan de la destrucción.  
 
    —No podemos hablar de eso ahora— Dijo Morrigan con una mirada firme. Faed enarcó una ceja, ya había notado que Morrigan no era de los que daban demasiadas explicaciones.  
 
    —Si es que tienes un plan para resolver todo esto… —susurró —. Sería de gran ayuda que me lo dijeras, serás muy el hermano de Darach, pero me cuesta trabajo confiar en las personas— Se miraron fijamente a los ojos durante un largo minuto. 
 
    —Yo tampoco confío en muchas personas— La voz de Morrigan era un suave susurro. Faed lo sintió como una caricia. Esa reacción lo confundió y tuvo que apartar la mirada.  
 
    —Entonces estamos en un callejón sin salida—. Hizo una pausa durante otro minuto. —Si no confiamos el uno en el otro esto no resultara— 
 
    —No me has dicho quién lanza el hechizo y, aun así, te estoy ayudando —Morrigan dijo secamente—. Darach tampoco cree en tu palabra, de los dos creo que soy la mejor opción para confiar ¿No lo crees? — Faed lo miró a los ojos. 
 
    —¿Quieres que te diga el nombre de esa persona? — 
 
    —No por el momento— Contestó Morrigan cambiando de posición ligeramente en la postura para permitir que la bestia subiera por la en crispada colina. Faed no pudo ocultar su asombro. 
 
    —Estás planeando algo ¿No es así? — Definitivamente Morrigan tramaba algo, Faed presentía que Morrigan sabía mucho más de lo que dejaba entrever.  
 
    —Siempre tengo un plan—Morrigan atrajo su atención. Le levantó el rostro ligeramente con el reverso del pulgar. — ¿Qué harás si Darach no termina por creerte?— Faed se encogió de hombros en un gesto delicado. 
 
    —De una o de otra forma tengo que salvarlo— 
 
    —¿Y después?— 
 
    —¿Qué quieres decir con eso?— Darach movió la cabeza. 
 
    —¿Has considerado que, aunque salves o no a Darach… puede que no puedas regresar a tu época?— Faed había quedado completamente rígido entre sus brazos. Por supuesto que lo había considerado. No regresar con su familia sería doloroso, ni siquiera había podido despedirse, claro que no considero viajar al pasado, eso sin duda era un gran problema. El regresar a su época casi parecía improbable. Así que, si se quedaba en pasado, estaba la posibilidad de no salvar a Darach, lo que sería considerado un profundo fracaso en su misión. Pero, aun así, podría recuperar el collar y evitar que Darach pasara por todo ese sufrimiento. Morrigan podría ayudarle a mantenerlo a salvo. Y estaba el otro lado de la moneda, poder salvar a Darach; sin embargo, él seguiría sin recordarlo, a lo cual Faed no sabría qué hacer. Como Faed no pudo responder a la pregunta, se quedaron en silencio. El comandante dio una orden para cambiar de posición a una sola línea de avance cuando el camino se volvió más estrecho. Y aunque la formación era diferente Darach permaneció en la parte de atrás, cosa que agradeció porque si lo veía en ese momento y con todas sus preocupaciones, se pondría a llorar.  
 
    No volvieron a hablar por un largo periodo de tiempo, cuando fue hora de acampar para pasar la noche. Habían cabalgado durante largas horas. Los guerreros no parecían para nada cansados, pero Faed sentía como si acabara de hacer ejercicio por más de una hora, estaba exhausto. Apenas podía mantenerse en pie por sí mismo. Las manos de Morrigan rodearon con rapidez la cintura de Faed para sostenerlo firmemente hasta que recuperara la fuerza de las piernas. Podía sentir que temblaba.  
 
    Al otro lado del claro unos ojos rojos observaban la escena, durante todo el día, Darach no había podido hacer otra cosa que observar. Le habían ordenado cerrar la marcha, pero no era extraño, después de todo era un guerrero capaz de mantenerse alerta y reducir el ataque enemigo en caso de ataque sorpresa. Tenía buenos instintos. El problema en realidad, fue que le ordenaran ser parte de la comitiva de viaje de Morrigan, por lo general su hermano siempre lo mantenía alejado de él. Y ¿Por qué razón traían al extranjero a un viaje diplomático? Eso no tenía sentido, como no tenía sentido que su hermano lo protegiera tanto. Había cabalgado con él en su montura y su hermano lo cuidaba y sostenía como si fuera una delicada dama o una posesión preciosa. Si la historia de ese extraño era cierta ¿No se suponía que estaba ahí para salvarlo a él? ¿Por qué entonces pareciera que estaba ahí para Morrigan?  
 
    Cuando Faed se pudo detener correctamente sin la ayuda de Morrigan se apartó. Lo observó moverse con lentitud alrededor mount y se dirigió hacia el arroyo que habían avistado medio escondido detrás de una hilera de árboles junto a un pequeño claro. Darach observó cómo caminaba y otra vez lo impresionó lo pequeño y frágil que se veía en comparación de ellos. Malditamente inocente, también a pesar de ser un varón. Siguió con la mirada fija en los árboles en los que había desaparecido Faed, pero ahora fruncía el entrecejo. 
 
    —¿Qué te tiene tan enfadado? —Preguntó Garrett desde atrás. Darach apoyó el brazo contra la silla de su montura. 
 
    —Pensamientos estúpidos —Replicó. El guardia personal de Morrigan no era su amigo precisamente. Sin embargo, tampoco eran enemigos, habían luchado juntos durante años, hasta que Garrett fue asignado a la guardia personal de Morrigan al ser nombrado el nuevo líder. Garrett echó una rápida mirada hacia los árboles a los que había ido Faed y luego se volvió hacia Darach 
 
    —¿Pensamientos estúpidos acerca de un desconocido que afirma venir del futuro para salvarte? —Darach enarcó una ceja. 
 
    —¿Sabes eso?— Garrett se encogió de hombros. 
 
    —Quizás —Admitió. —Son muy pocas las cosas que tu hermano no me cuenta— 
 
    —Medio hermano— Corrigió Darach. 
 
    —Medio hermano— Garrett asintió —Aunque se parecen bastante en varios aspectos, no solo físicamente— Garrett rio ante la cara de disgusto de Darach.  
 
    —¿Estás tratando de fastidiarme? — 
 
    —Es divertido— Garrett le palmeó la espalda —Ambos son obstinados, tercos, arrogantes— Hizo una pausa —Aunque Morrigan es un poco más inteligente que tú—. 
 
    —Aunque ya seas el guardia personal del líder, aún puedo golpearte— Garrett se encogió de hombros. 
 
    —Solamente digo la verdad— Garrett señaló el camino por donde Faed se había marchado, y después señaló a Morrigan dirigirse también hacia ahí. —No sé si ese hombre dice la verdad o no. Tampoco tengo idea si algo realmente importante paso entre ustedes en ese futuro, pero le importaste demasiado como arriesgar todo y venir aquí, tú no le crees— Garrett hizo una mueca —Morrigan lo hace y eso, amigo, lo hace más inteligente. Ya que, a mi consideración, alguien que arriesga tanto por otro alguien sin esperar algo a cambio… Vale la pena y Morrigan lo sabe— 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Faed había sido capaz de continuar andando con dignidad hasta que se sintió seguro oculto por los árboles. Entonces casi se dobló en dos y se agarró la parte inferior de la espalda. Dios, le dolía. Sentía las nalgas y los muslos tan doloridos como si alguien lo hubiera azotado. Caminó en círculos hasta que desapareció el entumecimiento de las piernas. Luego se lavó la cara y las manos en el agua fría. Se sintió mejor y también hambriento. Se apresuró a regresar al claro. Podía oír que los hombres estaban hablando, pero en cuanto lo vieron, todos cerraron la boca. Notó enseguida que Morrigan no estaba allí. Sintió un instante de puro pánico. La sensación cayó sobre él con tanta rapidez que hizo que el estómago le diera un vuelco. Luego divisó la bestia que había montado todo el día, y su temor se alivió de inmediato. Morrigan bien podría dejarlo abandonado en medio de la nada, pero nunca podría irse sin un animal que montar ¿Verdad? Además, faltaban varios guerreros, no deberían de andar muy lejos. Estaba exagerando. Y era extraño que en ese instante se preocupara por la ausencia de Morrigan y no de Darach. El cual estaba ahí. La mirada de Faed cayó sobre Darach, estaba recostado contra un árbol, sus piernas estaban estiradas, sus brazos cruzados y sus ojos cerrados. ¿Estaría dormido? <<Si no lo está, queda más que claro que no quiere hablar contigo, tonto>> Respiró varias veces para controlarse. Recorriendo la zona  con la mirada, buscó dónde sentarse. Ni siquiera sabía cómo era que pasarían la noche, no recordaba que llevaran mantas, ni lonas para hacer tiendas. Decidido que era mejor esperar. Arropándose en la capa, Faed se acercó a un grupo de árboles, no era muy fanático de sentarse sobre el suelo duro porque tenía el trasero dolorido, pero no tenía más remedio.  
 
    Así fue como Morrigan lo encontró momentos después. Estaba sentado en el suelo, las piernas dobladas y las manos entrelazadas sobre el regazo, con la cabeza baja parecía el hombre más miserable del universo.  A continuación, Morrigan se volvió para mirar a sus hombres. Todos se estaban preparando para pasar la noche, su hermano parecía estar profundamente dormido. Pero Morrigan sabía que no era así. Dejó escapar un suspiro, fue un momento a su montura para busca su alforja. Ellos podían pasar una buena noche sin comer nada, no obstante, ese hombre era costal de piel y huesos, si no fuera porque estaba seguro de que era un varón, bien podría pasar por una delicada dama. 
 
    Faed sintió a Morrigan acercarse, sabía que era él, por la forma en la que su ropa se movió en su campo de visión. Él tomó asiento a su lado y sin decir nada observó por el rabillo de su ojo como él sacaba una bolsa de tela de su alforja y le ofrecía un trozo de pan. Faed no deseaba levantar la mirada hacia él. Pero acepto el trozo de comida. Permanecieron en silencio, Faed con el pan en la mano mientras él comía un trozo de algo que se parecía al queso.  
 
    —Soy sericicultor[2]— Comentó. —Durante varias generaciones mi familia se ha dedicado a la producción de seda…—. Faed le explicó que era la seda, porque en su lapso de tiempo ahí, Faed había conocido infinidad de tipos de telas, pero nada que se asimilara a la elegancia y suavidad de la tela que ellos producían. —Espero terminar con éxito la misión que me trajo aquí—. Dijo con un susurró —Pero, no tengo la menor idea de que sucederá después, ni siquiera sé si aquí podré trabajar haciendo lo que sé hacer— La mirada de Faed se fue hacia Darach, de repente sintió furia, él lo había arrastrado a todo esto y ahora estaba tan tranquilo… Casi tuvo la tentación de buscar una piedra y lazársela a la cabeza.  
 
    —Lo que le sucederá a Darach marcara el inicio de toda una guerra— Dijo Morrigan en tono bajo, seguro queriendo evitar que todos escucharan. —Quiero ayudarte a salvarlo, pero también quiero que comprendas que mi prioridad es proteger a mi clan— Faed giró la cabeza hacia Morrigan.  
 
    —Es egoísta de mi parte afirmar que solo me interesa Darach ¿Verdad? — Faed estaba avergonzado, pero era cierto.  
 
    —¿Tanto lo amas? —No miró a Morrigan mientras él hizo la pregunta. Faed se quedó tan sorprendido. Morrigan habló antes de que Faed pudiera darle una respuesta. —En ocasiones tenemos que hacer sacrificios y ese hechizo que es lanzado contra él, requiere un pago ¿Estás dispuesto a pagar el precio? — 
 
    —Si— respondió sin dudar. Morrigan levantó una ceja ante aquel comentario. Obviamente, no entendía por qué no confesaba a su amor, pero segundos después afirmaba estar dispuesto a sacrificar todo. Los ojos de Morrigan habían cobrado un brillo cálido. Era algo desconcertante que un hombre tan importante como él le prestara toda su atención. Y lo protegiera tanto. Tuvo que obligarse a apartar la mirada de él para poder concentrarse en lo que estaba diciendo. Faed fijó la mirada en su regazo. 
 
    —Años atrás, mi tutor me dijo una vez…—murmuró Morrigan —Ten cuidado en el amor… Siempre duele—  
 
    —¿Has estado enamorado? — Faed se animó a preguntar, pero nunca obtuvo una respuesta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Darach tenía la asombrosa capacidad de siempre permanecer alerta, en sus misiones fuera de la fortaleza no era inconveniente para él pasar noches completas sin dormir. Siempre que se detenían para pasar la noche fuera, buscaba un punto estratégico para recostar la espalda al mismo tiempo que tenía el mejor punto observación en el campamento. De esa forma tenía a la vista a sus camaradas y estaba preparado en caso de un ataque enemigo. 
 
    Ahora mismo tener una clara visión de su medio hermano y del extraño extranjero no era buena idea. Ni tampoco comprendía por qué fue enviado a esta misión. ¡Maldita sea!  
 
    Durante un largo periodo de tiempo los vio charlar, aunque no escuchaba lo que ellos hablaban, ese intercambio de miradas y el modo en la que en ocasiones Morrigan o Faed lo miraran era algo sospechoso, sabía que estaban hablando de él. Pocos minutos después, Faed se había recostado sobre la hierba y se había quedado dormido en posición fetal al lado de su hermano. Parecía tan vulnerable y asustado.  
 
    Poco después todos se dispusieron a recostarse para pasar la noche. No le gusto para nada ver como Morrigan rozó deliberadamente la mejilla de Faed mientras lo cubría con una manta. Fue solo un instante, pero un movimiento deliberado que Darach observó con claridad. Faed se acurrucó debajo de la manta y dejó escapar un pequeño gemido. Posteriormente, Morrigan se dirigió al árbol más cercano, agarró un manto que Garrett le ofrecía. Se sentó, se recostó hacia atrás y cerró los ojos. El campamento entonces se quedó en silencio. Pero no por mucho tiempo, una hora después fueron despertados por los gemidos y sollozos como los de un animal herido.  
 
    —Todos alerta —Musitó Garrett. Pues resultó ser que Faed estaba haciendo todo aquel alboroto. Estaba completamente despierto y era el que estaba en agonía. Faed estaba congelándose. Faed estaba mortificado por todo eso, pero no podía evitarlo, él no tenía la constitución física que esos gigantes tenían. Pensaba que estaba en peligro de morir congelado. No podía dejar de temblar. Los dientes le castañeteaban y ese era el ruido que había despertado a todos. 
 
    —Lo siento, no se preocupen… Solo tengo un poco de frío —dijo en voz alta. La voz le temblaba literalmente con cada palabra. Estaba gimiendo por el frío. 
 
    —¿Realmente tienes frío? —Preguntó Garrett. La sorpresa de su voz era evidente. Faed no contestó, con sus dientes estrellándose uno contra el otro, no podía. Ante sus ojos, observó como Morrigan se acercaba a Faed para intentar cubrirlo con su cuerpo. Realmente Darach fue inconsciente de lo que estaba haciendo, ya que mientras observaba como el cuerpo de Morrigan se extendía a un costado del de Faed y lo atraía hacia su cuerpo. Darach llegó y se colocó al otro lado. Sin decir nada, Darach se extendió de costado con la espalda hacia Faed. Ambos hermanos se pegaron a él hasta que prácticamente no pudo moverse demasiado, la intensión era darle calor con sus cuerpos e impedir que el viento lo golpeara demasiado.  
 
    Faed quedó asombrado con la acción de ambos hermanos, ahora era indudable que tenía suficiente calor. El calor que irradiaban los gigantes guerreros era sorprendente. <<Darach se preocupó por mi>>Pensó con emoción, no quería tener esperanzas, pero era indiscutible que se sentía maravilloso poder estar cerca de Darach, sentir su calor, aspirar su olor... Faed se giró, para dar la espalda a Morrigan y poder quedar contra la espalda de Darach. Sería realmente fantástico que Darach se girara y lo abrazara, pero sería pedir demasiado en ese momento.  
 
    —Pareces un bloque de hielo —comentó Darach cuando Faed se pegó a su espalda. Eso lo hizo sonreír, por lo menos no estaba alejándolo. Confiado enterró la cara contra su espalda y sujetó fuertemente su túnica con ambas manos. Era un intento desesperado de aferrarse a su guerrero.  
 
    —¿Darach? — 
 
    —¿Qué sucede? — Otra vez parecía desagradable. Faed no dejó que eso lo molestara. Faed conocía su manera de ser y sabía que esa bravata era únicamente apariencia. Debajo de ese exterior hosco latía un corazón generoso. 
 
    —Gracias. — 
 
    —Eres protegido de nuestro líder, es mi deber protegerte— Cierto, no podía esperar que buenas a primeras Darach del pasado fuera como su Darach del futuro, pero por lo menos ahora estaba a su lado, eso aliviaba un poco su pesado corazón. 
 
    —¿Faed? — Al escuchar la voz de Morrigan fue que recordó que él estaba a su espalda. Morrigan también intentaba ayudarlo, pero su instinto era inclinarse hacia Darach, se acurrucó aún más contra la espalda de Darach antes de responderle. 
 
    —Sí, Morrigan. — 
 
    —Deja de retorcerte y duérmete. — No quería hacerlo, quería disfrutar de la cercanía de Darach. Era un consuelo que no había tenido al llegar a un mundo desconocido y en otra época. Poro estaba tan cansado que se durmió casi de inmediato.  
 
    Pasó largo rato antes de que Morrigan volviera a hablar. Quería asegurarse de que Faed estuviera verdaderamente dormido y de que no pudiera escuchar lo que iba a decir. 
 
    —Cada vez que puede elegir, se vuelve hacia ti. Darach ¿Te das cuenta?— 
 
    —¿Cómo dices? — Preguntó Darach confundido. Era difícil concentrarse con el calor que sentía a la espalda. Y el olor que estaba percibiendo de este extranjero. Era un ahora tan desconocido y tan conocido a la vez que lo estaba volviendo loco.  
 
    —Ahora está pegado contra tu espalda, no contra mí. Y estoy seguro de que, si le diera elegir, montaría contigo— Era muy extraño cuando ambos hermanos podían tener una conversación, por lo general ni hablaban y esta era la primera ocasión en que estaba en una de las comitivas de su hermano. También era cosa de Darach el mantenerse alejado, después de todo, no estaba siendo muy honorable con él.  
 
    —¿Crees que su historia es cierta? —Preguntó cautamente. 
 
    —Es mucho más que eso. Pero no puedo obligarte a creerle — Afirmó Morrigan. Darach apretó los dientes. ¿Por qué Morrigan podía creer en este hombre y él no? Pasaron varios minutos antes de que Morrigan volviera a hablar. —Decide pronto, Darach— 
 
    —¿Decidir qué? —  
 
    —Si te vas a quedar con él o no. — Todo el cuerpo de Darach se puso en tensión.  
 
    —¿Y si decido que no? —  
 
    —Entonces me lo quedaré yo. — 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Por la mañana Faed despertó solo en el claro. En realidad, no era de mañana, ya que cuando Garrett lo despertó anunciándole que partían en cinco minutos, aún estaba oscuro. Todavía no lograba despertarse por completo, cuando Morrigan lo había ayudado a montar sobre el mount. Con su mirada había buscado a Darach, pero no fue sino hasta que comenzaron la marcha que él se incorporó a la partida, y como el día anterior le toco ir a la retaguardia. Resignado, se dispuso a disfrutar del resto del trayecto.  
 
    Morrigan estaba cada vez más ansioso. Estaban cerca de llegar a su destino. Y este era el tramo más peligroso del trayecto, aquí era donde las cuatro fronteras se unían y los pilares eran vigilados por el Concejo de Lugh. Cada que venían por esta zona tenía que ser cuidadosos para no ser detectados y era la primera vez que traía a dos extraños en su comitiva. Aunque Darach era su medio hermano, Morrigan no confiaba mucho en él. Pero la situación era extraordinaria y tal vez Yael, Helena y Foreman no estaría contento con él, pero necesitaba a Faed y a Darach juntos si quieran obtener respuestas.  
 
    Al acercarse al borde de las salvaguardas, les indicó a sus hombres que cambiaran de posición, por lo general le gustaba tomar la delantera, pero ahora tenía a Faed en su regazo y su seguridad era su prioridad. La zona solitaria por la que cabalgaban era tupida debido al follaje. El sonido de las cascadas que rugían en una inmensa garganta ahogaba el sonido de los cascos de los mount. De pronto, Garrett frenó su montura y levantó un puño en el aire. Inmediatamente, el grupo se dividió, Morrigan se dirigió al este, a un espeso grupo de árboles. Los demás también se escondieron en el bosque circundante. Una risa fuerte llegó desde el sendero irregular, ni siquiera a diez metros de donde aguardaban Morrigan y Faed. Otra risa se unió a la anterior. Morrigan se esforzó por oír por encima del ruido atronador de las cascadas. Calculó que el grupo que se aproximaba era de cuatro o cinco Lugh. Cada vez los grupos de guardianes eran más y más grandes. Además de que las custodias de los pilares era constante, una prueba más que el sumo sacerdote estaba planeando algo. Y aunque era seguro que los Dagda vencerían en una batalla a los Lugh, no era conveniente ser descubiertos.  
 
    Instintivamente, Morrigan apretó más la cintura de Faed, él levantó el rostro y la mano de Morrigan le tapó la boca. Movió la cabeza en un gesto negativo. Entonces Faed se dio cuenta de que estaban en territorio enemigo. Los ojos se le abrieron mucho durante solo un par de segundos por la preocupación. Luego se obligó a relajarse. Estaría a salvo mientras estuviera con él. Faed no entendía por qué tenía tanta confianza en la habilidad de Morrigan, pero su corazón sabía que él no iba a permitir que nadie le hiciera daño y Darach... 
 
    Pasaron varios minutos en silencio, esperando que los Lugh hicieran su trabajo en las salvaguardas y después se marcharan evitando así un enfrentamiento. Fue casi inconscientemente que mientras esperaban, Morrigan no había apartado la mano de la boca de Faed por completo, distraídamente comenzó a frotar el pulgar contra el labio inferior de Faed y él no pudo imaginarse por qué había hecho eso. Aunque los escalofríos de placer le recorrieron todo el cuerpo. Morrigan volvió a negar con la cabeza, Faed supuso que era una señal de que debía permanecer en silencio. Asintió para hacerle saber que había entendido. Sencillamente, tenía que dejar de fijar la mirada en él. El estómago le hacía cosquillas, el corazón también, y sabía que en poco tiempo se iba a ruborizar si no controlaba sus pensamientos. Esto no era correcto, Morrigan no debería de afectarlo de esta forma, era a Darach al que quería. Tal vez era porque físicamente ambos hermanos se parecían. ¡Estaba tan cansado y confundido! Faed cerró los ojos y se recostó contra él. Los dos brazos de Morrigan le envolvieron la cintura. Sería fácil para Faed fingir que él era Darach. Casi olían igual y el calor que desprendían era el mismo. Se dijo a sí mismo que no debía permitirse tantas tonterías.  
 
    La espera continuó y Faed comenzó a ponerse nervioso, esta ansiedad era insoportable, el peligro los asechaba y no tenía la menor idea de donde estaba Darach. La preocupación porque a él le sucediera algo era…  
 
    Morrigan sintió su nerviosismo, con su pulgar debajo de su barbilla, Morrigan lo obligó a que levantara el rostro y lo mirara. Morrigan había tenido la intensión de asegurarle que todo estaba bien, pero su disciplina lo abandonó. Se sentía impotente frente a aquella atracción que sintió. No pudo evitar probar el sabor de Faed. Se inclinó con lentitud, dándole tiempo de sobra para que se apartara si así lo deseaba, pero Faed no se movió. Le rozó suavemente la boca con la suya. Una vez. Dos. Y Faed todavía no se apartaba. Morrigan deseaba más. Le apresó la mandíbula con la mano y colocó su boca posesivamente sobre la de Faed. Capturó el jadeo de asombro y no le prestó atención. Pensaba en terminar con aquella atracción con un solo beso completo. Se dijo a sí mismo que entonces su curiosidad quedaría satisfecha. Volvería a comprobar el sabor de Faed y también la sensación de sus suaves labios, y entonces todo terminaría. Estaría saciado. No resultó ser de esa manera. Morrigan se dio cuenta de eso lo suficientemente rápido. Parecía no tener bastante de él. Maldición,  era tan suave, tan cálido y estaba tan entregado en sus brazos. Necesitaba más.  
 
    Lo obligó a abrir la boca y antes de que Faed pudiera adivinarle la intención, introdujo rápidamente la lengua para acoplarla a la de él. Entonces Faed sí intentó apartarse, aunque solamente durante breves segundos. Luego su mano se aferró a su muslo. La lengua de Morrigan frotaba la de Faed hasta que él tembló de deseo. En esos momentos Faed no se comportaba con timidez. No, le estaba devolviendo el beso con energía. Morrigan emitió un ronco gruñido. Faed gimió. La pasión rugía entre ellos. La boca de Morrigan se inclinó sobre la de Faed una y otra vez y se obligó a detenerse únicamente cuando se dio cuenta de que no iba a quedar satisfecho hasta no estar descansando entre los muslos de Faed. Llevaba mucho tiempo sin una amante. Además de que algo en su cabeza le dijo que probablemente Faed no estaba besándolo a él, anoche había quedado claro que Faed amaba a Darach quisiera o no quisiera admitirlo en voz alta, sino ¿Cómo era que estaba dispuesto a sacrificar tanto por él?  
 
    Morrigan estaba aturdido y también furioso, aunque únicamente consigo mismo. Su falta de disciplina lo consternaba. Faed lo estaba mirando con una expresión confundida en el rostro. Sus labios parecían inflamados... Deseaba besarlo de nuevo. Negando con la cabeza tiró de las riendas de la montura para regresar al sendero principal. Morrigan no necesitaba escuchar las palabras de Faed o ver su rostro para adivinar que el pequeño hombre estaba confundido y terriblemente avergonzado. Morrigan también estaba confundido y eso no era bueno en absoluto, no podía tener distracciones, ni tampoco un trastorno emocional… No podía permitir que la batalla la ganaran sus emociones confusas. Antes de cambiar de opinión detuvo su montura a un lado de Morrigan, y antes de que Faed o su hermano adivinara lo que pensaba hacer, alzó a Faed y lo depositó en el regazo de su hermano.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
     
 
    —¿Qué hiciste para molestarlo? — Preguntó Darach mientras observaba a Morrigan tomar la delantera del séquito. En su regazo, Faed no contestó, estaba tan tieso como un trozo de madera. Darach se sintió molesto, habría que reconocer que por los largos minutos que permanecieron ocultos se preguntó que estaría haciendo su hermano con Faed, cosa que era ridículo. Estaban en peligro y su misión era ocupar su mente en la batallada. Como la comitiva comenzó a avanzar, Darach sujetó sus dedos alrededor de las muñecas de Faed, lo elevó un poco, deslizándolo hábilmente en la posición correcta en la silla de montar delante de él.  
 
    —¿Listo? — Preguntó, pero nuevamente no obtuvo respuesta. Faed miraba hacia el frente y tenía ambas manos sujetas a la crin del mount. Él ajustó su capa ligera y rodeó su cintura con sus brazos, después puso a su montura en movimiento. 
 
    Faed estaba enloqueciendo, al menos eso presentía. Momentos antes había estado devorando la boca de Morrigan y ahora, estaba en los brazos de Darach. Él lo tocaba. En todas partes. Estaba apretado contra su espalda, sus brazos alrededor de él para conducir las riendas, sus muslos presionando contra los de Faed. La conexión y química de ellos seguía siendo la misma, estaba en la gloria. Lo único que podría hacer mejor que ese momento sería para Darach lo recordara, lo conociera y lo mirara en la misma forma que lo había hecho la primera noche que estuvieron juntos. ¿Era posible que la memoria estuviera en algún lugar dentro de él y si Faed encontrara solamente la palabra justa, recordaría?  
 
    —Dime el nombre de tu planeta— Darach ordenó, Darach no tendría que preocuparse por ello, pero quería encontrar algo, cualquier cosa que indicara que la historia del extraño extranjero era una mentira o una rotunda verdad. 
 
    —Galia— Contestó Faed secamente.  
 
    —¿De qué año en el futuro vienes?— Y a esa pregunta le siguió otra y otra y otra. Darach se encontró preguntando cosas que, aunque lógicas y simples, servían para conocer la verdad de este hombre. Era bueno interrogando, si él en algún momento se ponía tenso, sería una pista de que estaba mintiendo. Sus preguntas tuvieron un efecto contrario, cuando Morrigan lo colocó en su montura había estado tenso, preocupado y hasta atemorizado, poco a poco se fue relajando.  
 
    —Descríbeme el collar — Preguntó en tono bajo, sus labios rozaron su oreja. Faed tembló.  
 
    —¿El collar? — 
 
    —Si, el collar en el que soy hechizado— La historia de este hombre, seguía siendo fantástica. Incluso hasta ridícula, ¿Él siendo esclavo? Darach era muy malo para acatar las órdenes de sus mandos superiores, pero no tenía más remedio, no podría a sí mismo imaginar que su voluntad fuera quebrada.  
 
    —La gema del collar es color ámbar…— También le describió la forma, la cadena, la estructura que rodeaba a la piedra y hasta intentó calcular el peso. Sin duda era un collar de un Lugh. Cada Lugh al graduarse y hacer el juramento a los pilares, le era entregado una gema que acrecentaba sus poderes. Dependiendo del poder del Lugh era el color de la piedra. Faed gruñó cerca de su oreja. 
 
    —Los Lugh no pueden usar la magia sobre ningún miembro del clan, rompería los acuerdos de paz— 
 
    —Aun así, te hechizaron— contestó él alzando la cabeza —Y después el concejo de ancianos te expulso del planeta para que nadie se diera cuenta— 
 
    —Basta, no continuaré con esto, es ridículo— 
 
    —Pero…— 
 
    —Silencio, no quiero escuchar más y deja de retorcerte—Montaron el resto de camino en silencio. No tuvieron más incidentes en el camino, pero si fue extraño para Darach el camino tan repentino que tomaron. Él había recorrido infinidad de veces esos caminos y vislumbrado los acantilados desde lo alto. ¿Por qué vendrían aquí? Hubiera comprendido que Morrigan fuera a una ciudad de otro clan para algún trámite burocrático, incluso hubiera sido lógico si hubiera comparecido cerca del vórtice de los pilares para pedir una audiencia con el sumo sacerdote. Ellos sin duda podrían aclarar si Faed decía o no la verdad. Pero ahora estaban frente a una boca de barranco, y Morrigan había desmontado y se acercaba al borde, por la velocidad de sus zancadas y la seguridad con la que caminaba, pareciera que Morrigan se lanzaría por el barranco, pero lo vio desaparecer ante sus ojos. ¿Qué rayos estaba sucediendo? Garrett hizo la señal de que todos desmontaran y esperaran la señal del líder. Darach saltó de la montura y se giró hacia Faed.  
 
    —Ven— A regañadientes levantó sus manos. No era como si el pequeño hombre pudiera bajar de un salto, sus huesos parecían frágiles. Faed se deslizó fuera del mount y brincó a sus brazos. Lo golpeó con el suficiente impacto como para que su respiración abandonara sus pulmones y lo obligó a envolver sus brazos alrededor de él para no dejarlo caer. Faed olía al aroma de su hermano, y tal vez era por haber estado cabalgando siempre con él, pero eso molestaba a Darach, los músculos en sus brazos desafiaron la orden de su cerebro de soltarlo. Perversamente, se cerraron herméticamente alrededor de él.  
 
    —¿Darach?—. Su voz era suave, dulce su respiración, su cuerpo pequeño y ágil contra el de él se sentía… Correcto. Era ridículo, él no estaba inclinado a tener cópula con varones, aunque muchos otros lo hacían. Jamás se interesó sexualmente en un varón antes, pensaba que tener sexo con un varón seria… bastante complicado e incómodo. Las mujeres olían bien, sabían bien y eran suaves en sus brazos. Pero este hombre… Lo cambió de posición abruptamente a fin de que sus labios fueran accesibles e hicieran lo que había deseado hacer desde el momento en que había puesto los ojos en él. Lo besó. Sin piedad. En el momento que sus labios se encontraron, una energía frenética barbotó a lo largo y ancho de su cuerpo, con sabores que él nunca había sentido en su vida. Y Faed lo besó a su vez salvajemente. Sus manos pequeñitas se hundieron en su pelo, sus uñas frotando su cuero cabelludo. Sus piernas estaban apretadas desvergonzadamente alrededor de su cintura, captando la dureza de él contra su propia dureza. El de Faed era el beso más caliente y más carnal de la naturaleza, nada que él alguna vez había recibido. Él respondió como un hombre muerto de hambre por el contacto. Ahuecó sus manos bajo su trasero y lo besó sujetando su cabeza firmemente entre sus manos, mordiendo y succionando y saboreando su boca caliente, preguntándose cómo podía ser tan dulce. Una imagen, sorprendente en su claridad y su extrañeza, pasó como un relámpago por su mente: ese hombre medio desnudo, le sonreía desde la cama, mientras le enseñaba un libro. Parecía realmente contento, extasiado y tan relajado. Su lujuria por él se triplicó ante la aparición de esa imagen. Zambullendo su lengua en su boca, él presionó la parte inferior de su cuerpo contra Faed y lo jaló más apretadamente contra su dura erección. Su cordura estaba drogada por el perfume de él, el sabor de él, el calor crudo de la sensualidad de Faed. 
 
    —¿Darach? — Dijo una voz firme detrás de él. La irritación titiló a través de sus venas, porque alguien se atrevía a interrumpir. Allí estaba de nuevo el sonido de una garganta aclarándose. Él cerró sus ojos, echó mano de su disciplina para separarse. Al mirarlo, se dio cuenta de que las mejillas del hombre estaban ruborizadas, sus labios deliciosamente inflamados. Y él estaba duro como una piedra. Con un gruñido se separó, obligando a Faed a desenredar sus piernas de su cintura. Aun sin componerse del todo se giró hacia Garrett, él los miraba con una ceja arqueada, pero no dijo ningún comentario mordaz.  
 
    —¿Qué sucede comandante? — preguntó Darach con disciplina, Faed aferró sus manos a su camisa, parecía realmente avergonzado.  Si le dieran a elegir seguramente el hombrecillo se escondería detrás de la espalda de Darach, y la idea no le disgusto en absoluto.  
 
    —Tú y los demás montarán guardia y recorrerán el perímetro— La mirada de Garrett se clavó en Faed —Tú debes de seguirme— Señaló con la cabeza hacia el barranco. Darach enarcó la ceja. ¿Qué rayos se ocultaba ahí? ¿Y por qué sintió la necesidad de impedir que Faed fuera? Pero no podía oponerse a las órdenes de su comandante en jefe. Asintiendo con la cabeza, no le quedó más remedio que girarse y alejarse de Faed. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Faed estaba eufórico. Él lo había besado. <<Al igual que Morrigan>> dijo su voz interna, pero la apartó de un golpe. Darach lo besó de la misma manera en que lo había besado en su tiempo y había vislumbrado a su Darach en sus ojos. ¡Y el comandante había interrumpido! No solo eso, lo había lanzado hacia un barranco… Bueno resultó ser un portal, algo oculto, ¿Dónde rayos lo habían metido?  
 
    La caverna en la cual había entrado, estaba oscura, húmeda y fría, se arropó con la capa. Deseó que Darach lo acompañara, pero Garrett había sido muy claro. Solo por el momento, Faed era el único con permiso para entrar, ¿Permiso de quién?  
 
    Obtuvo su respuesta al llegar el centro de la caverna, cuatro piedras enormes estaban dispuestas alrededor de un círculo. Tuvo miedo de acercarse, tuvo miedo de atravesar el círculo para llegar al otro lado, donde tres personas con capucha esperaban. Morrigan estaba al lado de ellos, con las manos en la espalda. Y tuvo el instinto de correr hacia él. Pero se mantuvo en el lugar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué era este sitio? Y aunque no sabía las respuestas a esas preguntas, había algo que si sabía… Magia. 
 
    Podía extrañamente sentir la energía mágica emanando de este sitio, haciendo presión sobre él. 
 
    —¿Morrigan? — Preguntó confundido, su instinto le decía que diera la vuelta y corriera hacia Darach. Pero algo le impedía moverse. En cámara lenta vio como Morrigan caminó hacia el centro del círculo, las tres personas de capucha nunca se movieron.  Morrigan alzó una mano hacia Faed en una clara invitación para que se acercara. Cosa que dudo. De verdad que no deseaba hacerlo. Quería a Darach ahí, era con la única persona que se sentía seguro. Pacientemente, Morrigan esperó a que Faed se acercara. Algo lo impulsó a hacerlo. Dio cinco pasos y alcanzó su mano dentro del círculo, cuando sus palmas se tocaron las piedras alrededor comenzaron a brillar. Alzó la vista confundido hacia Morrigan y entonces pudo ver sus ojos, los cuales ya no era color vino, eran dorados, un dorado tan intenso que lo dejo cautivado. Pero ¿Cómo? Los ojos dorados eran característica de la raza Lugh. 
 
    De repente su mundo giró sin control. Faed jadeó. El miedo lo golpeó y Faed intentó agarrarlo, mientras él sostenía ambas manos con fuerza. Ellos se encontraron en medio. Faed por instinto lo abrazó con fuerza, aterrado de soltarse. El agarre de él casi le cortó la respiración. 
 
    —¿Qué pasa? —Le gritó. Si él contestó, no lo escuchó. Un ruidoso chirrido perforaba sus oídos, como uñas rayando una superficie. Faed sintió como si estuviera siendo aspirado por el vacío. Un millón de centelleantes estrellas pasaron por delante de él, tan cerca que solo tenía que extender la mano para alcanzarlas. Destellos brillantes de colores llenaban su visión con rayos rosados, púrpura verde y azulados. Giraron todos juntos, formando un calidoscopio, que no paraba de dar vueltas. Tenían que dejar de girar. 
 
    El apretón de Morrigan sobre él se hizo más fuerte, y él lo sostuvo tan cerca como sus cuerpos lo permitían. Y luego, tan rápidamente como empezó, todo terminó. 
 
    De improviso Faed se encontró en medio de un campo, un campo que debería de ser verde, lleno de flores y animales, pero, en cambio, los campos estaban cubiertos de cuerpos y sangre. Sintió arcadas. Además, se dio cuenta de que estaba solo, Morrigan no estaba a su lado, intentó moverse y correr; sin embargo, era como si sus piernas estuvieran enterradas en la tierra, de improviso a su lado paso corriendo un niño, sí, era un niño de cabello blanco. Él no podría ser mayor de diez años, en sus manos llevaba una espada y estaba cubierto de sangre, de repente el niño se detuvo junto a uno de los Dagda heridos, se dio cuenta de que no estaba muerto. Sorprendiéndolo, el niño se arrodilló a su lado y le ofreció algo de beber, pero el Dagda en el suelo, en cambio, intentó atacarlo. Quiso gritar una advertencia, no obstante, la voz de Faed no se escuchaba. El niño en un instante, casi por instinto de supervivencia terminó matando al hombre. 
 
    Faed comenzó a llorar. Sentía las entrañas retorcerse. De repente, apareció otro hombre de cabello blanco, Faed jadeó, porque esos rasgos se le hicieron conocidos, pero estaba seguro de que no eran ni Morrigan, ni Darach. El hombre se detuvo a un lado del niño y colocó una mano en su cabeza.  
 
    —Yo le pregunté a mi padre ese día la razón por la que tuvimos que luchar esa batalla— A su lado, Morrigan habló. Faed intentó sujetarlo, pero fue algo así como una visión, algo nebuloso que no pudo tocar y Faed tampoco podía moverse. —Mi padre simplemente contestó que así era la guerra— Faed volvió la vista hacia el nombre y el niño. Observó los cuerpos en la tierra. 
 
    —¿Hubo una rebelión? — 
 
    —Yo no lo supe en ese momento…— Morrigan apretó los dientes —No era mi deber preguntar, recibimos la orden del concejo Lugh de matar a nuestra gente— Faed se sintió sobrecogido al ver la tristeza en su mirada. —Pero jamás dejé de cuestionarme el sentido de la vida… de mi vida—  
 
    —Morrigan…— Ante sus ojos la escena cambio, el campo lleno de sangre se convirtió en una laguna, a la orilla estaba una mujer, una hermosa mujer con el cabello negro y ojos dorados, ella le sonreía al niño, el cual ahora Faed estaba seguro de que era Morrigan. Le extrañó ver la fragilidad y lo delgada que se veía. Entonces recordó que Darach le había contado que la madre de Morrigan había muerto por enfermedad muchos años atrás. Tal vez estaba presenciando el último momento de Morrigan con su madre. Se sintió conmovido.  
 
    —¿Sabes por qué fuiste elegido por el destino?— Faed escuchó a la mujer preguntarle al niño en una voz realmente calmante. La mujer era hermosa, cabello negro, pero no bastante no tan largo como normalmente en este planeta lo llevaban, ojos dorados y no se equivocó en suponer que era la madre de Morrigan. 
 
    —No lo sé, madre— Morrigan estaba sentado frente a su madre, estaba serio y algo rígido. Ni siquiera parecía un niño, su mirada demostraba madurez.  
 
    —Es para que puedas ayudar a los débiles— Dijo la mujer seriamente. La madre de Morrigan era algo muy diferente a lo que Faed había imaginado. Tal vez por las circunstancias que había vivido con su esposo y la madre de Darach, Faed la había imaginado como una mujer amargada y resentida, pero sus rasgos reflejan paz, mucha paz. —Tienes un don, Morrigan— 
 
    —Pero soy un Dagda— Alegó el niño Morrigan. 
 
    —Escucha…— Su madre le sostuvo la mano —Tienes un don, fuiste bendecido. Y tienes que usar tu maravilloso y extraordinario poder para hacer el bien. Dagdas, Lughs, no importa, somos un pueblo. Tu pueblo. Y la diosa te eligió para que realices el cambio que este planeta necesita— 
 
    —¿Cómo voy a hacer eso? En ocasiones no puedo controlarme— 
 
    —Encontrarás la respuesta, hijo— La mujer apartó su mano. El momento era ideal para que la madre abrazara a su pequeño confundido. Pero ella no lo hizo. —El poder corrompe el alma, nunca utilices tu poder para lastimar a los demás. El deber de los que nacen más fuertes, es ayudar a los más débiles y necesitados— Faed no sabía que decir ante eso, era un momento conmovedor y privado que él no debería de estar presenciando. 
 
    —Mi madre fue la primera en darse cuenta de que yo veía la vida de forma diferente a los demás.—. Ante sus ojos la escena se transformó, eran escenas del pasar del tiempo. Vio el funeral de la madre de Morrigan, unos años después a Morrigan estudiando, entrenando, preparándose para ser el líder, y aunque podría ser algo normal. Faed sintió una profunda pena al verlo, solo, distante, apartado, hubo varias escenas donde se podría apreciar a Morrigan y a Darach juntos, pero tan separados a la vez. Mientras Darach estaba rodeado de camaradas, Morrigan estaba solo, apartado de todos. Y la luz en su mirada era cada vez más apagada.  
 
    En la siguiente ocasión que las luces se detuvieron, la versión de un Morrigan más joven, se encontraba en medio del campo, luces iluminaban sus pies y sus ojos estaban resplandecientes, ¿Era…? 
 
    —El concejo Lugh ha estado intentando controlar siempre a los Dagda. Nuestra raza los superan en número y tienen miedo—. El Morrigan a su lado habló llamando la atención de Faed. Giró si cabeza hacia él. —Unir a los líderes de los clanes con una Lugh es su forma de asegurarse de mantener ese poder, pero nunca contaron con que su plan tendría un resultado extraño— Faed vio resplandecer los ojos dorados de Morrigan. Cabello blanco y ojos rojos era la característica de los Dagda, Cabello negro y ojos dorados… 
 
    —Puedes usar la magia — No era una pregunta. Las pruebas eran claras, pero deseaba una afirmación.  
 
    —Soy un caso extraño, no soy completamente Dagda y tampoco soy un Lugh— Dijo él calmadamente —Y no veo el mundo como ambos clanes lo aprecian—  
 
    —Es… Asombroso— Faed no podía creerlo. Ahora muchas cosas tenían sentido. Esta era la razón por la que Morrigan se mantenía apartado de todos —¿Por qué me estás mostrando esto?— Esto era un gran secreto y Faed estaba confundido, Morrigan no había confiado en nadie hasta ahora ¿Por qué él? 
 
    —Porque la hechicería siempre requiere de un equilibrio. Un pago.— Morrigan acercó la mano a su cara, Faed se tensó al sentir sus dedos tocar el borde de su ojo. —Tengo que mostrarte mi pasado, para yo poder observar el tuyo— Dijo Morrigan con voz tranquila. Ni siquiera le dio tiempo a protestar. Bajo el toque de sus dedos, sintió calor. Pero no fue nada sorprendente, cuando en su cabeza comenzaron a correr distintas imágenes, revivió la escena donde conoció a Darach, algunos de sus días vividos en su planeta. Incluso escenas de cama entre Darach y él. Sintió vergüenza al pensar que Morrigan podría estar viendo todo eso ¿Podría? Supo la respuesta cuando esa lluvia de imágenes se detuvo en una escena en particular. Fue aquella noche en la que Darach le contó la forma en la que fue hechizado. Para ser más claro, fue la noche en la que Taranis lanzó el hechizo. De propia voz de Darach, Morrigan se estaba enterando de que su esposa le estaba siendo infiel con Darach.  
 
    Después de eso, las imágenes saltaron y saltaron y eso lo hizo marearse, sintió que las piernas le flaqueaban. Su vértigo duró varios minutos más, pero cuando pasó, Faed abrió los ojos y expulsó una asustada bocanada de aire. La magia alrededor de ellos se había detenido, Morrigan lo detenía firmemente para que no cayera, la habitación estaba de nuevo oscura y silenciosa.  
 
    —El concejo Lugh a toda costa desean mantener los acuerdos—. Una voz femenina se escuchó—Su manera de vigilar los pilares, custodiar las salvaguardas y controlar a los jefes de los clanes es su manera mantener el poder—. Faed giró hacia las tres personas con capucha, la persona de en medio dio un paso al frente.  
 
    —El sumo sacerdote expulso a Darach de Asterix para evitar que lo que Taranis había hecho se supiera— Se apresuró a decir. 
 
    —El sumo sacerdote ya no puede controlar a su propia gente, se están intentando revelar ante ellos—. Afirmó la mujer —Taranis y las esposas de los otros líderes, son simples marionetas del sumo sacerdote—. Faed mortificado miró a Morrigan, sabía que tenía toda la justificación de estar molesto, su hermano y su mujer… 
 
    —No justifico a Darach, pero Taranis…— 
 
    —No estoy molesto porque mi hermano se acueste con mi esposa— Afirmó Morrigan liberando su agarre en su cadera —Hace tiempo que lo sé y estoy agradecido que Darach sea una distracción para ella—Faed dejo caer su boca abierta.  
 
    —¿Lo sabes? — 
 
    —Si— Morrigan afirmó —Pensé que estaban enamorados, pero ahora me doy cuenta de que no es así, Taranis solo está obsesionada con él— Faed retorció sus manos, incómodamente.  
 
    —Debemos detenerla— 
 
    —Taranis es el menor de los problemas, ahora sabemos que el concejo necesita ser detenido, si lo que afirmas suceder es verdad, no podemos permitir que la estabilidad de Asterix sea dañada de esa forma— dijo la mujer. 
 
    —¡La destrucción de Asterix es varias décadas después! — Faed gritó —Darach puede ser hechizado esta misma noche, y no puedo hacer nada, porque él no me recuerda— 
 
    —Darach fue quien investigó sobre la destrucción de Asterix, Helena— Intervino Morrigan —Si él recordara podría darnos más información— Era cierto, Quien paso días leyendo libros e investigando sobre el tema fue Darach. Faed simplemente sabía lo que él le había contado, que no era mucho. Algunos libros que Darach leyó ni siquiera estaban en un idioma que Faed conociera. Necesitaban al Darach del futuro. 
 
    —Ustedes son hechiceros ¿No es así? — Faed clavo sus miradas en los ojos dorados de la mujer con capucha. Después miró a Morrigan —¿Tú puedes hacer algo para que él recuerde? — 
 
    —Mi magia no es tan fuerte— Y con esas palabras, las esperanzas de Faed se hacían añicos. — Yael, Helena y Foreman son fuertes, pero no creo que puedan forzar a Darach a recordar— 
 
    —Tú eres el único que pude forzar que el alma del Darach del futuro que tú conociste, se manifieste— Intervino uno de los otros hombres con capucha, este hombre si se quitó la capucha, dejando ver así, su cabello largo negro y unos ojos dorados opacos muy hermosos. — El cuerpo de todo ser, muere y se transforma, pero el alma sigue siendo la misma y tiene la capacidad de guardar las vivencias pasadas, así que es posible lograr que Darach recuerde las vivencias de su alma— 
 
    —¿Cómo hago eso? — 
 
    —No será nada sencillo — Afirmó la mujer también quitándose la capucha, era hermosa, cabello negro y ojos dorados. Lo extrañó fue su sonrisa. Sí, ella estaba sonriendo a pesar de la situación tan precaria —El alma de Darach ha sufrido durante siglos y no estará dispuesto a revivir cada uno de esos momentos, pero lo intentaremos. — 
 
    —Haré lo que sea— Dijo con convicción. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Darach observaba constantemente el lugar donde su hermano y Faed habían desaparecido. Después de una hora recorriendo el sitio, llegó a la conclusión de que esta zona estaba protegida por magia de algún tipo. La pregunta era ¿Por qué? ¿Por qué su hermano venía a esta zona? El concejo de los Lugh estaba en la zona noreste del planeta, además de uno de los polares de la frontera y la salvaguardia no existía nada en esta zona. ¿Era aquí a donde su hermano venía en sus viajes misteriosos? Los guerreros de su hermano parecían tranquilos, como si no fuera la primera vez que hacían esto. Pero eso no lo tranquilizaba en absoluto. Una hora más transcurrió de espera, hasta que Morrigan emergió del portal, sin mirar a nadie en particular, dio la orden de partir. La mirada de Darach regresó al portal, pero Faed no apareció. Los guerreros de su hermano ya estaban en posición de partida mientras Morrigan estaba montándose en su mount. 
 
    —¿Dónde está Faed? — 
 
    —Él no viene— Dijo su hermano acomodándose en su montura. Garrett estaba abriendo la marcha de partida, pero Darach no podía siquiera montar su mount. 
 
    —¿Por qué? — Cuestión —¿Qué es este lugar? — 
 
    —No es tu propósito hacer preguntas, capitán— dijo Morrigan incorporándose a la marcha, Garrett gritó la orden de cerrar la formación. Era trabajo de Darach ir en la retaguardia, pero… Su mirada regresó hacia el portal. <<No es tu problema>> dijo su cerebro, pero, aun así, no podía marcharse.  
 
    —Maldita sea— Apartándose de su montura, desenvainó su espada y se apresuró hacia el portal. A su espalda escuchó la voz de Garrett, pero Darach no se detuvo. Atravesó el portal, ya había deducido esa parte una hora atrás, así que no le extraño verse entrando en una cueva oscura, podía sentir la magia rodeándolo, eso sin duda dificultaría sus habilidades físicas, pero nada que no pudiera manejar. Bajó por una escalinata de roca, el lugar estaba húmedo y frío. Ninguna luz iluminaba la estancia salvo… 
 
    Una esfera gigante de luz azul que brillaba en el centro de esa estancia y en medio de toda esa luz, estaba Faed. Esa esfera de energía estaba sobre un campo de luz en forma de estrella, a su alrededor, Lugh con capuchas estaban alzando sus manos y claramente escuchó los cánticos.  
 
    Darach no lo pensó, lanzo su gritó de guerra y corrió los escalones que lo separaban del enemigo. Uno de los Lugh se movió rápidamente y se colocó delante de la esfera de energía, Darach se detuvo, era su deber advertir al enemigo antes de matarlo.  
 
    —Apártate— Gruñó —Y liberen en este instante a Faed— 
 
    —Es un desconocido que viene de otro tiempo— Escuchó la voz de una mujer, no era nadie a quien Darach reconociera —Su aparición desestabilizo las salvaguardas y los pilares de nuestro mundo, es una amenaza— 
 
    —¡Libéralo! Es mi única advertencia, devuélveme a Faed.— los encapuchados no mostraron ninguna reacción. 
 
    —¿Acaso te importa lo que le suceda? —Preguntó la mujer. Darach siguió su dedo hacia donde ella señalaba y sintió que el corazón se le caía a los pies al ver a Faed. —Nunca creíste su palabra— La mirada de Darach fue hacia Faed. Esto no hubiera sucedido si tan solo él lo hubiera escuchado. Sintió náuseas. 
 
    —¡Darach! —Le gritó Morrigan desde lo alto de la cueva. Darach se volvió hacia su hermano con el alma llena de ira. Él era el causante de todo esto, fingió creerle a Faed y ahora estaba en medio de esta habitación. Hechizado. Faed había confiado en Morrigan y era de esta manera que su hermano le pagaba. Ignorándolo a él y a Garrett que se apresuraban hacia él, Darach guardó su arma, regresó su vista hacia el Lugh y no lo pensó dos veces, atacó. Lanzó al hombre al otro lado de la habitación con un golpe, los otros dos encapuchados no se movieron, pero no le daría tiempo rodear la esfera para atacarlos, tenía que sacar a Faed de ahí, inmediatamente. Darach se acercó a Faed. Por mucho que quisiera luchar contra el enemigo. Faed era más importante. Tocó la esfera de energía con la punta de sus dedos se convirtieron en hielo. 
 
    —Maldita sea —Murmuró. No sabía cómo sacaría a Faed de las llamas azules, pero no desistiría del intento.  
 
    —Detente ahora, Darach— ordenó su Garrett deteniéndose a escasos metros de él. Morrigan estaba detrás de él, solo observaba la escena con su fría mirada de indiferencia que siempre tenía en su maldito rostro. Nada, ni nadie le importaba. Darach los ignoró, trató de esconder su mueca de dolor al acercarse a Faed. Se miró al dedo que había tocado las llamas. No había ningún color en la punta del dedo y estaba frío como si fuera el de un cadáver. No creía que pudiera sobrevivir al peso de esa energía, pero haría cualquier cosa para salvarlo. Aún no creía todo lo que Faed decía, pero si era verdad que el hombrecillo viajo al pasado para salvarlo, el honor dictaba que intentara hacer lo mismo.  
 
    Antes de Garrett hiciera algún movimiento hacia él. Darach se internó en las llamas y estiró la mano lo suficiente para  sujetar a Faed y sacarlo de allí. Súbitamente, el frío se apoderó de Darach. Intentó respirar, pero no pudo; luchó contra el frío, pero este se apoderó de todo su cuerpo en cuestión de segundos. Pensó en Faed y en que nunca más podría abrazarlo. De pronto, una conversación que no recordaba haber vivido apareció en su cabeza. 
 
    —Mi padre es un hombre sabio— dijo Faed mientras revolvía algo en un caldero hirviendo —A mis hermanos y a mí nos dijo desde muy pequeños, que cuando encontráramos a esa persona que ocupe nuestros pensamientos cada hora de cada día y soñáramos con ella y en un futuro juntos. Esa era una señal. Que cuando no pudiéramos esperar a verla sonreír, o a sentir sus brazos alrededor de nuestro cuerpo, a probar sus besos, entonces es que estábamos amando. Y la señal más importante es que cuando estuviéramos dispuestos a dar la vida, a pesar del dolor, para salvar la suya, entonces es que era amor de verdad—. 
 
    El corazón de Darach estuvo a punto de saltársele del pecho, cuando una sucesión de imágenes les siguieron a esas palabras. Primero sintió la impotencia y frustración de verse forzado a servir a desconocidos, todas esas humillaciones y maltratos, hasta que ante sus ojos apareció una pequeña criatura con ojos brillantes de lágrimas contenidas. El cual pagó el precio por darle un poco de paz, y después le brindo amistad, comprensión y amor... 
 
    —Faed…— El corazón le latía con tanta fuerza que le hacía daño en los oídos. Todo ante los ojos de Darach se convirtió en una nada gris. Con el cuerpo dolorido, alcanzó a Faed. Con lo último de su fuerza lo estrechó contra sus brazos. Todo estaba claro ahora. Deseó poder tener un futuro con él que ya nunca podría ser, pero al menos ahora era un hombre libre y podría morir junto a Faed. Había comenzado a creer que estando hechizado por el collar le tocaría ver a Faed envejecer y partir de este mundo. Pero ahora estaban de nuevo juntos. El último pensamiento de Darach, antes de que el frío se apoderara de él, fue para la dulce sonrisa de Faed y sus ojos brillando de alegría. 
 
    —¡Sáquenlos de ahí! —Morrigan ordenó apartando a Garrett del camino, ya era suficiente de experimentos. Estaba más que claro que, aunque su hermano no recordara completamente a Faed, su corazón lo hacía. Mantenía el rígido cuerpo de Faed entre sus brazos, por lo que estaba claro que su hermano se había dado por vencido, estaba dispuesto a morir con Faed.  
 
    —Deshagan el hechizo— Gritó Garrett a los Lugh. Pero los Lugh no se movían lo suficientemente rápido a consideración de Morrigan. Esto era su culpa. Jamás debió de haber accedido a esto. 
 
    —¡Mierda, Darach! —Gritó Morrigan—. ¡Ni se te ocurra darte por vencido! — colocó las palmas de sus manos en la esfera de energía. Y utilizando cada gramo de su poder. Luchó por salvar a su hermano y Faed.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Faed se hizo consciente de su entorno de forma gradual. En primer lugar, por suerte, el dolor ardiente se había ido. Entonces sintió su cuerpo cálido, parpadeo para ubicarse, estaba en una habitación con paredes y techos de piedra. Una suave luz blanca brillaba en la esquina de la habitación, reflejándose sobre las paredes. En una pared había algunos dibujos intrincados que no supo descifrar. Faed estaba de espaldas, con la cabeza en el hombro de Darach. 
 
    ¡Darach! Aún no había visto su cara, pero incluso sin abrir los ojos, supo que estaba acostado de lado y que su nariz estaba enterrada en el pecho de Darach. Faed sintió el olor tentador del cuerpo presionado contra el suyo y escuchó el latido fuerte y firme debajo de su oreja. En los últimos días nebulosos y extraños, él se había imaginado, a veces, que estaba en los brazos de Darach. Siempre que pensaba en ese hermoso recuerdo, Faed confiaba en que todo estaría bien.  
 
    Pero estaba seguro de que su cerebro hoy no le estaba jugando una mala pasada, la mente de Faed estaba lo suficientemente clara para darse cuenta de que no tenía dolor y no hacía frío. Ese vacío, esa sensación que chupaba su alma desapareció también. Con cuidado, él trató de levantar la cara lejos del delicioso pecho oloroso. Una mano grande inmediatamente se envolvió alrededor de la parte posterior de su cabeza, manteniéndolo donde estaba, y el cuerpo de Faed fue atraído con más fuerza contra su guardián por un brazo duro e inflexible. 
 
    —Bueno, aun en la inconsciencia, Darach sigue protegiéndote. — Dijo una voz calmada al otro lado de la sala. Faed luchó para alzar la cabeza y mirar a Morrigan. Pero el agarre de Darach era firme. Las cosas se estaban poniendo muy confusas. No sabía dónde estaba, recordaba que en un instante había estado parado enfrente de Morrigan y al siguiente no recordaba nada, salvo frío y tristeza, pero había confiado en Morrigan. Él le había asegurado que estaría bien. Y ahora despertaba sobre una cama en los brazos de Darach.  
 
    —¿Qué sucedió? — Preguntó sin poder levantar la cabeza, escuchó los pasos en la loza de piedra, hasta que Morrigan estuvo en su campo de visión, pero no se acercó suficiente a la cama.  
 
    —Darach arriesgo su vida por sacarte de la esfera de energía— Explicó Morrigan, había un brillo extraño en los ojos del hermano. Una alegría indescriptible en su pecho lo envolvió. 
 
    —¿Me recordó? — 
 
    —No lo sabemos con certeza— Morrigan cerró los ojos un instante. —Algo salió mal en el hechizo, ambos quedaron atrapados y nos costó trabajo liberarlos, al parecer la magia que envolvía a Darach para atraer sus recuerdos era bastante fuerte— Faed se preocupó, colocó una mano en el pecho del hombre. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva inconsciente? — 
 
    —Llevan así más treinta horas— El miedo se apoderó de él. 
 
    —¿Qué si no despierta? — 
 
    —Despertará— Dijo Morrigan con firmeza —Su alma paso por una dura prueba, pero confió en la fortaleza de Darach— 
 
    —¿Y si aún no me recuerda? — Morrigan hizo una pequeña mueca. 
 
    —Creo que eso ya no importara— Morrigan dijo seriamente —Esta más que claro que eres importante para él, sin pensarlo dos veces me desafió y se lanzó a las llamas por ti, realmente estaba reclamándote— Faed también sonrió, entonces se dio cuenta de algo. 
 
    —¿Te encuentras bien? — Preguntó al ver lo pálido que se veía, además de que sus ojos tenían un brillo extraño, no eran ni rojos oscuros, ni dorados. Brillaban en una mezcla de ambos colores. 
 
    —La magia de Morrigan se basa en manipular los elementos— Faed escuchó la voz de Garrett en algún lugar de la habitación —No debió de tocar esa esfera de energía, ha estado un poco inestable desde entonces— 
 
    —Garrett— Advirtió Morrigan, después miró a Faed de forma tranquilizadora —Estoy bien, pronto me estabilizaré…— La charla fue interrumpida cuando de buenas a primeras, Darach se movió, colocando a Faed debajo de él, Darach se inclinó y lo beso, enredando sus lenguas.  
 
    Darach se sentía, pleno, dichoso, en todos sus años encadenados al medallón, jamás se había sentido ansioso porque un nuevo día comenzara. Pero teniendo a Faed sentía que todo estaría bien, no le importaba si sería liberado o no. Con gusto pasaría todos los días de su vida ayudando a Faed en su taller y le haría el amor cada día. No podía negar que cuando sujetaba a Faed en sus brazos, por primera vez en su vida, su alma estaba feliz. 
 
     Darach apretó sus labios, empezó a reaccionar a Faed, no porque alguien se lo ordenara, en verdad este varón lo atraía hasta un nivel primitivo indescriptible. Desde que descubrió que era el apareamiento en su juventud, lo disfrutó enormemente. Jamás tuvo cópula con varones antes de ser hechizado, y en los últimos años fueron las órdenes de sus dueños lo que lo mantenía excitado o lo que hacía que se corriera, pero no encontraba verdadero placer en ello. Cuando continuó el beso, Darach estaba confundido, algo en ese encuentro era diferente a las ocasiones anteriores, pero, aun así, Darach se encontró disfrutando del sabor de Faed. El deslizar de sus lenguas produjo una fricción que provocó escalofríos corriendo a lo largo de sus brazos. El beso se había convertido en mojado y salvaje.  
 
    Entre la neblina de su excitación, le pareció escuchar voces, pero las ignoró, también noto a Faed tenso un instante, pero él no le permitiría negarse de nuevo, ya habían superado esa etapa.  
 
    Darach pasó la mano por la pierna fina de Faed, disfrutando de la piel levemente cubierta de pelo liso. La visión de la polla dura de Faed le llamó la atención y elevó la excitación de Darach algunos niveles. Doblando la rodilla de Faed hacia el pecho reveló su entrada pequeña. Gruñó cuando Faed enredó sus manos en su cabello. Amaba cuando el pequeño hombre se rendía ante sus caricias. Darach cerró los ojos por un momento, disfrutando de lo que Faed estaba haciendo, pero luego sus propias necesidades subieron a la superficie.  
 
    Moviéndose entre las piernas de Faed, Darach apoyó los brazos a cada lado de la cabeza de Faed y frotó sus pechos juntos. Faed alzó su pecho, presionando con más fuerza contra Darach. Mirando hacia abajo el rostro lleno de pasión del otro hombre, Darach no podía negar que él era hermoso. Darach movió las piernas dobladas de Faed hacia su cintura. Mientras volvía a besarlo, Darach se ocupó de preparar su entrada con sus dedos, estaba algo apretado, cosa que le extraño, porque la noche anterior habían tenido cópula. De todas formas, daba lo mismo. Él se encargaría de prepararlo las veces que fueran necesaria. No alcanzaba a comprender por qué se sentía extraño, ansioso, posesivo. Algo era diferente ese día. Era como estar envuelto en una neblina de confusión e ideas, pero lo que si era real en ese momento era el hombre que se retorcía debajo de él. Era lo único que le importaba.  
 
    —Darach…— jadeó Faed —Espera…— Pero Darach no quería esperar, volvió a besarlo con más intensidad, al tiempo que apartaba sus dedos y apretaba la cabeza de su pene contra la entrada de Faed. Darach alineó bien su pene y empujó dentro, irrumpiendo en el músculo flojo. Las manos de Faed agarraron sus hombros, le clavó las uñas prácticamente. Darach no dudó o disminuyó sus movimientos, pero continuó presionando hacia el calor sedoso y apretado hasta que no podía ir más allá. Llevando su cuerpo hacia abajo, Darach cubrió completamente a su pequeño amo. Extendiendo la mano sostuvo toda la mejilla de Faed, desviándola para que pudiera tener el beso que él necesitaba. Cuando él chupó y lamió los labios de Faed, Darach sacó el pene hasta que solamente quedó la cabeza. De inmediato, invirtió la dirección y corrió de vuelta a casa. En ese momento no estaba interesado en un acoplamiento rápido. Darach iba a reclamar cada centímetro del interior del pequeño hombre. Darach se aseguraría de que el pequeño amo no tuviera la tentación de venderlo, se aseguraría de Faed jamás se deshiciera de él y que olvidara esa tonta idea de buscar una pareja. No necesitaba a nadie más, Darach era capaz de ayudarlo con su trabajo y satisfacerlo en la cama.  
 
    Faed comenzó a empujar las caderas hacia arriba, tratando de acelerar su ritmo. Sin dejar de sujetar el rostro de Faed con una sola mano, Darach extendió la otra y firmemente sujetó la cadera de Faed, calmándolo. Respirar era cada vez más difícil. Siguió a su ritmo, no permitiendo que el acoplamiento fuera apresurado. Darach podía sentir su orgasmo en aumento. El sudor brotó por el cuerpo de Darach y su pecho se apretó. Darach tocó con su lengua la comisura de los labios de Faed, pidiendo entrada, necesitando la conexión. Cuando Faed entreabrió los labios, Darach sintió una energía extraña invadir su cuerpo. El corazón de Darach empezó a latir más rápido, pero todavía mantuvo su ritmo constante, estrictamente controlado, de empujones en el canal resbaladizo de Faed. Aflojó su control y las caderas de Darach empujaron hacia delante, creando un fuerte ritmo. Faed subió ambas piernas hacia arriba, abriéndose y el control de Darach se desvaneció. Su excitación aumentó, al igual que los latidos del corazón de Darach. Semen surgió de Darach, su gemido fue amortiguado por la boca de Faed. Calor húmedo se extendió por su estómago cuando el semen de Faed estalló entre ellos. Al mismo tiempo, el corazón de Darach explotó en lo que parecía un millón de fragmentos. Darach se derrumbó sobre Faed. Una mano golpeó su hombro y Darach se dio cuenta de que estaba ahogando al pequeño hombre. Darach levantó su pecho unos pocos centímetros. El sonido audible de Faed respirando hondo llegó a sus oídos. La mano de Faed paseaba por el pelo de Darach y tiró de su cabeza hacia abajo. Darach pensó que Faed quería un beso, así que él se inclinó para cumplir el deseo del hombre. En vez de eso Faed apretó los labios y Darach sintió el aliento cálido de Faed junto a su oreja. Los ojos de Darach se abrieron y él dejó de respirar cuando Faed susurró:  
 
    — ¿Ahora me recuerdas, Darach? — 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    Al otro lado de la puerta, Morrigan seguía ahí, de pie, con la imagen de lo que acababa de presenciar en su cabeza. Dos varones, uno mucho más grande que el otro, unidos por la pasión y el sexo. Él conocía la cópula, había fornicado con un par de damas cuando su padre lo llevó en sus viajes a las otras naciones, después tuvo una noche de sexo con su esposa en la noche de bodas, pero copular no fue algo que le interesó jamás. Su forma de ver las cosas desde que era niño, era diferente a los demás, no le apasionaba las mismas cosas que a los demás y tampoco buscaba compresión de nadie. No le importaba en realidad que lo consideraran indiferente, la magia dentro de él al ser un Dagda lo hacía no sentirse identificado ni con los Dagda ni con los Lugh, se sentía en el limbo.  
 
    Ahora mismo observar la danza erótica de la pareja dentro de la habitación lo hizo tener una reacción en su cuerpo, casi hasta violenta. Le costó trabajo apartar la mirada, mucho más aún cuando vio la magia brillar entre ambos cuerpos. No entendió por qué Darach llegó hasta ese grado de excitación total, parecía ser ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. Su instinto primitivo lo llevó hasta tal grado de aparearse con Faed, no fue sino hasta que vio el aire brillar alrededor que comprendido que era cosa de magia, era también parte del hechizo de traer al Darach del futuro hasta este presente. Ya que la conexión del alma de su hermano con ambas realidades era su amor por Faed.  
 
    Un silbido de aire dejó sus pulmones aun su corazón latía fuera de control, con fuerza detrás de sus costillas. Estuvo mal ver a su hermano teniendo sexo con otro varón. Esa escena había sacudido limpiamente su organizado mundo. De no ser porque Garrett lo arrastró fuera de la habitación, Morrigan estaba seguro de que había terminado por luchar con su hermano por poseer a Faed.  
 
    Morrigan seguía excitado, podía sentir su pene duro debajo de su ropa, presionó la espalda contra la puerta mientras su mente daba vueltas con pensamientos y emociones. No estaba seguro de lo que debería hacer ahora. Su mirada viajó hacia Garrett, él le estaba dando la espalda, su mirada estaba hacia algún punto en el pasillo oscuro, pero podía ver lo agitado de su respiración. Él también estaba excitado. La escena también lo había afectado, pero su comandante había tenido la fortaleza para sacarlos de ahí. La excitación que sentía no era algo a lo que Morrigan estaba acostumbrado. Su vida era tranquila y ordenada.  
 
    —Realmente… No pensé que eso, podría llegar a ser así…— Dijo Morrigan. Su voz sonaba hasta extraña en sus oídos. Garrett se quedó quieto, con los músculos de la espalda tensos, no dijo nada, como si Morrigan ni siquiera estuviera allí. —¿Alguna vez haz…?— Ni siquiera sabía cómo terminar la pregunta, era cierto que Garrett era su hombre de más confianza desde que su padre lo nombró su guardia personal. Al convertirse en el líder del clan, Garrett había subido de rango junto con su nueva obligación. Confiaba en él más que en cualquier otro. Garrett tenía la habilidad de prever todas las situaciones que Morrigan vivía y adelantarse a todos los peligros y circunstancias raras. Además de haberle salvado la vida en algún par de ocasiones, hablar de temas íntimos no era algo que hubieran hecho jamás. No podía culpar si la escena había tenido un efecto negativo en la autodisciplina de Garrett. Eran hombres después de todo, y aunque no se metía en la vida privada de su comandante, y como casi siempre estaba al lado de Morrigan cuidando sus espaldas, estaba seguro de que Garrett no tenía un amante. Garrett murmuró algo en voz baja que Morrigan no alcanzó a escuchar.  
 
    —¿Garrett? ¿Qué acabas de decir? — Garrett no contestó inmediatamente.  
 
    —Eso… fue intenso— Murmuró Garrett. 
 
    —Si, lo fue— Dijo Morrigan aun con inquietud. —Jamás pensé que la copula entre varones fuera…— Morrigan luchó por no sonrojarse.  
 
    —No es eso… — Dijo Garrett con voz seria—. No es que sea más excitante la copula entre dos varones, que entre un varón y una mujer—. Garrett parecía furioso. Morrigan respiró hondo, calmándose. Contó hasta diez antes de exhalar lentamente el aire de sus pulmones, tratando de expulsar la frustración también. Aún estaba excitado, tal vez debería de alejarse y buscar un lugar privado donde desahogarse… 
 
    —La magia que los rodeaba era poderosa— Aseguró Morrigan —El alma de Darach aún está un en transición entre su pasado y su futuro, necesitaba una conexión con Faed— Garrett resopló. 
 
    —Eso no era a causa de la magia— Garrett murmuró, algo como diversión en su voz —¡Maldita sea! — Morrigan frunció el ceño, jamás había visto a Garrett tan alterado. Era más que claro que ambos deberían de buscar la manera de… El pensamiento hizo a Morrigan más que un poco incómodo. Parecía que no era tan bueno ocultando sus emociones como había pensado. Garrett resopló y murmuró algo en voz baja. Morrigan entrecerró los ojos. 
 
    —No entendí eso, ¿Te gustaría explicarlo?— 
 
    —No vale la pena repetirlo, señor— Morrigan entrecerró los ojos, más que guardia y líder, en su juventud ellos eran amigos, aunque Morrigan no era muy expresivo al respecto. Garrett siempre llenó esos vacíos y las únicas ocasiones que le hablaba con respeto, era cuando estaba molesto por algo o estaban en público. Los puños de Morrigan se apretaron.  
 
    —Ya te he dicho que cuando estés molesto conmigo al menos sé claro en expresar tu inconformidad… Sabes que me cuesta trabajo comprender a las personas— Garrett soltó una carcajada. 
 
    —Lo siento, señor, pero creo que en este momento no puedo explicarle con claridad la situación. En esta ocasión no quiero explicarle la lección— Garrett era su traductor del mundo, él era el que por años intentó explicarle como era que las cosas deberían de ser. Era la calma en su agitada y decepcionante misión de vida.  
 
    —No sé lo que quieres decir —dijo Morrigan, su corazón latía más rápido. Garrett resopló. Por un momento, Morrigan solo pudo mirarlo, absolutamente sin palabras.  
 
    —Lo siento—Dijo al fin, su voz fue fría como el hielo. Morrigan pudo sentir una oleada de frustración rodar de él. —Será mejor que de un recorrido, por lo visto aún no podremos regresar a la fortaleza— 
 
    —Garrett…— 
 
    —Ya me disculpé— dijo Garrett con brusquedad, probablemente consciente de que había cruzado la línea—. Iré a hacer mi trabajo— 
 
    —Estoy cansado de hablar a tu espalda —dijo Morrigan—. Sé que todo esto es complicado, pero es primordial asegurarnos que Darach recuerde. Es el único que puede ayudarnos a prever la guerra por venir, si la magia de este lugar te está afectando entonces…— Garrett pareció volverse cada vez más tenso, los músculos de su espalda se pusieron rígidos. 
 
    —Jamás faltaré a mi misión— Comentó con voz tensa —Solo necesito un minuto… Por favor, la magia es un… — Garrett dudo —Problema, pero estoy acostumbrado a lidiar con tu energía cuando se sale de control, eso no fue lo que me afecto— 
 
    —Entonces ¿Qué fue? — Morrigan sintió una punzada de inquietud. 
 
    —Tú lo deseas— Dijo Garrett con voz cortada— Vi tu mirada, tu actitud en los últimos días… Deseas a ese Galiano—  
 
    —No…— Con los ojos entrecerrados, Morrigan lo fulminó con la mirada. Entonces Garrett se dio la vuelta, su rostro se contorsionó con exasperación. Lo que fuera que iba a decir, murió en su garganta cuando sus ojos se encontraron. La mirada de Garrett era intensa, sus ojos rojos brillaban con tal intensidad, que le fue imposible apartar la vista. Algo en el fondo de la mente de Morrigan se tambaleó, ansia, su aliento dejó sus pulmones en un suspiro. La mirada del Garrett se oscureció, sus fosas nasales se ensancharon. Morrigan se balanceó sobre sus pies, apenas resistiendo la tentación de avanzar, de estar más cerca. Era como luchar contra la gravedad. Garrett juró elaboradamente, mientras retrocedía un paso.  
 
    —Tengo que largarme de aquí — Morrigan ni siquiera pudo encontrar en sí mismo reprender a Garrett por su actitud inapropiada. Apenas podía moverse. <<No debería de moverse>> dijo su lado racional mientras observaba a Garrett girar sobre sus talones y alejarse.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Las luces apenas iluminaban la estancia, Faed ni siquiera tenía la fuerza para levantarse y explorar la zona en la que estaban. Darach lo había poseído tantas veces, que él había perdido la cuenta. El cuerpo de Faed se sentía deliciosamente inflamado por los besos y minuciosamente amado de pies a cabeza. Su Darach había vuelto. Giró su cabeza para contemplarlo, él estaba recostado, boca abajo, con los ojos cerrados, debajo de la tenue luz, la piel del hombre brillaba tenuemente dorada, su pelo blanco y sedoso destellaba. Él lo contempló, maravillado. Había recuperado a su Darach. Todavía no podía creerlo. 
 
    —Si sigues mirándome de esa forma, no podré contenerme nuevamente— 
 
    —¿Realmente ya recuerdas todo? — Preguntó aún preocupado. Sin duda sus cuerpos se recordaban, pero no quería llevarse una mala sorpresa.  
 
    —Aún siento una nube gris en mi cabeza, es como luchar con dos entidades dentro de mí— Faed se tensó, temía perderlo. Estiró la mano y sujetó su brazo como si Darach pudiera irse en cualquier momento. Darach sonrió y abrió los ojos —Aunque no te recordaba, yo sentía que algo me atraía irremediablemente a ti, te observaba todo el tiempo, estaba casi acechándote, ahora todo tiene sentido—. 
 
    —Estaba comenzando a temer que no lograría hacerte reaccionar…— En un movimiento rápido. Darach se estiró encima de Faed, sosteniendo su peso en sus codos. Alisando un mechón de pelo detrás de su oreja, murmuró: 
 
    —Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto, perdóname.— 
 
    —Eres un hombre terco y te rehusasteis a creer en mí de inmediato, me lanzaste a una mazmorra— Intentó bromear, salvo que era cierto que tenía cierto resentimiento contra eso —Menos mal que tu hermano si tuvo confianza en mí— 
 
    —No sabes lo mal que me siento por ello— Él dijo tristemente— Por tener miedo de confiar en ti completamente...— 
 
    —Ahora ya no importa—Faed lo interrumpió afectuosamente—. Ahora que recordaste, tu hermano y los hechiceros tienes muchas preguntas para ti… Además, debemos detener a Taranis— Darach frunció el ceño.  
 
    —¿Quiénes son los Lugh que te aprisionaron? — 
 
    —Aliados de tu hermano— Contestó Faed—. Se llaman Yael, Helena y Foreman. Al parecer han estado sospechando de que el concejo Lugh está rompiendo los acuerdos. Y si tú les cuentas todo lo que sabes que sucederá, podrán actuar para impedirlo— Darach se quedó mucho tiempo mirándolo, era como si estuviera sumido en sus propios recuerdos.  
 
    —Tal vez podríamos cambiar el futuro—Él hizo una pausa, sus ojos titilaron en las sombras—. Pero no sé cómo eso afectaría tu futuro, desconozco si podrás volver a tu tiempo…— Faed extendió sus dedos cariñosamente bajo su mandíbula cincelada, luego resbaló sus manos en su pelo sedoso, frotando su cuero cabelludo con las uñas. Casi se tocaban, nariz a nariz, y su pelo caía en rededor de su cara, enmarcándola. Él le inclinó la cabeza para un beso rápido. Luego dos. Tres. 
 
    —No podemos preocuparnos por algo que no sabemos si sucederá a no—. Murmuró Faed algunos minutos más tarde— He estado pensando que, si detenemos a Taranis de hechizarte, entonces tu futuro cambiara, y no sé si volveré a mi tiempo o tal vez, ya no pueda regresar jamás y eso me entristece, ya que no pude despedirme de mis hermanos…—. 
 
    —Faed…— Faed colocó un dedo en los labios de Darach para que lo dejara continuar. 
 
    —Pero no me arrepiento de estar aquí, quiero estar contigo donde quiera— 
 
    —¿No me odiarás si no regresas a tu época? — Él hizo una pausa para darle énfasis—. Tal vez nunca puedas regresar, y si regresas, no creo poder ir contigo— 
 
    —No quiero regresar. Nos pertenecemos. Lo sentí desde el momento que te encontré, y eso me aterrorizó. Yo seguí intentando encontrar excusas para alejarme, liberarte. Que fueras libre después de tanto sufrimiento era lo correcto. Pero una parte de mí, deseaba que siempre estuvieras conmigo. Sentí como si el destino nos hubiera juntado porque se suponía que debíamos estar juntos. — La sonrisa de Darach relampagueó. 
 
    —Sentí lo mismo. Mientras más aprendía acerca de ti, menos quería alejarme. Si nunca era libre, por lo menos me jure a mí mismo, que costara lo que costara dedicaría mi vida a hacerte feliz. Aunque al final, tu alma pasara otra vida y yo quedara prisionero en ese collar—Él lo besó en la punta de la nariz. 
 
    —¡Oh Darach!— Faed tenía en la punta de la lengua, dos palabras que tenía que decirle a Darach, pero guardo silencio. Por alguna razón algo lo detuvo de decir sus verdaderos sentimientos. Además, Darach tampoco dijo las palabras en voz alta. Darach rodó de costado, y él lo siguió, quedaron cara a cara, sus frentes se tocaron en la almohada blanda, Darach enlazó sus manos, palma contra palma. Comenzaron a hablar, de todo lo que sucedió mientras Darach no recordaba, de las suposiciones de Morrigan. Entonces Darach también comenzó hacer preguntas y a unir ideas, lo único que no supo responder Faed que clase de hechizo le lanzaron. Faed se estremeció al recordar el frío que sintió y el miedo que lo ataco, hasta llegó a pensar que Morrigan lo había engañado. Pero ahora su Darach estaba con él, así que el dolor había valido la pena.  
 
    —Necesito saber en qué día estamos— 
 
    —¿No lo sabes? — Preguntó Faed mordiéndose el labio —La verdad era que no sabía la fecha en la que Taranis te hechizo, creo que jamás me lo dijiste, además no sé cómo leer su calendario— Darach hizo una mueca. 
 
    —Estoy algo confundido, es un maldito dolor de cabeza tener dos realidades aquí dentro. Puedo ver que mi mente instintivamente la resiste. He recibido las memorias de mil años— 
 
    —Tienes que hablar con Morrigan— Entonces Faed se sonrojó e intentó enterrar la cara en el cuello de Darach. 
 
    —¿Qué sucede?— 
 
    —Él nos vio— Faed gimió —Él estaba aquí cuando tú…— Divertido, Darach pasó una mano a través de su pelo. 
 
    —¿De verdad estaba aquí? — rio — Aunque todo el clan hubiera estado aquí, no me hubiera detenido de reclamarte— 
 
    —¡Cállate! Eso es vergonzoso— Faed estaba mortificado, hablar de sexo era vergonzoso. Tal vez muchos en su planeta estaban acostumbrados a hacer ese tipo de cosas en la noche negra, pero Faed jamás lo había hecho. Y sentir la mirada pesada de Morrigan mientras Darach… Faed empujó a Darach. —Será mejor que te levantes y busques a tu hermano, no tenemos tiempo que perder— 
 
    —¿Me echas de la cama? — Gruñó él en broma; sin embargo, Faed vislumbró un rastro de vulnerabilidad en sus ojos. Se maravilló de que un hombre tan inteligente, atractivo, apasionado y sexi, pudiera sufrir inseguridad. 
 
    —Es necesario que hables con Morrigan, tú sabes a detalle que es lo que sucederá, no podemos permitir que tu planeta se destruya— Aseguró Faed rodando fuera de la cama. 
 
    —Tenemos que cambiar la historia— Darach asintió convencido. Sus ojos se ensombrecieron. —No sé si eso será posible, pero mi gente no merece seguir oprimido por la magia de los Lugh…— él se interrumpió, la preocupación grabada en su cara. 
 
    —Ve ahora— Lo urgió Faed. Él parecía tan preocupado—. Tienes que reunirte con tu hermano y contarle todo lo que sabes— 
 
    —No quiero dejarte. —  Faed suspiró. Él no quería que lo dejara tampoco. Apenas acababa de recuperarlo. Pero que tenían que ponerse a hacer lo que se supone vinieron hacer. No podría soportar si cualquier cosa saliera mal. Darach necesitaba ayudar a Morrigan y necesitaba que Faed lo animara a ir. 
 
    —Debes hacerlo— Él insistió—. Yo solo necesito un minuto, te alcanzaré en cuanto esté listo, solo iras al salón principal, no es como si me fueras abandonar en este lugar ¿O sí?— Darach se levantó y se acercó a Faed. Su intensa mirada se derramó sobre Faed; su piel se sonrojó. Darach envolvió su cintura con una mano y lo acercó a su cuerpo, sintió sus labios en su cabello.  
 
    —No nos separaremos—Él dijo con voz ronca. Faed le dirigió una sonrisa resplandeciente a su espléndido guerrero —Pasé lo que pasé, siempre estaremos juntos— Faed alzó la cabeza y le dirigió una sonrisa de pura satisfacción. 
 
    —Suceda lo que suceda— Prometió Faed. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Darach encontró a su hermano en la estancia principal. Una gran mesa de piedra estaba ahora en el lugar donde recordaba que Faed estuvo prisionero en esa esfera de energía, apretó los puños. Aunque esa estrategia fue montada para obligarlo a recordar, el dolor que sintió fue real, aunque hubiera funcionado, no podría perdonar fácilmente a Morrigan el haber expuesto a Faed a semejante peligro.  
 
    —Quieres golpearme ¿No es así?— Darach levantó la vista y se quedó mirando a Morrigan. Él aún le estaba dando la espalda, estaba estudiando algo que estaba sobre la mesa de piedra. 
 
    —Algo por el estilo— Murmuró Darach calmándose —Además quiero agradecerte por proteger a Faed, cuando yo…— 
 
    —¿Cuándo lo lanzaste a la mazmorra? — Morrigan lo miró por encima de su hombro. —No sé si Faed te lo dijo, pero hay algo de magia Lugh en mí. Cuando Faed dijo tu nombre en ese prado, supe que algo importante estaba sucediendo— Darach entrecerró los ojos y frunció el ceño. 
 
    —¿Magia? Eso es imposible— Ciertamente Faed había mencionado que Morrigan tenía rasgos Lugh, pero a Darach aún le costaba creerlo. Los niños nacidos en enlaces mixtos siempre nacían siendo Dagdas. Solo los niños nacidos de padres cien por ciento Lugh resultaban ser Lugh. Era difícil para esa raza tener descendencia al ser su sangre pura en su totalidad, por eso su población era baja.  
 
    —Al parecer soy un caso extraño— Dijo Morrigan en tono aburrido. Darach siempre pensó que había algo raro en Morrigan. Los genes Dagda eran fuertes, al parecer, Morrigan era la excepción. Un indicio de que los tiempos deberían cambiar.  
 
    —Ahora comienzo a comprender algunas cosas sobre ti. Por eso te apartabas de todos, para que no descubrieran lo que puedes hacer en realidad— 
 
    —Es frustrante ver el mundo de forma diferente— Morrigan cogió aire, procurando tranquilizarse. Necesitaba que Darach le creyera, no podía perder un tiempo precioso intentando hacer que lo comprendiera. —Jamás me identifiqué con ninguno del clan y creo que ahora comprendo la razón— 
 
    —Se acerca una guerra, y considero que eres el único que puedes detenerlo—Masculló Darach mientras se acercaba a mesa —. He visto en libros lo que sucede con nuestro planeta, no podemos permitirlo—Se colocó frente a su hermano al otro lado de la mesa.  
 
    —¿Cómo podemos impedirlo? —Preguntó Morrigan—. ¿Supones que nosotros dos, mi escolta de cinco hombres, un viajero del tiempo y tres renegados Lugh podrán hacerlo? — Morrigan sacudió la cabeza. 
 
    —No vamos a matar a todos los Lugh— Darach hizo una pausa —El consejo es el que intentará someter la voluntad de los Dagda. Ellos son los que manipulan todo, los que han mantenido ocultos sus verdaderas intenciones y todos los crímenes cometidos por los Lugh— Morrigan hizo una mueca. 
 
    —¿Crímenes? — Morrigan sujetó la mesa de piedra con ambas manos y Darach vio como los ojos de su hermano cambiaban en una sucesión de tintos y dorados. —¿Te refieres al hecho de que ayudaran a ocultar el crimen que mi esposa cometerá contigo? — En todos sus años de vida, que prácticamente eran los mismos años de Morrigan al haber nacido con meses de diferencia, no recordaba haber visto a su hermano jamás perder la paciencia. Darach estaba seguro de que Morrigan no amaba a Taranis, así que no llegaba a comprender por qué estaba tan furioso. Aunque tenía todo el derecho de odiarlo. Era su esposa después de todo. El deshonesto era Darach.  
 
    —¿Quieres que me disculpe por copular con Taranis? — Preguntó Darach cruzándose de brazos, la situación era mala, él era el villano, el que apuñaló a su hermano por la espalda. Ahora veía sus malas acciones, pero no podía hacer nada por cambiarlas. —No puedo cambiar lo que he hecho; sin embargo, puedo intentar compensar mi error— 
 
    —¿Reparar tu error?— Morrigan se burló —Tal vez sería justo que yo copule con Faed —dijo Morrigan con un brillo extraño en sus ojos —. Eso sería un pago justo ¿no lo crees? — 
 
    —¡No te acercarás a él! —Rugió Darach desenvainando su espada. Se le revolvió el estómago al imaginar que Morrigan pudiera tocar a Faed. En menos de un segundo, la atmósfera de la estancia cambio, Morrigan también desenvaino la espada. Sus ojos dorados ahora brillaban más que nunca. Con una ondulación de la mano Morrigan, la mesa de piedra salió volando hacia un costado, Darach se preparó para la batalla.  
 
    Cuando Morrigan alzó la espada y se lanzó hacia delante, Darach se preparó, separó las piernas y alzó la espada a tiempo de detener el golpe. Se oyó el sonido de metal contra metal antes de que su Morrigan girara, volviera a tomar impulso y atacara desde el otro lado. Darach volvió a desviar el golpe con facilidad. Era mucho más fácil resistirse a su furia con la espada que con las palabras. Morrigan fue entrenado como guerrero y podría luchar como cualquier Dagda, pero Darach era más fuerte. Darach se dio cuenta de que su hermano no estaba acostumbrado a usar sus poderes. Si había movido la mesa tan fácil, solo bastaría un movimiento de su mano para detener a Darach. Su instinto le decía que su hermano lo que desea era descargar un poco de su ira a través de la espada.  
 
    —¡Basta, basta! —Escuchó la voz de Faed. Pero Darach estaba concentrado en la batalla, recuperó el equilibrio y echó el codo hacia atrás para asestar un golpe directo al corazón. 
 
    —¡No! —Chilló Faed, interponiéndose entre él y la espada y cubriéndose la cabeza con los brazos. A Darach le dio un vuelco el corazón. La punta de la espada de Morrigan se detuvo a menos de un centímetro de distancia de la espalda de Faed. Darach lo rodeó con un brazo y lo apartó del peligro. 
 
    —¡Ya basta! ¡Ya basta! —Le gritó Faed aferrándose a su túnica—. Baja el arma... No quiero que luches contra tu hermano— Darach bajó el arma, pero no la guardia, aunque por el rabillo de su ojo, vio que Morrigan miraba a Faed con asombro y también había bajado su espada.  
 
    —¿Acaso estás loco? No debes de interponerte en una batalla— Dijo su hermano. Faed clavó su mirada en Morrigan.  
 
    —Prometiste ayudarme, me diste tu palabra, no permitiré que le hagas daño a Darach— dijo Faed indignado —Sé que se equivocó y tienes el derecho de estar ofendido, pero es tu hermano ¿Cómo puedes pensar en matarlo? — 
 
    —¿Cómo puedes pensar que iba a matarlo? Es mi hermano— Dijo Morrigan con el ceño fruncido. Darach observó como ambos se miraban fijamente, desafiándose. Cualquier miembro del clan que mirara de esa forma a Morrigan sería ganador de un castigo severo, después de todo, él era el líder del clan.  
 
    —No estoy familiarizado con vuestra manera de solucionar diferencias, pero allí de donde yo vengo, cuando una persona blande un arma, alguien muere. — En ese momento el salón se llenó de personas. Garrett apareció en lo alto de la escalera; sin embargo, no parecía perturbado por la escena. Los tres Lugh que supuso eran los aliados Lugh si estaban algo confundidos. Sin que Darach y Morrigan explicaran nada, los tres Lugh se ocuparon de que el salón volviera a la normalidad. Garrett se acercó a Morrigan para decirle algo y Faed le dio una reprimenda por luchar contra su hermano. 
 
    Fueron horas más tardes, después de que Darach les explicara a todos lo que había leído en los libros de historia en el futuro y fuera sometido a innumerables preguntas que al fin pudo tener un momento a solas con su hermano. Lo que se dice a solas, no. Ya que cerca de la chimenea estaba Faed conversando con Garrett. Yael, Helena y Foreman estaban discutiendo entre ellos un plan en la enorme mesa de piedra, sobra decir que él que se aproximó a Darach fue Morrigan. Darach no era muy cercano a Morrigan, jamás lo fueron, deseó no sentirse tan frío cada vez que estaba cerca de su hermano, ahora comprendía por qué Morrigan era tan distante con todos. Fue una forma de proteger su secreto. A su lado Morrigan apretó los labios, su mirada estaba en Faed.  
 
    —¿Crees que quería matarte? — Preguntó Morrigan. 
 
    —No, pero Faed sí lo ha supuesto. — De jóvenes ellos siempre tuvieron diferencias, de niños resolvían todo a golpes, de adultos se ignoraban la mayor parte del tiempo.  
 
    —Y, sin embargo, te ha protegido—Morrigan constató sin emoción. Sintió un aguijonazo en el pecho. ¿Orgullo? ¿Amor?  
 
    —Faed es un hombre muy valiente— Darach sonrió —Ha dejado a su familia, su hogar, su planeta, todo por ayudarme—  
 
    —Eso no lo hace cualquiera—Dijo su hermano con seriedad — Ninguna persona, se pone delante de una espada si no siente verdadero amor por la persona. Si la lucha hubiera sido auténtica, habría dado su vida por ti.— Su hermano parecía confundido, y miraba a Faed como si fuera un extraño. 
 
    —Supongo que es amor verdadero—Darach jamás había sentido amor, no sabía lo que era eso. Pasión, lujuria, necesidad, todo eso lo había experimentado, pero con Faed todo lo que sentía era distinto. Morrigan negó con la cabeza.  
 
    —Taranis afirma que te ama, no obstante, te hechizara para obtenerte, ¿Eso es amor? — La sonrisa se borró de la cara de él.—Yo no sé si podría dar mi vida por alguien…— 
 
    —Taranis cometerá ese delito contra mí, pero el consejo de Lugh la protegerá. Es ahí donde radica el verdadero problema, el sumo sacerdote es la cabeza que controla todo— 
 
    —Si comenzamos esto, será inevitable que comencemos una rebelión— Dijo Morrigan —Sin embargo, no podemos hacerlos solos, necesitamos a los cuatro clanes— 
 
    —¿Entonces haremos esto? ¿Crees poder convencer a los otros líderes? —— Preguntó él. 
 
    —Lo intentaré—Afirmó Morrigan. A Darach le retumbaba el corazón en el pecho. Por primera vez se sintió conectado con su hermano. Trabajarían juntos por el bien de su gente, cosa que siempre deseo su padre y que murió sin verlo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    Taranis entró como una tromba en sus aposentos, su ira y frustración eran tan fuertes como una tormenta de verano. Se quedó mirando al vacío intentando unir sus ideas, pero su ira era tan grande que era incontrolable. Su cerebro no pensaría con claridad hasta que no lograda descargarse o desquitarse contra algo o contra alguien, apretó los puños y buscó algo que poder romper.  
 
    La necesidad de estrellar algo contra el suelo o la pared se volvió incontrolable, y finalmente divisó el objeto idóneo; su espejo. Un regalo de bodas por parte de su esposo. Agarró el pesado objeto de metal con ambas manos y lo lanzó contra el suelo, logrando así hacerlo pedazos. El pedazo de cristal más grande se deslizó satisfactoriamente por el suelo de mármol hasta estrellarse contra la pared.  
 
    Taranis estaba furiosa. Los hombres siempre controlaban su vida. Su padre, el Concejo, todos ellos pensaban que ella era solo un objeto al cual manipular. La suerte le había sonreído con Morrigan, ya que a él no le interesaba para nada lo que ella hiciera o no, estaba casi segura que su esposo sabía que ella tenía un amante y no se molestaba por ello. Por lo general a ella tampoco le importaba lo que él hiciera o dejara de hacer, pero en este momento la estaba fastidiando. Cinco días, su marido llevaba de viaje cinco días, y eso no era extraño, en ocasiones no volvía al clan en un mes, pero ¿Por qué de buenas a primeras se había llevado a Darach con él? ¿Y qué tenía que ver ese extraño de otro planeta? Se había controlado mientras escuchaba la noticia de parte del administrador de la fortaleza, Morrigan había enviado un mensaje, sobre que su viaje llevaría más días de retraso. ¡Maldita sea! ¿Qué se traían entre manos? Ahora mismo estaba comenzando a preguntarse si el sumo sacerdote tenía razón y ese extranjero tenía algo que ver en todo esto. Intentó sonsacar información del administrador, pero poco conocía sobre al asunto, salvo que ese extraño manifestaba conocer a Darach y estar ahí para salvarlo de alguna amenaza. ¿Su Darach estaba en peligro? Esperaba que Haakon no cumpliera su amenaza, ella jamás se los perdonaría, Darach era suyo y nadie lo alejaría de ella.  
 
    —¡No lo voy a permitir! Darach es mío— Se apartó el pelo de la cara y se estiró las mangas del vestido. Tendría que comenzar a trazar un plan. También tenía que averiguar a donde es que Morrigan había ido y cuánto tiempo tardaría. También tenía que averiguar quién era ese extranjero y cuál era su objetivo, si se interponía entre Darach y ella, Taranis no dudaría en actuar.  
 
    Bajaría al salón y actuaría como si le importara su esposo, como si aquella fuese su vida perfecta y su futuro perfecto. Hacía tiempo que había aprendido a esperar su oportunidad; era una lección que había aprendido por las malas y que no había olvidado. Todo lo que planeaban aquellos idiotas no serviría de nada y al final ella obtendría los deseos de su corazón. Y entonces sabrían que nunca deberían haberla subestimado. 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
     
 
    Desde esa mañana que comenzaron su camino hacía uno de los clanes, Faed no había podido dejar de tener una sensación extraña en el estómago, algo andaba mal ¿O era un mal presentimiento? Sentía algo extraño a su alrededor, como si la energía o el aire estuviera demasiado pesado. No podía dejar de preguntarse si era a causa de la magia de los Druid, aunque el hechicero que los envió al pasado jamás dijo nada sobre tener un límite de tiempo. Pero Faed estaba considerando que algo había cambiado, bueno, ahora que Darach lo había recordado, por supuesto que tendrían la posibilidad de evitar que Taranis lo hechizara, además estaban lejos del clan. Pero ahora estaban emprendiendo una batalla peligrosa, derrocar al concejo Lugh. ¿Podrían evitar una guerra? ¿Iniciar un levantamiento ahora repercutiría en el futuro? Además de que mientras contemplaba los hermosos campos, bosques y valles, Faed sintió nostalgia. Recordó a sus hermanos y su planeta. Había dejado todo por amor, se suponía que el amor no llegaba de repente. 
 
    Faed pasó la mayor parte del camino hasta las tierras del clan del norte pensando en Darach y preguntándose cómo era posible que hubiera cautivado su corazón tan completamente y en tan poco tiempo. Prácticamente, le había hecho perder la cordura. Faed tenía plena conciencia de los defectos de Darach, de sus equivocaciones y de su forma de pensar. Acostarse con la esposa del hermano no te volvía buena persona. Pero, aun así, tenía sentimientos profundos por él ¿Cómo era eso posible? Se suponía que el amor era algo que iba creciendo con el tiempo. Un lento descubrimiento que ocurría tras meses y meses de cortejo, y a veces darse cuenta de que uno estaba enamorado requería años. El amor, ciertamente, no lo fulminaba a uno como un rayo. Tal vez fuera lujuria. Pero su mente regresaba al beso compartido con Morrigan, aunque tuvo una reacción en él, ahora entendía la diferencia. Morrigan era apuesto, pero su corazón no se desbocaba cuando se acercaba a él. Darach, sin embargo, ejercía sobre él un efecto hipnótico. Lo único que tenía que hacer era mirarlo para dejarlo sin aliento. 
 
    Antes del anochecer, se detuvieron en la frontera de las tierras del clan del norte, no tuvieron que esperar mucho a que una comitiva de guerreros Dagda los interceptara en la frontera. Faed se puso nervioso al ver a la comitiva de ellos desenvainar sus espadas, incluso Darach lo había cambiado de posición sobre el mount, todo el tiempo estuvo cabalgando con Darach al frente, pero nada más abandonar la seguridad de los árboles lo había cambiado a su espalda y le había ordenado que se sujetara fuertemente a su cintura.   
 
    —¿Crees que el líder de este clan quiera escucharnos? — hizo la pregunta en tono bajo. Por el costado de Darach, podía ver a Morrigan alejado a unos cuantos metros, Garrett estaba al frente de la comitiva reunida en el centro con otro hombre, el hombre con Morrigan suponía que era el líder del clan. A ambos lados de los hombres conversando a metros de distancia, estaban las comitivas de guerreros alertas, esperando la batalla.  
 
    —Supongo que Morrigan le está contando la verdad en este instante— dijo Darach, señalando con la cabeza a los dos líderes inmersos en una animada charla. El enfado ensombrecía las facciones del líder del clan del agua, como siempre Morrigan no mostraba ninguna reacción en sus facciones. —Está furioso. ¿No ves cómo aprieta los puños? Morrigan, por otro lado, puede disimular sus sentimientos mejor que cualquiera— Faed creyó las palabras de Darach. Era cierto que Morrigan era un misterio todavía. Pero poco a poco estaba aprendiendo a descifrar sus emociones en sus rasgos.  
 
    Después de unos minutos más, Morrigan dio la señal de avanzar, todos envainaron sus espadas y siguieron a los guerreros. No fue sino hasta que se reunieron en las puertas de la fortaleza que Morrigan se acercó a ellos. 
 
    —Tiryon nos ha ofrecido su hospitalidad— dijo Morrigan pasando la mirada de Faed a Darach y después de Darach a Faed —Sin embargo, los guerreros dormirán en las barracas de los soldados, Faed puedes quedarte conmigo en la fortaleza… — 
 
    —Él se queda conmigo— Interrumpió Darach. 
 
    —¿Crees que estará cómodo durmiendo con todos los guerreros? — Morrigan enarcó una ceja.  
 
    —Eso no importa, nos las arreglaremos— Faed observó el intercambio de miradas entre ambos hermanos. Era incómodo. Y daba miedo. No quería que volvieran a luchar entre ellos. 
 
    —Yo no tengo problema en quedarme en las barracas— intervino Faed. Era lógico que al único que le darían una habitación de acuerdo a su rango y posición sería a Morrigan. Darach era un simple soldado.  
 
    —Pero…— 
 
    —Ya escuchaste— Darach fulminó a su hermano con la mirada —Faed se queda conmigo—               Después de ese pequeño inconveniente, Morrigan había vuelto a reunirse con el líder del clan. durante horas estuvieron conversando y en una ocasión llamaron a Faed a la cámara donde ellos estaban reunidos, por supuesto que Darach lo acompaño todo el tiempo. Fue agotador contestar a todas y cada una de las preguntas que le hizo el líder Tiryon, pero intentó contestar todo. Después de eso fue el turno de Darach, con indicaciones precisas él les contó sobre todo lo que había leído en el futuro. La única información que omitió fue decir el nombre de la hechicera Lugh que lo maldeciría. Afirmar que se acostaba con la esposa del líder habría sido problemático, no confiarían en la palabra de Darach, ya que había traicionado deliberadamente a su hermano.  
 
    Cuando al fin fueron dispensados. Darach lo sujetó de la mano y salieron de la fortaleza, pero no lo dirigió hacia donde Garrett señaló que eran las barracas. Recogiendo la alforja de Darach de su mount, rodearon la fortaleza. Muchos los miraron con curiosidad al pasar, Faed se sintió algo incómodo, pero estando Darach a su lado no tenía nada de qué preocuparse.                
 
    —¿A dónde vamos? —Preguntó mirándolo. Unas profundas arrugas de agotamiento le cruzaban la cara y se preguntó cómo había conseguido mantenerse en la silla tanto tiempo. 
 
    —Detrás de la fortaleza hay un campo y un lago —Contestó él. —No quiero dormir en las barracas, el lugar en el que estoy pensando pasar la noche está aislado y nos ocultará de los ojos de los curiosos— 
 
    —¿Un lago? ¿Puedo bañarme? —Preguntó Faed, impaciente. De verdad que extrañaba las duchas, solo había podido tomar un baño en la fortaleza de Morrigan, y en la cueva de los Lugh rebeldes, solo tuvo acceso a una jofaina de agua.  
 
    —El agua estará helada. — 
 
    —No importa. — Faed sonrió de oreja a oreja. 
 
    —Soy de la misma opinión. Necesitamos un baño después de un viaje tan pesado— Caminaron bordeando el camino, hasta una curva del río en la que las ramas de los árboles los protegían de los ojos de los ojos curiosos en lo alto de las murallas.—Es un sitio tranquilo. Podemos encender una hoguera sin miedo a que nos vean. No creo que nadie venga por aquí a molestarnos— 
 
    —¿No deberíamos avisarle a Morrigan donde estamos? Tal vez el líder Tiryon tenga más preguntas—Faed encontró un lugar con hierba al lado del río y se sentó. 
 
    —Estoy seguro de que Garrett podrá encontrarnos — Darach sacó de sus alforjas algunas bolsas de tela, donde tenía comida y bebida. Después se dejó caer al lado de Faed. Comieron y bebieron, entre conversaciones absurdas y risas. Faed de casualidad preguntó sobre cómo era que fabricaban las telas en ese planeta, a lo mejor con un poco de suerte podría comenzar un pequeño negocio. Aunque el futuro era algo incierto. Darach contestó a todas sus preguntas. Parecía realmente encantado con la posibilidad de emprender un futuro juntos.  
 
    —¿Preparado para bañarte? — Preguntó Darach mientras guardaba los restos de pan y fruta que no habían comido. Faed se quitó los zapatos metió un dedo del pie en el agua.  
 
    —Está fría— 
 
    —No muy fría— Darach se levantó y se quitó la ropa, —¿Has cambiado de opinión?— La sonrisa divertida de Darach lo molestó. 
 
    —Estoy demasiado sucio para hacerle ascos al agua fría— Faed se levantó con decisión y se quitó la ropa, se negó a desnudarse del todo, no quería que nadie lo viera completamente desnudo. Darach al parecer no tenía problemas con ello. Radiantemente desnudo y larga melena blanca suelta a su espalda, se dirigió hacia el agua. El río no era profundo. Faed llegó al centro y se sentó en el fondo arenoso, estremeciéndose cuando el agua fría lo rodeo. Río de nerviosismo cuando Darach le lanzo un poco de agua, él le devolvió el ataque. Riendo comenzaron a jugar. Darach no recordaba haber escuchado un sonido más tentador. En los últimos tiempos, ni Faed ni él habían tenido muchos motivos para reír. Lamentaba con toda su alma no poder cambiar las cosas y le sorprendió que hacer feliz a Faed fuera tan importante para él. 
 
    —Levántate —dijo, cogiéndolo de la mano y poniéndolo en pie. —Tengo muchas ganas de lavar cada centímetro de ese pequeño cuerpo. — 
 
    —Será mejor que nos demos prisa o alguien nos verá —Apresuró Faed. Ya había notado su modestia. Pero a Darach le daba lo mismo, deseaba disfrutar de su pequeño chico de Galia. aún seguía algo confuso en su interior, esa lucha entre su pasado y su presente y el supuesto futuro que no había sucedido. Era algo confuso. Y tenía la sensación que tenía muchísimo tiempo sin Faed. Aún no podía creer que no lo hubiera recordado de inmediato y sentía culpa al no haberle creído cuando Morrigan si lo hizo. Sus manos vagaron libremente por los hombros, la espalda y las tensas nalgas de él. Notaba su carne caliente y viva bajo las yemas de los dedos. Su virilidad se movía con agitación contra el estómago de Faed, y un gemido escapó de sus labios. Faed de repente se quedó quieto.  
 
    —Darach, date la vuelta— Él lo miró con recelo. —¿Por qué? — 
 
    —Tu espalda...— 
 
    —¿Mis cicatrices? Yo también, note que no estaban— Durante los años de esclavitud, Darach fue sometido a latigazos en más de una ocasión, aunque una palabra del dueño poseedor del collar lo pondrían de rodillas con facilidad, algunos disfrutaban más torturándolo. Pero en este tiempo, eso aún no había ocurrido, por esa razón su mente batallaba entre su ahora y lo que sucedió en el futuro que de alguna forma era parte de su pasado, aunque un no sucedía. Todo un trabalenguas. —Es confuso, para mí también— 
 
    —Cambiaremos el futuro —Prometió Faed. 
 
    —Vamos un paso a la vez— Darach sacó pastilla de jabón del saco que había llevado con él al lago, con su mano sacó una abundante espuma y la extendió por el cuerpo de Faed. El agua estaba fría, pero las manos de Darach le calentaban rápidamente la piel mientras acariciaban cada centímetro de su cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Cuando le aclaró el jabón y le pidió que se mojara la cabeza para lavársela, Faed estaba temblando de deseo. 
 
    —Puedo hacerlo yo.— 
 
    —No, déjame. —  Se le aceleró la respiración y cerró los ojos mientras las manos de él se movían suavemente por su pelo. Luego lo ayudó a sentarse para que pudiera meter la cabeza en el agua y quitarse el jabón.  
 
    —Tu turno —dijo Faed, quitándole el jabón de las manos. —Vuélvete para que pueda lavarte la espalda —pero él no le hizo caso, sujetó su mano y se la llevó a la ingle— 
 
    —Te deseo Faed, y no es conveniente que me toques ahorita— Esa advertencia no lo asusto, Faed lo envolvió con la mano. Estaba duro como una piedra, su excitación sobresalía orgullosamente, Faed se estremeció, pero no de frío.  
 
    —Yo también te deseo —dijo Faed—. Pero primero quiero bañarte— Le pasó el jabón por el pecho y se movió hacia sus muslos cuando él le sujetó la mano. 
 
    —No. Lo haré yo mismo. Hace frío. Ve a la orilla, me reuniré contigo cuando haya terminado.— Faed le entregó el jabón a regañadientes y nadó hasta la orilla cubierta de hierba. Encontró las capas gruesas y una manta sobre la yerba. Se secó con la manta y después se envolvió con la capa, luego se sentó y miró como se bañaba Darach. Su mirada hambrienta vagó por su cuerpo, en la cueva no se había dado cuenta, pero si notaba una leve diferencia entre este Darach y el que él había conocido en Galia. Era como si Darach de este tiempo, aunque no tenía las mismas cicatrices que antes, parecía más… Vulnerable, no estaba esa aura mágica que siempre lo rodeó cuando fue esclavo. Era más real. Sintió angustia. Darach era un hombre fuerte con el cuerpo esculpido de un guerrero, pero sin la protección del collar y el hechizo de Taranis, era vulnerable. Eso era preocupante. Darach terminó de bañarse y se unió a Faed. 
 
    —Haré una fogata para que te sientes frente a ella— 
 
    —¿No tienes frío? —Preguntó Faed ofreciéndole la manta, aunque un poco húmeda, sería mejor que se secara un poco para no mojar su otra ropa.  
 
    —Ninguno de los dos pasaremos frío esta noche— Aseguró Darach sorprendiéndolo cuando se inclinó sobre él. La voz de él rezumaba sensualidad, algo ronca y excitante. Le apartó el pelo y lo besó en la nuca. Faed tembló de anticipación. Él apartó con impaciencia la capa que lo cubría y cubrió de besos su columna vertebral, hasta la unión de las gemelas mejillas de sus nalgas. La mordisqueó ahí, y luego recorrió, con la lengua, el camino de vuelta hasta la nuca. 
 
    —Tu piel es tan suave y tiene un delicioso sabor—Lo rodeó con sus brazos, moldeándolo contra él. Acarició su cuerpo y frotó los pezones con los dedos hasta que estos estuvieron dolorosamente erguidos. Sus manos continuaron deslizándose hacia abajo, por el tórax y más abajo, hasta presionar su palpitante pene. —Me gusta como gimes por mí —murmuró Darach contra su pelo. —Quiero darte placer, primero con las manos y luego con la boca. Cuando grites de éxtasis, voy a introducirme en ti y a llevarnos a ambos al paraíso.—Faed se giró en el regazo de Darach, montándose a horcajadas en el regazo de Darach e inclinándose a besarlo. Faed pasó sus dedos a través del largo cabello de Darach. Envolvió sus dedos entre el cabello y los jaló ligeramente mientras tomaba posesión de la boca de Darach. Faed quebró el beso y miró fijamente los ojos rojos de Darach. Su pene estaba tan duro que se presionaba contra el abdomen de Darach. Las sensaciones que recorrían su cuerpo lo hacían gemir. 
 
    —Tómame —Faed demandó. Darach gruñó y se deslizó sobre la yerba, cayendo ambos se recostaron sobre el suelo duro, pero eso a Faed no lo molestó. Faed estaba excitado cuando Darach se movió tragó su pene en su garganta. Faed no podía tener suficiente. 
 
    —Darach —Faed gritó mientras Darach lo chupaba profundamente en su garganta al tiempo que comenzaba a jugar con su entrada. Darach empujó sus piernas hacia atrás, lubricó su dolorido agujero con su saliva y entonces lentamente insertó dos dedos dentro de él. Faed jadeó cuando tomó ambos dígitos dentro de su culo. Darach era mucho más grande, pero Darach no lo había preparado tanto para esa invasión y esta vez sintió un ligero dolor y ardor. Faed acomodó sus pies en los hombros de Darach mientras él lamía un lado de su pene y jodía su entrada con sus dedos, provocando que gimiera de placer. Faed se retorcía, jalando el cabello de Darach cuando él lo tomaba más profundamente. Darach lamió su camino hasta la cabeza del pene Faed. El desgraciado levantó la vista y le sonrió antes de tomar a Faed profundamente en su boca. Eso fue tan sensual. La cabeza de Faed cayó hacia atrás con las oleadas de sensaciones que lo recorrían. Fuertes emociones lo desgarraban hasta el alma mientras Darach probaba sus habilidades como amante. Faed gimió cuando Darach aplicó presión alrededor de su pene y lo llevó al cielo. 
 
    —Te necesito, Darach —Faed gritó mientras se corría en la garganta del guerrero. Darach pareció volverse salvaje después de eso. Liberó el pene de Faed y entonces lo miró fijamente, Faed juraba que vio un extraño en su mirada mientras se colocaba entre las piernas de Faed. Darach acomodó las piernas de Faed sobre sus hombros y entró en él, empujándose dentro de Faed con la fuerza de una feroz tormenta. Darach se inclinó y capturó sus labios mientras lo jodía hasta la inconsciencia. Gimieron y gritaron sin importarles quien pudiera mirar o escucharlos, para ellos no existía nada más que la pasión que estaban compartiendo.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    —¿Será una costumbre tuya estar espiando a tu hermano? — Morrigan apartó la mirada de los dos hombres que estaban fornicando cerca del río. Pero no tuvo el valor de volverse hacia Garrett. 
 
    —Les traía la cena— Morrigan apretó la canasta que tenía sujeta en su mano izquierda. 
 
    —Muy considerado, señor— Garrett sonaba algo furioso —Pero Darach es un espadachín experimentado, está entrenado para cubrir todas sus necesidades, conseguir provisiones es una de nuestras obligaciones— 
 
    —También quería insistir en que se Faed se quedara dentro de la fortaleza, Tiryon dice que habrá una tormenta esta noche— 
 
    —Por lo que escucho, no creo que Faed acepte tu cordial invitación— Garrett rió—Apuesto que no le importara pasar frío y humedad esta noche— Morrigan se giró hacia Garrett. Las miradas de ambos quedaron fijas el uno en el otro.  
 
    —¿Hay alguna razón en particular por la que estés molesto, Garrett? — 
 
    —¿Te das cuenta de que la guerra que quieres comenzar es una locura? Desafiar a los Lugh es un suicidio— Dijo Garrett con ira. 
 
    —Hemos estado desafiándolos desde hace tiempo— 
 
    —¡Visitar y conspirar en las sombras con algunos renegados no es una guerra!— Rugió Garrett. —Sospechábamos que algo andaba mal, pero ahora deliberadamente es enfrentarnos al clan de los Lugh. Haakon no permitirá que lo derroquen del poder, una nueva guerra es inminente. Muchos morirán— 
 
    —No dije que sería sencillo, pero no podemos permitir que los Lugh sigan controlándonos—Dijo Morrigan sin perder la calma. Aunque no necesariamente podría asegurarse de que Morrigan estuviera calmado. Garrett contempló los ojos de Morrigan. Eran unos ojos tumultuosos que ahora brillaban entre el tinto y el dorado de acuerdo a las emociones de Morrigan. Ahora ya no podía controlarlo y eso a Garrett lo preocupaba.  
 
    —Dime algo— Preguntó respirando profundamente para calmarse —¿Tienes fe en esta misión?— 
 
    —Es algo que se debe hacer, ¿Dime cuantas veces hemos vencido cuando nuestras posibilidades eran pocas? Con pocos hombres, sin ventajas, siempre hemos salido victoriosos— Garrett rió amargamente. 
 
    —Esto es diferente— 
 
    —Contigo a mi lado, sé que lo lograremos. Lo primero que tenemos que evitar que Taranis hechice a Morrigan—  
 
    —¡No me importa lo que le suceda a tu hermano!— Gruñó Garrett acercándose a Morrigan —¡Él selló su destino al involucrarse con tu esposa!— 
 
    —¿Y quieres que permita que lo hechice? ¿Qué sucederá después? ¿Qué sucederá con Faed? Todo su sacrificio entonces será en vano y la historia sobre todos nosotros no cambiará— Los labios de Morrigan se apretaron en una línea —¿Deseas que nos crucemos de brazos y no hagamos nada? ¿Dónde quedo tu promesa de guerrero?— 
 
    —¡Mi promesa es solo protegerte a ti!— En un movimiento rápido. Garrett gruñó y saltó el espacio entre ellos. Agarró a Morrigan y lo hizo girar antes de empujarle hacia atrás contra un árbol, envolvió sus dedos en el pelo de Morrigan y aplastó sus labios juntos, tomando lo que Morrigan no le daría libremente. Garrett gimió cuando el dulce sabor de Morrigan se disparó a través de su lengua. El beso envió la boca del estómago de Morrigan a girar mientras Garrett cubría su boca con avidez. Garrett escuchó gemir a su líder, y fue probablemente la única cosa que podría haber conseguido a través de la niebla llena de lujuria en su cerebro. No importaba lo enojado que estuviera, perjudicar a su líder no estaba permitido. Y además ya bastante tenía con afrontar que con esta acción sin duda perdería su rango. Tantos años de control. Tantos años de simplemente esperar, admirar y proteger a Morrigan, pero ahora… Había lanzado toda la borda.  
 
    Era cierto que Morrigan tenía una esposa, pero eso jamás perturbo a Garrett, ni tampoco las pocas ocasiones en las que había tenido un amante. Garrett conocía a Morrigan desde pequeño, eran tan frío al respecto, como si tener pareja no le interesara, pero desde que ese extraño apareció… Había notado el interés de Morrigan en sus ojos, y eso no le gustaba para nada. Este sería su único beso. Garrett no quería ir por caminos separados sin por lo menos saborear a Morrigan solamente una vez. Cumpliría con esta misión, al regresar a la fortaleza, se haría un lado y otro comandante sería nombrado. El remordimiento llenó a Garrett mientras lentamente se alejaba y miraba hacia abajo en los profundos ojos color ámbar de Morrigan, la magia estaba fuera de control en Morrigan y eso poco sucedida. Eran muy pocas las ocasiones en las que pudo ver esa mirada dorada. Esos ojos en los que se podía haber ahogado. 
 
    Garrett frotó el pulgar a través los labios hinchados por el beso de Morrigan. Un pedazo de su corazón se rompió en la expresión herida en los ojos de su líder. Tal vez irse era lo mejor para ambos.  
 
    —Lo lamento, señor —Garrett susurró antes de dar paso atrás, luego otro y otro hasta alejarse demasiado—. Cumpliré con esta misión hasta el final, al menos que desee relevarme del cargo ahora, Darach podrá tomar mi puesto…—. 
 
    Morrigan no entendió por qué todo su sistema nervioso dio una sacudida cuando vio a Garrett girar y alejarse. No pudo moverse, no pudo reaccionar mientras veía como su comandante aceleraba sus pasos y se perdía en la oscuridad. Un silbido de aire dejó sus pulmones cuando su corazón latió fuera de control, con fuerza detrás de sus costillas. Ese beso había sacudido limpiamente su organizado mundo. Morrigan presionó la espalda contra el árbol mientras su mente daba vueltas con pensamientos y emociones. No estaba seguro de lo que debería hacer ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Faed pasó una noche extraña, y no fue por el hecho de haber tenido que dormir al aire libre, eso no le molestaba, mientras estuviera en brazos de Darach. A Faed le daba lo mismo estar entre una cama con finas sedas a dormir sobre el duro suelo. Su noche extraña se basó en los sueños turbios que tuvo. Una imagen sobre Darach desvaneciéndose lo hizo despertar jadeando aterrorizado en medio de la noche. Darach lo había tranquilizado y abrazado hasta que volvió a quedarse dormido, pero Faed pudo sentir que Darach también estaba inquieto. Era como si ambos presentían que algo malo estaba a punto de suceder.  
 
    La mañana amaneció fría, pero hermosa. Después de lavarse en el río, habían regresado juntos a la fortaleza. Faed no se separó de Darach mientras conseguían algo para almorzar en las cocinas de la fortaleza. Antes de que terminaran su almuerzo un guerrero apareció y le informó a Darach que Garrett lo estaba requiriendo en el salón principal. Esta fortaleza parecía mucho más elegante que la de Morrigan, además de que todas las estancias parecían tener más vida, muchas personas, muchas mujeres elegantes, muchos hombres bien vestidos… Mientras esperaba a Darach en un rincón del salón, observó a un grupo de hombres reunidos en la mesa principal. Morrigan estaba ahí, conversando con el líder, Garrett a su espalda le estaba dando algunas indicaciones a Darach, pero pudo notar que el comandante en ningún momento parecía dejar de estar alerta, estaba tenso y no apartaba la mirada de Morrigan.   
 
    En ese momento Faed sintió una presencia, giró el rostro y a un costado de la puerta principal se encontró con una hermosa mujer. Era una Lugh, era fácil distinguirlas con ese cabello negro y color de ojos, además estaba seguro de que era una mujer de importancia por las ropas elegantes que vestía. Ella  se detuvo a unos pasos de Faed y lo miró fijamente, parecía furiosa por la forma en que lo miró de los pies a la cabeza y puso cara de asco, como si hubiese pisado con el zapato algo que los mount dejaban a su paso.  
 
    —¿Disculpe? ¿Puedo ayudarla en algo? — Preguntó cortésmente. En realidad, no era cortesía, quería que dejara de mirarlo de esa manera. El grito ahogado de la Lugh llamó la atención de todos los que estaban en el gran salón.  
 
    —¡No me dirijas la palabra, inmundo traidor! —Respondió. Lo que resultó sorprenderlo fue la bofetada que recibió acompañado de esas palabras, aunque con la mano cerrada a Faed le pareció más un puñetazo —. No importa lo que digas, el concejo se encargara de destruirte, así que no creas que eres digno de hablarme. — El veneno de su voz le produjo un escalofrío de terror. Faed retrocedió con el golpe y se llevó la mano a la mejilla. Por el rabillo del ojo, observó como el líder del clan se interpuso en el camino de esa mujer, entonces adivino que ella era la esposa. La mujer elegida por el concejo para este líder Dagda, de ahí era su furia, también pudo ver a Darach furioso y estaba siendo detenido por Garrett para evitar atacar a la mujer. Toda la escena fue obstruida, cuando Morrigan apareció delante de él, lo envolvió con un brazo y sin decir nada lo sacó del gran salón. No dijeron ni una palabra mientras se deslizaban por los pasillos. No se detuvieron hasta que estuvieron fuera de la fortaleza. Morrigan lo llevó hacia un costado, conocía el camino, por ese sendero se dirigían hacia el pequeño prado y el arroyo donde habían dormido. Cuando Morrigan se detuvo, lo hizo que se girara hacia él. 
 
    —¿Te encuentras bien, Faed? — Faed suspiró, colocó las manos en su regazo y levantó la cabeza para mirarlo. Su piel clara no ocultaba nada, y tenía la mejilla marcada por la bofetada. Ya había comenzado a amoratarse por los bordes. 
 
    —Siento que todo esto no hará sino complicarse más y más —Afirmó. Ahora comprendía la complejidad de esto, aunque el líder Dagda de esta tierra les creyera, estaba claro que la mujer Lugh no estaba de acuerdo, su lealtad era para con los suyos ¿Ya habría alertado al concejo?  
 
    —Nunca se dijo que sería sencillo—Morrigan se acercó lentamente—. De hecho, ya tengo previsto que en poco tiempo el sumo sacerdote haga su aparición—  
 
    —¿Y eso no te preocupa? Si Taranis hechizo a Darach ¿Qué detendría a ese hombre de hacerles algo a ustedes? — Morrigan estiró la mano para revisar su rostro, estaba comprobando hasta dónde llegaba la marca. Morrigan colocó la mano encima de la suya y se la apartó. No quería el toque de Morrigan, no era correcto. 
 
    —Comprendo tu preocupación, pero intentaremos estar preparados, la cadena de eventos que se acercan serán algo peligrosos; sin embargo, confió en que obtendremos la victoria—Morrigan se quedó mirando aquel hombre extraordinario y se preguntó una vez más cómo sería si él…  
 
    —La tensión puede sentirse aquí, Morrigan. Y entre más tiempo transcurra será peor —Dijo él. Muchas cosas empeorarían. Si los Lugh querían impedir que su posición fuera derrocada, estaban seguros de que lucharían. Jamás renunciarían al poder tan fácilmente, muchos sufrirían. Debían encontrar una solución a aquello. En ese momento, apareció Darach, seguido de Garrett. Ambos se detuvieron al final del angosto sendero. Él no lo dudo, se apartó de Morrigan y comenzó a caminar hacia Darach. La brisa se sentía maravillosa contra el rostro, pero hacía que aumentara el temblor. Las piernas le temblaban tanto que apenas si lo podían sostener. ¿Por qué era tan cobarde? En su defensa diría que él jamás pensó que se enfrentaría a vivir algo como eso. Él solo era un granjero que tenía una vida pacífica, ahora estaba en medio de una guerra. Algo con lo que no tenía los medios ni la fuerza para luchar. Ni siquiera pudo evitar que una mujer lo abofeteara, ¿Qué probabilidades tenía que detener a Taranis? Faed se sentía como si se estuviera partiendo en pedazos por dentro y aspiró profundamente en un esfuerzo por recobrar el control.  
 
    La única gracia salvadora era que Darach nunca sabría cuán cerca estaba de quebrarse. Tal debilidad, seguramente le desagradaría. También sería humillante para él llorar frente a Morrigan y Garrett. Después de todo, sí tenía orgullo. Nunca había necesitado apoyarse en nadie, pero ahora era innegable que necesitaba a Darach para sentirse fuerte. Extrañaba a sus hermanos. La fortaleza de ellos siempre lo protegieron de la realidad del mundo. Aspiró profundamente para liberarse. No resultó. Los escalofríos aumentaron. Se dijo a sí mismo que todo iba a ir bien; no se humillaría. Sí, había pasado por una penosa y aterradora prueba, pero ya la había pasado, no moriría a causa de un pequeño golpe. Vaciló durante una milésima de segundo. Y luego Darach le abrió los brazos. Perdió la batalla en ese mismo instante. Comenzó a correr hacía él. Se arrojó contra su pecho, envolvió los brazos en la cintura de Darach y comenzó a llorar con incontrolables sollozos. 
 
    Darach no le dijo ni una palabra; no era necesario. Sus caricias era todo lo que Faed necesitaba en ese momento. Faed permaneció en los brazos de Darach con la cabeza inclinada debajo de su mentón y lloró sin parar hasta que le empapó la camisa del hombre. Murmuraba frases incoherentes entre sollozos, pero Darach no pudo comprender nada de lo que le estaba diciendo. Pensó que la tormenta casi había amainado cuando Faed empezó a hipar. 
 
    —Respira profundamente, Faed —ordenó. 
 
    —Por favor, no me mires— Era una orden ridícula, considerando que se aferraba con fuerza a la camisa de Darach. Él apoyó el mentón sobre la cabeza de Faed y lo abrazó con mayor fuerza. 
 
    —Tranquilo, todo estará bien —Susurró—. Nunca te voy a dejar solo. —Se secó el rostro con la camisa de Darach y luego se desplomó otra vez contra él. 
 
    —Ella dijo…— murmuró —Ella dijo que el sumo sacerdote ya sabe…— 
 
    —Es muy poco lo que se escapa del control del concejo Lugh—Aseguró Darach. Por sobre encima de la cabeza de Faed, Darach intercambio una mirada con su hermano, él miraba atentamente a Faed, como siempre sus ojos no revelaban nada. Lo curioso en esta ocasión fue que aparte de mirar a Faed, por un segundo su mirada se dirigió a Garrett que estaba un paso más atrás de Darach. Fue solamente un segundo, ya que de nuevo regresó la mirada hacia ellos. Fue extraño. Muy extraño.  
 
    —Dijo que ellos nos destruirían— insistió Faed.  
 
    —Tranquilo—Replicó Darach—. Si sigues apretando de esa forma, desgarraras mi camisa y no tengo otra de repuesto— Faed no apreció la broma. Sin embargo, levantó un poco la mirada.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? — 
 
    —Volveremos a la fortaleza —Informó Morrigan—. Necesitamos trazar un plan, ya nos encargamos de enviar una misiva a los otros clanes, esperaremos la respuesta— Faed se apartó de él y miró a Morrigan.  
 
    —¿Qué hará el líder de este clan con su esposa? —Preguntó Faed. 
 
    —Ella cometió el error de descubrirse, con sus palabras y sus acciones no hizo otra cosa que demostrar que lo que nosotros afirmamos era cierto— Morrigan hizo una pausa—. Ahora sin lugar a dudas, todos saben que las mujeres Lugh tiene la misión de pasar información al concejo—. Faed jadeó con asombro.  
 
    —¿Le harán daño? — Sintió el temor. Darach  lo empujó de nuevo a sus brazos y puso la cabeza de Faed sobre su hombro. Estaba decidido a consolarlo, aunque él no lo quisiera. 
 
    —Es su esposa y tiene un hijo con ella, eso asegura que no será tan severo con ella— Afirmó Darach, pero intercambio una mirada con su hermano, todos ellos sabían que era lo que, sucedida con un traidor; sin embargo, no quería que Faed se enterara. Faed dejó escapar un suspiro. 
 
    —Eso me tranquiliza, odio la violencia— 
 
    —Ya lo sé— Darach rió.  
 
    —Será mejor que nos preparemos— Interrumpió Garrett. Era la primera vez que intervenía, de hecho, desde esa mañana, Darach pensaba que Garrett había estado actuando muy extraño. —Debemos apresurarnos y alejarnos de la frontera antes de que el sol se oculte— 
 
    —De acuerdo— Morrigan asintió, y comenzó a caminar por el sendero, cuando paso a su lado, no se miraron. Su hermano siguió de largo y Garrett lo siguió. Se quedaron solos.  
 
    —¿Qué sucederá ahora? — preguntó Faed. 
 
    —Ya escuchaste, debemos volver— 
 
    —Pero… —Faed dudo —Taranis está ahí…— era cierto. Darach miró al cielo, únicamente tenía un par de días antes de que fuera hechizado, al menos esperaba que la fecha fuera la misma, aunque muchas cosas habían cambiado en realidad. Recordaba que, en esa fecha, su hermano no había estado en el palacio. Razón por la cual había acudido a la cama de Taranis, cosa que no ocurriría en esa ocasión. Apretó a Faed más es sus brazos. Darach no sabía qué decirle. Todo era incierto ahora. Si el sumo sacerdote tomaba represarías entonces lo del hechizo de Taranis sería el menor de sus preocupaciones. La desdicha de Faed lo molestaba y sentía que era su deber ayudarlo a vencer esa turbación. 
 
    —Debes estar muy orgulloso de lo que lograste hasta ahora— Faed le dio un bufido poco elegante. — Estoy muy agradecido contigo— 
 
    —No quiero tu agradecimiento— 
 
    —Maldición, Faed, vamos a superar esto ¿De acuerdo? — Faed alzó la cabeza para mirarlo.  
 
    —De acuerdo— No parecía muy convencido, pero al menos las lágrimas habían cesado. Lo tomó del mentón y se inclinó hacia él. 
 
    —Sea lo que sea que suceda, lo enfrentaremos juntos—susurró. La boca de Darach cubrió la de Faed. Él se aferró a él para no caerse. Abrió la boca para él. Darach gruñó roncamente y profundizó el beso. La lengua se abrió paso dentro de la boca de Faed para acoplarse a la de él. Deseaba devorar la suavidad de Faed. Tampoco deseaba detenerse con un solo beso. Pero no era momento de sucumbir a sus deseos, necesitaban marcharse, cuando todo se resolviera entonces ya tendría tiempo para hacer planes, solamente esperaba que tuviera un futuro para compartir con Faed. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    En menos de lo que Faed había pensado, Garrett había organizado la partida. Estaba agradecido que en esa ocasión le permitirían montar con Darach. El último en salir de la fortaleza fue Morrigan, todos ellos ya estaban montados en los mount y listos para partir. A Faed se le hizo curiosa la última mirada que compartieron ambos líderes antes de que Morrigan se alejara de él y montara. En cuanto Morrigan estuvo listo, Garrett dio la orden de partir. ¿Era su imaginación o todos parecían preocupados? 
 
    —¿Darach? — Él dejó caer un beso en la parte superior de su cabeza. 
 
    —Ahora no, cariño. Ya hablaremos cuando toquemos la frontera, no nos detendremos, duerme ahora— ¿No se detendrían? ¿Acaso estaban locos? Tenía en la punta de su lengua la pregunta de cómo pensaba que iba a dormir, pero antes de que hubieran recorrido otra milla, su agotamiento lo alcanzó.  
 
    Apoyó la cabeza sobre su amplio pecho de Darach y permitió que el movimiento constante del mount lo arrullara hacia el sueño. Darach cabalgaba con una mano sosteniendo las riendas, y la otra envuelta firmemente alrededor de Faed. Garrett impuso un ritmo agotador, pero nadie se quejó, era primordial llegar a la fortaleza. No podrían detenerse para dormir o comer hasta que llegaran al territorio del fuego. 
 
    Fiel a su palabra, la comitiva no se detuvo, ni siquiera llegaron a la caverna aquella donde estaban los aliados de Morrigan. En ningún momento tuvieron alguna conversación. Se abrieron paso entre la noche, el ritmo que estableció Garrett fue inhumano, pero nadie se quejó. Faed estaba agotado, por supuesto que sí, todo el cuerpo le dolía, pero ¿Cómo podría quejarse cuando toda la carga la traía Darach? Por lo menos él pudo dormir a pocas horas entre la marcha. Faed cabalgó todo el tiempo con él, y cuando no estaba durmiendo, Darach lo alimentaba con pan y fruta que sacaba de la alforja atada a su montura. Todos tenían un aspecto gris por el cansancio, pero nadie manifestó ni una sola queja. El viaje fue inquietantemente silencioso, ni Morrigan que iba a un costado de ellos todo el tiempo ofreció conversación. Estaban demasiado enfocados asegurándose de no ser perseguidos. 
 
    Al final de la tarde siguiente, Faed tuvo que ocultar un bostezo con la mano. Alzó la cabeza para mirar a Darach, él parecía agotado. Todos estaban agotados, hasta el fiero control de las facciones de Morrigan que iba a un costado estaba comenzando a fracasar. Cambió de posición en la silla, incómodo. Habían aminorado la marcha un poco, pero aún resultaba agotador. Se estaba haciendo tarde y el agotamiento debido a la excitación de los días anteriores estaba pudiendo con él. Apretó los labios. Esperaba llegar pronto a la fortaleza y juraba por lo más sagrado que no le importaría dormir de nuevo a la intemperie o en las barracas de soldados o en un pajar, él simplemente quería acurrucarse sobre alguna superficie plana y cerrar los ojos. Era una suerte que sus padres los hubieran educado para no ser unos remilgosos. A Faed no le importaba el lujo y las comodidades. Claro que una cama era preferible al suelo, pero Darach era un soldado, no un líder como Morrigan. Faed no necesitaba lujos, simplemente deseaba estar con Darach y solo tal vez, una vez que el peligro pasara podrían pensar en lo que harían en el futuro… 
 
    Miró al cielo, una brisa fuerte e inusualmente cálida, procedente del este, anunciaba que  ya se estaba acabando el día. El sol, matizado era rosa. Estaban cerca de llegar a su destino, pronto podría relajarse. Perdido en sus pensamientos, se sobresaltó cuando Darach susurró en su oído. 
 
    —¿Cansado? —Le preguntó con aire inocente. Faed enderezó la espalda y echó hacia atrás los hombros, sin hacer caso del ramalazo de dolor en su castigada espalda. 
 
    —Necesito un baño— 
 
    —Pronto llegaremos —dijo él riendo—. No te preocupes; ya no falta mucho.— 
 
    —¿Llegaremos antes de que anochezca? — preguntó esperanzado. Darach asintió. 
 
    —Iremos más rápido en cuanto atravesemos los árboles— Esa noticia lo alegró. Sin embargo, escucharon un estruendo a la distancia, a su lado Morrigan detuvo de golpe su montura y miró al cielo. Toda la comitiva se detuvo ante la orden de Garrett. Morrigan estaba tan cerca de Faed que vio sus ojos ámbar brillar. Faed se había dado cuenta de que últimamente Morrigan no hacía mucho por ocultar el color de sus ojos y aunque tenía un aspecto relajado. Faed sabía que estaba constantemente alerta, vigilando a su alrededor. Morrigan miraba con tanta insistencia a su alrededor que y al ver lo tenso que estaba Faed sintió que un escalofrío de miedo le recorría la columna, pero la presencia de Darach impedía que la dominara el pánico. 
 
    —¿Crees...? —No quería expresar sus temores en voz alta. 
 
    —No hagas ruido — Ordenó Darach. Garrett se reunió al lado de Morrigan. Sin decir nada, esperaba algo mirando fijamente a Morrigan a la cara. Después de un segundo que pareció una hora, Morrigan miró a Garrett.  
 
    —Dagdas— Dijo Morrigan de repente. — Alrededor de una veintena, nos estaban esperando junto a la ladera, pero ahora vienen hasta aquí— 
 
    —¿Traidores de nuestro clan o enviados de otra parte? — Preguntó Darach a su hermano. Morrigan giró la cabeza para verlo. 
 
    —Cuando la mente de alguien está bajo control mágico, no importa de qué clan sean— Aseguró Morrigan. Cuando Garrett empezó a gritar sus órdenes. Faed comprendió que ya se esperaba algo así. Darach lo traspaso a la silla de Morrigan, y desenvaino su espada.   
 
    — Faed, quédate con Morrigan. Él te alejará del peligro. —Faed no quería dejarlo, pero él debió de leerle el pensamiento—. Obedece. No tenemos mucho tiempo; intentarán rodearnos. —Todavía seguía hablando cuando oyó el ruido de los cascos de las bestias que venían desde atrás. Darach A Morrigan le dijo en voz baja—: Llévatelo a través de los árboles. Nos encontraremos en los túneles— Morrigan miró a su hermano a los ojos y luego hizo dar media vuelta al mount. 
 
    —Ten cuidado —Suplicó Faed. Se miraron, y algo pasó entre ellos. Una emoción intensa que le llegó hasta la médula. Morrigan sin decir nada, lo sujetó con un brazo e hizo que su montura se pusieran en marcha. Después de pasar la pequeña colina que había delante. Empezaron a volar flechas. El corazón de Faed palpitaba de miedo. ¿Y si le pasaba algo a Darach? ¿Y si no volvía a verlo nunca? Debería haberlo besado, haberle dicho que lo amaba, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —Tranquilízate— Escuchó la voz de Morrigan —Estarán bien— Aseguró, pero la verdad era que no parecía muy confiando tampoco. Garrett y los guerreros se habían lanzado en un ataque directo contra el lugar de donde venían las flechas. Solo saber que su presencia aumentaría el peligro para Darach le dio a Faed las fuerzas para dejarlo. Darach era el guerrero más grande que nunca había visto; su destreza no le fallaría. Sin embargo, no conseguía acallar la voz interior que le decía que incluso el hombre más fuerte no era infalible. Un fiero grito de batalla resonó en el bosque. La luz iba desapareciendo rápidamente. No consiguió reprimir el estremecimiento de temor que lo recorrió. Se le hizo un nudo en la garganta a causa del miedo, pero lo dominó. Siguieron cabalgando unos minutos, pero sus pensamientos nunca se alejaron demasiado de la batalla que se libraba detrás de ellos ni del hombre que lo libraba. <<Por favor, que no le pase nada >>De repente, oyó un grito a sus espaldas. 
 
    —¡Morrigan! ¡Detrás!— El alivio lo inundó. Era Darach. Los había seguido a través de los árboles. Sin embargo, su alivio duró poco, cuando una flecha pasó silbando junto a ellos, casi rozando a Morrigan. Faed miró hacia atrás y vio que un puñado de hombres               que los seguían de cerca. Morrigan se detuvo y rápidamente hizo girar a su montura, en un movimiento rápido que jamás había esperado que una bestia como esta pudiera hacer. Morrigan sujetó a Faed de la cintura y lo lanzó fuera del mount, de la sorpresa ni siquiera atinó a gritar. Al final Faed aterrizó sobre un arbusto. Estaba tan anonadado que solo pudo ver como Morrigan no se detuvo. Soltando las riendas levantó ambas manos, un brillo color púrpura lo envolvió, justo cuando a los traidores le caían sobre ellos, rocas provenientes de alguna parte. Las rocas cayeron sobre ellos como una fuerte lluvia. Morrigan los mantuvo a raya hasta que Darach y los otros pudieron alcanzarlos. Faed miraba horrorizado y fascinado mientras Morrigan utilizaba sus habilidades mágicas sobre el enemigo. Los otros aprovechaban para atacarlos sin piedad, despachaban a sus enemigos, uno tras otro. Estaban a punto de escapar sin daño, pero justo cuando Morrigan hacia un movimiento con sus brazos una flecha solitaria salió de entre los árboles y dio directamente en el blanco, en el vientre de Morrigan. 
 
    Él se desplomó hacia delante, sobre el grueso cuello de su poderoso mount de guerra. Su pelo blanco se mezcló con el pelaje oscuro y brillante del animal. La sangre se extendió por la melena del mount, manchándolo de un rojo horriblemente intenso, oscuro y saturado. Durante un momento aterrador, el corazón de Faed se detuvo. El tiempo permaneció inmóvil. <<Está muerto>>. Esas dos palabras salieron de sus perturbadores pensamientos cuando un grito penetrante, como de animal herido rompió en el bosque, tardo un segundo en descubrir que el sonido vino de Garrett. En un segundo aproximadamente, el grupo de enemigos fue reducido, Garrett se movió hacia Morrigan, lo sostuvo justo antes de que callera del mount.  
 
    —Tenemos que usar el pasadizo— Gritó Garrett. Faed corrió hacia ellos, tenía que ayudar a Morrigan. Faed notó como sus nudillos  blancos aferraba a las riendas, tenía que encontrar la manera de ayudar a Morrigan, pero temía lastimarlo más. Faed sintió que el pánico hacía presa en él, impidiéndole respirar. Se sentía ahogado por una invisible capa de terror. <<Esto no puede estar sucediendo>> Garrett reconoció el pánico y lo devolvió a la realidad con la voz fría y tranquila del poder. 
 
    —Faed, contrólate. No te desmorones. Ahora tienes que moverte rápido.— Garrett lo ayudó a subir detrás de Morrigan, confundido miró al comandante —Sujeta a Morrigan, yo guiare su montura, pero cuida que no caiga, tenemos que llevarlo a un lugar seguro— Faed no creía que eso sería posible, los Dagda eran del doble de su tamaño y peso, ¿Cómo podría él impedir que ambos cayeran? 
 
    —Envuelve tus brazos alrededor de él y sujétate a la crin del mount— Escuchó la voz de Darach, sus palabras actuaron como una sacudida física. 
 
    —¡Hazlo!— Ordenó Garrett con menos delicadeza— Si no conseguimos llevarlo allí, morirá. Es nuestra única posibilidad. Tenemos que movernos rápido, antes de más enemigos aparezcan— Faed asintió. Su voz parecía atascarse en la garganta. Faed se afianzó sobre la montura y rodeó el cuerpo de Morrigan con sus brazos, impidiendo que el hombre se fuera de lado, cosa que sería imposible para Faed. Morrigan era bastante pesado, pero como le habían instruido se aferró a la crin del animal, Garrett cogió las riendas y se lanzó al galope a través del bosque. Las lágrimas volaban de los ojos de Faed. Indiferente a las ramas que le arañaban las mejillas, siguió a Garrett a una velocidad aterradora. Mientras él los conducía hacia el norte, no pudo girar la cabeza para asegurarse que Darach los seguía, pero escuchaba el sonido de cascos de animal detrás de ellos. No se dirigieron por el campo abierto, sino a través del bosque. Incluso entonces podía oír los gritos salvajes de sus perseguidores, justo 
 
    detrás de ellos.  
 
    La cabeza de Morrigan rebotaba torpemente sobre el cuello del mount. Pensar en la presión que la flecha hacía en él con cada salto del mount era como un cuchillo retorciéndose en su propio estómago. El dolor debía de ser atroz. Pero esperaba de todo corazón que el hombre sobreviviera.  
 
    —Ya no falta mucho, Faed, no te sueltes. ¡Ya casi hemos llegado! —Rugió Garrett, y sus palabras casi se perdieron, entre todo el estruendo de alrededor. Se aferró más fuerte al cuerpo de Morrigan, no podía permitir que el hombre cayera.  
 
    —Más rápido, Garrett. Nos están ganando terreno. No podremos mantenerlos a raya. — Escuchó la voz de Darach a su espalda y fue un alivio. <<Está bien, él está bien>>  
 
    —Ya casi estamos— Gritó Garrett. Torció a la izquierda y los condujo a lo largo del borde del bosque, continuaron por un sendero oculto que llevaba hasta una zona rocosa. Habían alcanzado el pequeño brazo de rocas justo al sur de la fortaleza. 
 
    —¿Adónde vamos? —Le preguntó gritando a Garrett. Pero el comandante lo ignoró. 
 
    —Sígueme.— Ya no podía ver casi nada. Garrett lo había hecho pasar por delante y apenas había suficiente anchura en la rocosa ladera para que pasaran de uno en uno. <<Por favor, que Darach esté bien>> Garrett los condujo por el estrecho camino. Cauteloso, levantó la mirada hacia la amenazadora pared de roca y los muros de la fortaleza por encima de ellos. No había manera de entrar. Entendía que por las circunstancias no podrían ir por la puerta de enfrente. No sabían cuántos enemigos más había. Pero no veía la forma que pudieran entrar por ahí. Garrett aflojó el paso y se dirigió derecho hacia una roca grande y recortada, cubierta por un espeso follaje. Se metieron en medio de un matorral, doblaron bruscamente a la izquierda, detrás de la roca y se desvanecieron en la nada. Un frío húmedo y sombrío lo envolvió. No veía nada en la oscuridad. Parpadeó varias veces, acostumbrando los ojos a la pérdida de luz. Finalmente, pudo distinguir los muros de piedra y el suelo húmedo. Al parecer, habían entrado en un amplio túnel entre la ladera. Siguieron internándose en las entrañas del rocoso paraje. Estaba preocupado por Darach y los otros, pero también por Morrigan, estaba demasiado inmóvil. Pero escuchaba su débil respiración. Al cabo de unos minutos se detuvieron por completo. 
 
    —Ahora estamos a salvo, Faed. Tenemos que dejar los mount aquí y caminar. Tenemos que llevar a Morrigan inmediatamente a la fortaleza— Apenas estaba saltando fuera del Mount cuando escucharon ruidos, Garrett no se alteró ni se preocupó, estaba concentrado en mover a Morrigan. Faed giró la cabeza un poco preocupado, y sintió un alivio profundo al ver a Darach y a los otros. Corrió hasta Darach, él saltó fuera de su montura y lo abrazó. Faed se desplomó sobre el pecho de él. Era cierto que no le gustaba la violencia, ¿Cómo era que esos guerreros podrían vivir con ello?  
 
    —Tranquilo, ahora estamos a salvo— <<Por ahora>> pensó Faed, ese ataque solo era el inicio. 
 
    —Tenemos que llevar a Morrigan a sus habitaciones— Ordenó Garrett, Darach asintió y juntos se acercaron a Morrigan. Por la postura de Morrigan, pensó que se habría desmayado, pero cuando Garrett lo tocó, abrió los ojos y le sonrió débilmente. Pero fue un gesto tranquilizador fugas. Porque volvió a cerrar los ojos. 
 
    — Aguanta Morrigan, ya casi hemos llegado. — Dijo Garrett en un tono algo desesperado. Darach se acercó a su hermano, se inclinó con cuidado, sin tocar la flecha que le salía del vientre, sin decir nada, ayudó a Garrett a bajarlo de la silla, procurando no causarle más dolor del necesario. Entre los dos, cargaron a Morrigan por el túnel. 
 
    —¿Dónde estamos?— preguntó Faed. 
 
    —En un antiguo pasadizo construido, hace mucho, por nuestros antepasados. Casi nunca se usa y son pocos los que conocen su existencia. — Informó Darach. Faed siguió a los hombres de cerca, el agotamiento amenazaba con doblarle las piernas; en un momento como aquel. Justo cuando pensaba que no podría dar ni un paso más, Garrett se detuvo. 
 
    —Ya estamos.— Estuvo a punto de romper a llorar de alivio. A pesar de la humedad del túnel, el sudor le bañaba la frente. Se lo secó con la manga de la camisa y miró alrededor, a la sólida roca, sin comprender nada. No supo cómo, pero terminaron atravesando el túnel por una pequeña puerta de roca escondida, al siguiente instante estaban en las mazmorras.  
 
    Lo que sucedió a continuación se perdió en la espesa niebla de confusión que los rodeó, se desató el caos. Entre Garrett y Darach llevaron a Morrigan a sus habitaciones. El médico fue llamado, muchos otros se preocuparon por la salud de su líder, pero Garrett no permitió la entrada a nadie más. Todo el tiempo, Faed se negó a apartarse del lado de Morrigan hasta asegurarse de que el hombre viviera. Vagamente, recordaba que le cogía la mano mientras Garrett le arrancaba la flecha del estómago y Darach lo sostenía mientras el médico atendía su herida. Debió de bloquear el resto de su memoria, porque después de eso no se acordaba de nada.  
 
    Entonces ocurrió algo terrible. Las puertas se abrieron de golpe y la esposa de Morrigan hizo su aparición preocupada por la salud de su marido.  
 
    Taranis entró corriendo. Le dirigió una mirada fugaz a Darach y corrió hacia Morrigan… Pero Garrett se interpuso, no dudo ni un segundo en alzar su espada y detener el camino de la mujer. Tal vez nadie más se hubiera atrevido, ya que, al fin y al cabo, era su esposa y tenía más estatus que cualquiera ahí.  
 
    Llevaba puesto un camisón de tela blanca. Su melena suelta se agitaba como una cortina cuando se movía, y las llamas del fuego se reflejaban en su oscuro cabello. El ambiente se tornó tenso, Garrett se negaba claramente a alejarse de Morrigan. Darach se colocó lado a lado de Garrett claramente desafiándola, entonces la mirada y actitud de Taranis cambio. 
 
    Faed cometió el error de moverse un poco, su instinto le decía que se apartara de la mujer y se colocara entre ella y Darach, eso no sucedió. Ya que Garrett y Darach estaban en posición defensiva delante de la cama, cuando Taranis no apartó la vista de Faed, Darach se inclinó para sostenerlo del brazo y apartarlo de la cama y obstruirlo de la vista de Taranis al colocarlo tras su espalda. Eso a la mujer Lugh no le agradó en absoluto. Justo frente a ellos, el aire comenzó a espesarse. Una neblina plateada se arremolinó y se mezcló, elevándose hasta el techo. Faed parpadeó, inseguro de lo que veía. Con el corazón latiendo con fuerza, se aferró a la espalda de Darach. Garrett y Darach se pusieron en alerta.  
 
    —¿Qué crees que estás haciendo Darach? — Preguntó la mujer. Taranis los miraba enfadada, Faed se enfocó en Taranis. Aquí estaba la mujer que había maldecido a Darach, que había intentado quebrar su orgullo y su espíritu, de hacerlo sufrir por toda la eternidad. Faed abrazó a Darach por la cintura, odiando que este hombre grande y fuerte pudiera experimentar nuevamente la maldición que lo esclavizó por mil años. 
 
    —Será mejor que te vayas, Taranis —Ordenó él—. Ambos sabemos que no estás preocupada por tu esposo y supongo que a estas alturas el concejo ya te puso al tanto sobre lo que está sucediendo—. 
 
    —Tienes razón. A quien realmente quiero es a ti y me importa muy poco que Morrigan esté emprendiendo una guerra contra los Lugh, por mí pueden irse todos al infierno— Cuando Taranis levantó los brazos, Darach y Garrett se lanzaron contra ella, pero fue demasiado tarde. Con una ondulación de mano, los detuvo, fue como si ellos chocaran contra un gran escudo invisible. Cuando los apartó, quedó frente a frente con Faed. sus ojos llenos de odio lo miraron y ella pronunció algunas palabras que no supo descifrar. Al instante, los párpados de Faed se volvieron pesados, y un letargo le recorrió las venas. 
 
    —Darach —dijo él, con la voz más débil a cada segundo. Sus rodillas se doblaron, pero por suerte, él volvió corriendo a su lado y fue capaz de cogerlo. 
 
    —¿Qué le has hecho? —Darach le gritó a Taranis. Ella simplemente sonrió con aire de suficiencia. 
 
    —No me importa la rebelión que los Dagda quieren hacer— ella dijo con maldad —Tampoco ayudaré al concejo nuevamente, desde ahora en adelante, seguiré mis propios deseos— 
 
    —Faed —Susurró Darach, dándole palmaditas en la mejilla, pero no hubo respuesta, Faed podía escucharlo, pero su cuerpo no cooperaba. No podía moverse.  
 
    —¿Qué le ha hecho? —Rugió de nuevo. 
 
    —¿Qué sucede Darach? ¿Por qué estás preocupado por ese hombre? Tú me amas —Se regodeó Taranis—. Nadie se interpondrá entre nosotros, ni el consejo, ni tu hermano, ni ese extranjero— 
 
    —Detente ahora, Taranis —Ordenó Darach. El miedo lo atravesó, más potente que cualquier otra emoción que jamás hubiera sentido, ya que, conociendo a Taranis, sabía que no prestaría atención a su petición. ¿Por qué? ¿Por qué sucedía todo aquello? Se suponía que Taranis lanzaría su hechizo contra Darach esa noche, pero él que estaba resultando herido ahora era Faed. Todo el día se había mostrado ansioso al respecto. Ese era el día en que su maldición ocurriría. No se lo había mencionado a Faed por no preocuparlo. Después fueron atacados y ya no importó. Porque Morrigan había resultado herido y tenían que llegar a la fortaleza. Taranis era el mal encarnado. La piel de Faed perdía rápidamente todo rastro de color, volviéndose tan pálido, casi sin vida. —Sálvalo —dijo ahogadamente, sus ojos se dirigieron hacia Taranis —. Sálvalo ahora. — 
 
    —¿Por qué lo haría?— Dijo ella con suficiencia. Los puños de Darach se apretaron alrededor de la ropa de Faed. Lo necesitaba más de lo que necesitaba respirar. Tenía que pasar la eternidad oyendo su risa, viendo su sonrisa. Él representaba todo que lo que era bueno y justo. No se merecía el destino que Taranis le daba. Haber copulado con ella era su delito, su problema, su gran error y nadie debería de pagar por su pecado. No podía permitir que le pasara nada malo a nadie. No podía dejar que Taranis dañara a Faed. Su propósito de impedir que lo hechizaran, ya no era lo que le preocupaba, tal vez el pasado no se podía cambiar, fue un tonto al creerlo. En varias ocasiones se había negado a suplicarle a Taranis por su propia vida. Se negó a ponerse de rodillas y suplicar por ser liberado. Pero rogaría por Faed. Con mucho gusto. Sin otro pensamiento y con cuidado, puso a Faed sobre la alfombra y miró a Taranis. 
 
    —Por favor, Taranis, sé que me equivoque… En muchas cosas, pero te suplico que no le hagas daño a Faed. Déjalo, haré lo que pidas— Frunciendo el ceño, Garrett dio un paso, como intentando atacar a Taranis, pero se detuvo. No quería dejar desprotegido a Morrigan. Esa mujer era capaz de cualquier cosa y la misión de Garrett siempre sería proteger a su señor. 
 
    —¿Qué haces? ¡No le ruegues! Ella jamás ha mostrado compasión por nada y por nadie. —Dijo Garrett. La sonrisa de Taranis desapareció y en su lugar hubo una mueca tan feroz como jamás había visto. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? — Chilló ella enloquecida—. ¿Por qué te preocupas por él? Tú me amas, ahora podremos estar juntos— 
 
    —Por favor, Taranis. —Dijo él apresuradamente—Haré lo que me pidas, pero deja a Faed y a los demás tranquilos— Taranis chilló llena de rabia. 
 
    —¡Maldita sea! Yo siempre soy la que suplica por tus atenciones y te doy lo que me pides, ahora me tendrás solo para ti— Era cierto, Taranis aún no lo esclavizaba, por lo tanto, no tenía memorias de todo lo que ella le había hecho.  
 
    —Si lo salvas, haré todo lo que pidas— dijo Darach tomando su decisión —Puedes lanzar un hechizo que me obligue a servirte eternamente— Ella hizo una pausa durante un segundo. En su cara había confusión, pero la chispa del interés inmediatamente brillo en sus ojos dorados. 
 
    —¿Un hechizo? — 
 
    —Darach ¿Qué haces? ¿Estás loco?— Advirtió Garrett. Pero Darach no lo escuchó. 
 
    —Un hechizo de esclavitud y obediencia, conviérteme en tú… esclavo y no podré desobedecerte en nada— La sorpresa se reflejó en la cara de Taranis, entonces ella hizo una pausa y sonrió lentamente. 
 
    —Es verdad… Serías mío por completo—  
 
    —A cambio quiero que cures a Faed y no le harás daño a nadie más— Con los labios apretados por la rabia, Taranis caminó a zancadas hasta su lado, Garrett intentó atacarla, pero con un movimiento de su mano, el guerrero salió volando hasta el otro lado de la habitación. Esa era la razón por la que Darach no luchaba, era muy poco lo que se podía hacer contra la magia. Y Taranis era poderosa. Lo aprendió mucho tiempo atrás. Taranis lo fulminó con la mirada, con sus ojos apenas visibles detrás de sus pestañas. 
 
    —¿Qué te hace pensar que estas en posición de pedirme algo? — Él permaneció donde estaba. Su estómago se ha retorcido de dolor. Pero haría lo que fuera por salvar la vida de Faed. Lo que fuera. 
 
    —Sabes que no me someteré tan fácilmente a tus deseos— gruñó —Aunque tu magia es poderosa, sabes que no puedes doblegarme, si curas a Faed, entonces te prometo jamás luchar contra ti, obtendrás siempre lo que deseas de mí— 
 
    —Estás comenzando a molestarme, Darach— Rugió Taranis —No tengo tiempo para tonterías, debemos irnos antes de que Haakon cierre los portales, irnos a otro mundo será mejor para ambos, estoy harta de todos aquí— 
 
    —¿Juras curar a Faed? —dijo— ¿Y no dañarlo, ni a él ni a Morrigan, si voy contigo? — 
 
    —¿Desde cuándo te importa tu medio hermano? —Preguntó Taranis con impaciencia. Darach se negaba a contestar, no era a ella a quien le debía a nada. Proteger a Faed era deseo de su corazón y por su hermano era lo mínimo que podía hacer. Además, Morrigan era necesario para librar las futuras batallas rumbo a la guerra. Él tenía que estar bien.  
 
    —Eso no te incumbe ¿Tenemos un trato?— 
 
    —Si— Dijo ella no muy convencida. 
 
    —Júralo con sangre —Añadió Darach. Tal voto nunca podía 
 
    ser roto sin causar la muerte, y ambos lo sabían. Ella vaciló, pero cortó la palma de su mano con su uña, extendió la mano y con la palma hacia Darach. 
 
    —Lo juro— Prometió ella, al tiempo que la palma de su mano brillaba. El trato estaba cerrado. Muriendo por dentro, se inclinó sobre Faed, susurrándole en el oído 
 
    —Recuérdame con cariño, ya que yo nunca te olvidaré. Vive tus sueños. Ama a otro. Ten niños y sé feliz. — Escuchar la débil respiración de Faed casi lo destroza. Él colocó un tierno beso sobre sus labios y trató de memorizar sus rasgos mientras todo en su interior se hacía pedazos y se marchitaba. Taranis se movió con impaciencia, su mirada brillaba con maldad y furia contenida. Cuando Darach se levantó y se enfrentó a ella. Dejó caer sus brazos a un costado, su lucha terminaba ahí. Y valdría la pena si eso salvaba a Faed.  
 
    —Cumple tu parte del trato— Exigió. Ella asintió con la cabeza y agitó una mano en el aire. Faed gimió de nuevo, y él lo miró fijamente. Su color comenzaba a volver, y soltó un suspiro de alivio. Iba a vivir. Entonces Taranis extrajo de su cuello el collar que Darach conocía muy bien. Lo colocó en su mano izquierda, mientras que su mano derecha comenzaba a brillar cuando comenzó a cantar las palabras magias que Darach conocía de memoria, nuevamente estaba reviviendo este momento maldito. Pero Darach no lucharía.  
 
    Faed estaba tumbado sobre el suelo, luchando por recobrar la conciencia, pero se le hacía difícil respirar. En su mente gritaba una y otra vez para que Darach corriera, huyera de esa mujer. También gritaba pidiendo ayuda a Garrett, pero el guerrero estaba en el suelo al otro lado de la habitación. Luchaba por incorporarse, pero parecía gravemente herido. Al ver como la magia de Taranis envolvía a Darach, Faed lloró. Todo estaba perdido, para nada había servido volver al pasado, salvo para que Darach reviviera su infierno por segunda ocasión. Faed luchó para incorporarse en el momento que ya no se sintió inmovilizado. Un sollozo se le escapó cuando observo la palidez de Darach, la forma en la que su cuerpo estaba retorciéndose a causa de la magia.  
 
    —Da…rach— <<Todo está perdido>> Entonces una sombra pasó por delante de Faed, de repente la energía fluyó y oprimió a todos en la habitación. El humo y la luz se detuvo. Asombrado apenas y pudo observar como el cuerpo de Darach se sacudía cuando un láser de luz blanca surgió de una de las manos de Taranis. Un jadeo ahogado lo hizo mirar a la mujer, entonces lo vio. Morrigan estaba a un costado de ella, con una mano en su cuello. Faed cerró los ojos de golpe cuando la luz alrededor de Morrigan y Taranis se hizo más brillante. No sabía que era esa luz. O si Morrigan estaba intentando matar a Taranis, pero sentía que la magia alrededor estaba cambiando. También sintió un dolor ardiente que cortó a través del pecho de Faed hasta que llegó a su alma. Se sintió pesado, y con extremo dolor, impotente, se sacudió bajo la fuerza, preguntándose si su cuerpo podría soportar este fuerte asalto de magia. En sus oídos le pareció escuchar una voz conocida, además de que ante sus ojos vio las siluetas de sus hermanos, escuchó sus voces claramente.  
 
    Faed abrió los ojos y observó la danza de luz desprenderse de las manos de Morrigan y también observó como la magia había dejado de fluir de Taranis, Darach ahora estaba sobre el piso, de rodillas, luchando como si sintiera dolor.  
 
    La luz cegadora parecía estar cada vez más gruesa, Morrigan mantenía el cuello de Taranis, alzándola del piso, Taranis intentaba luchar por liberarse, ¿Morrigan la mataría? Pensó que eso sucedería por un instante, pero al fijarse bien, se dio cuenta de que el aire alrededor de ellos estaba siendo aspirado hacia el cuerpo de Morrigan, no estaba seguro, pero Faed creyó que Morrigan de alguna forma estaba aspirando los poderes de Taranis. De repente el aire se detuvo y un manto de calidez dorado pareció cubrir su corazón y su alma.  
 
    En el siguiente momento, rojo cubrió los ojos de Faed y la habitación desapareció. El miedo se apoderó de él cuando no pudo escuchar nada y sus pulmones dejaron de funcionar. Lo último que había visto, fue a Darach intentando levantarse. A Taranis caer al suelo y a Morrigan alzar ambas la mano en dirección a Faed y mirarlo a él fijamente.  
 
    —¡Darach!— Gritó, pero no fue con su voz, fue en su cerebro, porque no tenía la fuerza necesaria para emitir palabra, el fuego quemó su pecho y su cuerpo fue lanzado al aire. Pasaron los segundos mientras flotaba en un mundo de nada, y luego cayó. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Morrigan sentía una gran confusión en su cabeza. Ni siquiera podía describir que era lo que estaba sintiendo. Su intención al acercarse a Taranis fue únicamente la de detenerla, pero al tocarla… Morrigan se había dado cuenta de que algo había cambiado. Él conscientemente no había hecho nada, pero fue como si la magia de Taranis y su magia se hubieran fusionado. Ni siquiera fue parecido a lo que había sentido cuando intentó sacar a Darach y a Faed del hechizo de contención.  
 
    A su alrededor era como si pudiera ver todo en cámara lenta. La energía aún quemaba sus manos mientras observaba a Taranis caer al suelo. Por el rabillo del ojo, Morrigan vio a Garrett moviéndose, estaba herido, pero su rostro estaba lleno de preocupación por Morrigan. Vio a Darach luchando por querer incorporarse y a Faed siendo envuelto por la bruma mágica. ¡Se iba! No sabía cómo lo supo, pero Morrigan estaba seguro de que ahora la línea tiempo volvía a correr con normalidad. Faed sería regresado a su época. Su instinto le dijo que tenía que luchar por detenerlo. Moviendo sus manos sintió la magia chisporrotear por su cuerpo. La electricidad estática se sintió en el aire. Pero más aún sintió que algo corría por todo su cuerpo. Algo grande y extraño quemaba alrededor dentro de su cuerpo, provocando que Morrigan sintiera dolor.  
 
    <<¿Crees que te será sencillo usar nuestro poder, maldito híbrido?>> 
 
    Morrigan se tensó al escuchar la voz de Haakon. El corazón le latía con tanta fuerza que le hacía daño en los oídos, todo ante los ojos de Morrigan se convirtió en una nada gris. A lo lejos escuchó la voz de Garrett llamándolo. Pero Morrigan se sentía fuera de control. Sentía tanta ira. Estaba demasiado enfadado y luchó duramente por controlarse. 
 
    —Morrigan— Escuchó la voz de Garrett, mezclada también con las voces en su cabeza. 
 
    —¡Cállate!— Gritó Morrigan a las risas que sentía que le nublaban el pensamiento.  
 
    <<Eres un maldito incrédulo si crees que podrás eliminarme>>  
 
    La voz de Haakon llena de burla aturdió sus oídos.  Frunció el ceño y luchó contra el impulso de gritar de nuevo. Respiró con fuerza e intentó observar todo a su alrededor. Pero todo era muy confuso. Podía sentir su sangre hervir… estaba empalmado ¿Qué diablos estaba mal él? Su excitación cada vez era más fuerte, su pene le palpitaba dolorosamente, su sangre estaba en llamas. Tenía que conseguir controlarse, pero cuanto más tiempo permanecía allí, más difícil le resultaba controlarse. Tenía tanto calor y tanta ira en su interior. La necesidad lo estaba enloqueciendo. Eso lo sorprendió, incluso lo horrorizo un poco.  
 
    —¡Morrigan!— Sintió que unos brazos intentaban sujetarlo, pero retrocedió, respiró profundamente y trató de controlar su mente. Cuando no pudo contenerse más. Morrigan se giró y golpeó la pared. El dolor en el brazo, le ayudó. Pero no mucho. Tenía que salir de ahí antes de que le hiciera daño a alguien.  
 
    —Darach, tenemos que hacer algo— Garrett no entendía ni una mierda de lo que acababa de suceder. Todo había sucedido tan rápido, pero estaba claro que Morrigan estaba en problemas. ¡Taranis estaba muerta! Como había sucedido en la cueva, Morrigan había absorbido los poderes de Taranis. No tenía la menor idea de cómo lo había hecho, pero fue exactamente lo que sucedió con la energía del hechizo de Darach y Faed. —Morrigan ¡Mírame!— Morrigan estaba fuera de control. Sus ojos dorados observaban todo alrededor, pero era como si no pudiera ver nada con claridad. 
 
    —¡Cuidado!— La advertencia de Darach llegó justo a tiempo. Garrett apenas y tuvo el tiempo suficiente para apartarse antes de que, con un golpe, Morrigan derribara la pared que conectaba esta habitación con el cuarto contiguo.  
 
    —¡Maldita sea Morrigan!— Rugió Garrett —¡Tienes que volver en ti!— Pero Morrigan parecía estar luchando contra sí mismo. En  un rápido movimiento Morrigan voló hacia el agujero que acaba de hacer. Literalmente voló. O fue como flotar a máxima velocidad lejos de ese lugar. No podían permitir que Morrigan se alejara en ese estado. Darach sin que Garrett le indicara nada tuvo el mismo pensamiento. En el pasillo de piedra Darach intentó detener a Morrigan, pero fue lanzado sin la menor dificultad contra una de las paredes. Garrett también se movió, pero al ver el resultado que Darach había obtenido en su intento, Garrett se adelantó e intento bloquearle el paso al final del corredor.  
 
    —No —Gruñó Morrigan. Todo alrededor se cimbró ante el estallido de Morrigan, él era un Dagda, pero lograba sentir la presión mágica del aire. Estaba ahogándolo. Pero se negó a moverse. Tenía que recuperar a Morrigan. 
 
    —¿Morrigan? —Su voz temblaba de ira y de temor. Morrigan volvió la cabeza en su dirección. La fría mirada de sus ojos hizo que Garrett diera un paso atrás. Él gruñó profundamente. —Debes reaccionar —Suplicó Garrett. 
 
    —No lo hará— Una voz femenina llamó su atención. Era Helena, la Lugh aliada de Morrigan. —. Corre ahora, yo me haré cargo— Garrett miró a Helena y la forma en la que intentó llamar la atención de Morrigan, ella se quitó la capa y emitió un aura dorada con un movimiento de su mano, la estancia se llenó de un agradable aroma floral. Eso consiguió su objetivo. Morrigan se giró hacia ella.  
 
    —¿Qué crees que haces?— Garrett conocía a los tres Lugh aliados de Morrigan, pero nunca habían hablado con ellos directamente. Siempre eran reuniones privadas con Morrigan. El deber de Garrett siempre fue cuidar sus espaldas. Morrigan volvió a gruñir y se enderezó, dando un paso en dirección de la mujer. 
 
    —Huye —Murmuró Helena—. ¡Fuera de aquí!— ella se sacó la blusa e inclinó la cabeza en una posición sumisa ante Morrigan. Se estaba ofreciendo a… <<Oh no>> 
 
    —¿Morrigan? ¿Puedes oírme?— Gritó Garrett desesperado. Desconocía la naturaleza de la relación de Morrigan con Helena, no sabía decir con certeza si ellos dos habían sido amantes en el pasado. Morrigan nunca fue interesado en mantener una relación con alguien. En sus viajes entre territorios a lo largo de los años, Garrett había sabido de un par de amantes Dagda. Pero nada formal. Era como si Morrigan ni siquiera hubiera estado interesado en el sexo. Vivía en su propio mundo. Darach apareció cerca de la puerta de la habitación principal, pero se quedó quito al contemplar la escena. Y más aún cuando Morrigan lo observó, como esperando que lo atacara nuevamente.  
 
    —¿Morrigan? —Helena le habló—. Escúchame. No quieres hacerle daño a nadie. —Helena continuó arrancándose la ropa—Mírame, Morrigan. Te ayudaré a controlar tu magia—Completamente desnuda Helena dio unos pasos hacia Morrigan.  Ella levantó las manos nuevamente y una esencia todavía más cautivadora que la anterior invadió la estancia. Morrigan la olió, gruñó y dio la espalda a Garrett para mirar a Helena a la cara. 
 
    —¿Qué...?— 
 
    —Eso es todo —Canturreó suavemente Helena—. Ven a mí. —Morrigan dio unos pasos vacilantes hacia ella. Él empezó a gruñir de nuevo. Helena temblaba de miedo y palideció más, pero no retrocedió.—¡Fuera de aquí ahora! —Helena les ordenó en voz baja. 
 
    —¿Qué pasa con él?— Demando saber Darach. 
 
    —La magia que absorbió es demasiada, sus genes Dagda y Lugh están luchando. Su cuerpo no puede contener tanto poder, está en un estado de excitación y furia total— Susurró Helena. Poco a poco se acomodó en un rincón hasta que su espalda quedo pegada contra la pared y volvió la cabeza con cautela hasta que pudo mirar a Garrett—¡Salgan de aquí mientras está centrado en mí! No sé si querrá copular conmigo o me matará.— Ella miró preocupada hacia Morrigan. Garrett había hecho una promesa en el pasado. Proteger a Morrigan a toda costa, incluso de él mismo. Y no rompería esa promesa ahora que Morrigan lo necesitaba más que nunca.  
 
    —Morrigan es bastante fuerte para superar esto, lo conozco bien— Garrett gruñó —Voy a distraerlo. ¡Fuera de aquí, Helena! Darach, tienes que reunir a los hombres y asegurar la fortaleza. Diles a todos que se queden fuera. Él no me matará.— A lo largo de los años, Morrigan había tenido dificultades para controlar su magia, era más un acto desesperado para suprimir su verdadera naturaleza. En más de una ocasión no había logrado hacerlo, y en sus entrenamientos con Garrett había explotado algunas veces. Garrett tenía un historial de ser estrellado contra las paredes o haber tenido a su ropa incendiada espontáneamente. Él podía ayudar a Morrigan.  Helena giró la cabeza de nuevo en su dirección y lo miró con asombro. Morrigan estaba a escasos centímetros de ella. Olió el aroma de Helena y gruñó.  
 
    —¡Fuera de aquí, Garrett! —Susurró Helena. 
 
    —¡Tú te vas! —Garrett se quitó la espada y agarró un trozo de roca. —. Déjanos solos, Helena. Él no me va a matar. Diles que permanezcan fuera de esta ala, Darach—Garrett caminó lentamente hacia él. Levantó la voz—. ¡Morrigan! ¡Deja ir a esa mujer, maldita sea! —Garrett le lanzó la piedra a la espalda. La cabeza de Morrigan giró en dirección de Garrett. Por un instante sintió temor cuando la dorada mirada se fijó él. Seguía sin ver a Morrigan en sus ojos —. Eh, señor. ¿Me recuerdas? Soy Garrett. Yo te cuido las espaldas. Déjala ir y ven a mí, yo te daré lo que necesitas—Morrigan se alejó de Helena y se volvió. Su mirada recorrió el cuerpo de Garrett y sus fosas nasales se dilataron mientras lo olía. El corazón de Garrett latió de manera irregular. Esa reacción no era algo a lo que estaba acostumbrado. Garrett podría desear a Morrigan, durante años lo hizo. Pero Morrigan ni siquiera tenía esos intereses, hasta que apareció Faed. Fue la primera vez que vio que Morrigan consideró siquiera que la copula entre varones podría ser posible. Pero era testigo que, en los últimos días, Morrigan lo había considerado y estaba interesado en tener cópula. Al menos había visto en su mirada el interés por Faed. ¿Podría Morrigan interesarse en él? Garrett tragó saliva. 
 
     Helena agarró a Morrigan e intentó que regresara su atención hacia ella. Morrigan golpeó con una mano a Helena, a un lado de la cabeza y ella cayó sobre el piso de piedra. Garrett apretó los dientes. Golpear a una mujer era un acto vil y bajo entre su gente. Pero tenían que recordar que Morrigan ahora no era dueño de sus actos. Morrigan dio un paso hacia Garrett y luego otro. Garrett asintió con la cabeza y avanzó hacia atrás, en dirección a la habitación más cercana. Era el despacho de Morrigan. Rezó para que lo siguiera allí. Podría cerrar la puerta, y que sucediera lo que tuviera que suceder. Al menos evitaría que Morrigan le hiciera daño a alguien accidentalmente, era su deber proteger a Morrigan. 
 
    —Eso es, Morrigan. Soy Garrett. Yo te ayudaré —Garrett miró a Helena que estaba levantándose—. Helena, habla con los otros. Protejan la fortaleza — 
 
    —Garrett, no lo hagas— Dijo Darach. 
 
    —Soy tu comandante, has lo que te ordene, Darach—. Darach acaba de perder a Faed y debería de estar volviéndose loco, pero ahora mismo lo necesitaban. Era un espadachín Dagda y tenía un deber que cumplir.  Esperaba que una vez que Morrigan regresara en sí, pudieran hacer algo por Faed. Garrett dio un paso más. Morrigan gruñó acechándolo. Entraron en el despacho. 
 
    —Morrigan —llamó Helena. 
 
    —Basta, Helena. No te metas en esto — Exigió Garrett—. No la mires, Morrigan. Céntrate en mí. Estoy justo aquí.— 
 
    Morrigan aún sentía su cerebro aturdido, alguien lo llamaba. Conocía esa voz. Ese olor lo llamaba. Morrigan olfateó, luchando contra el aturdimiento que se apoderó de su mente, casi le era imposible pensar. Sentía ira, dolor y agonía. Su visión se aclaró cuando luchó contra la oscuridad que empañaba su mente.  
 
    —Estás perdido, maldito híbrido. Yo soy invencible—  
 
    Esa voz en su cabeza lo aturdido de nuevo. Era doloso, él no soportaba el dolor. Tenía que luchar. Luchar. Luchar. Pero no había nada que golpear. Más imágenes llenaron su mente confundida. 
 
    —¡Basta!— Sintió la ira burbujear en su interior, tenía que dejar salir todo antes de que el calor consumiera su cuerpo. 
 
    —¡No lo hagas Morrigan!— Una voz se hizo paso entre su cerebro confundido. Sintió fuertes brazos envolverlo, pero Morrigan tuvo que luchar contra ese agarre. —¡Morrigan! —Entonces mientras luchaba contra la neblina que empañaba su mente, su cerebro estalló con el conocimiento. El olor era conocido. Dejo de luchar. El olor le ayudó a recordarlo.  
 
    —Garrett —Gruñó la palabra. El reconocimiento y la emoción finalmente brillaron en los ojos de Morrigan y Garrett sonrió. 
 
    —Soy yo, Morrigan. Ven a mí. No quieres hacerme daño. No le harás daño a nadie— Garrett había intentado contenerlo sin mucho éxito. Ahora Morrigan en ese estado lo superaba en fuerza, pero por alguna razón al menos había logrado que lo reconociera. La lucha cesó, pero Garrett no alcanzó a liberar a Morrigan. Ya que él lo empujó contra la pared, lo suficientemente fuerte como para sacarle el aire de los pulmones. Pero Garrett no lo soltó. Morrigan metió la cara en la cuna de su cuello y respiró contra su piel. Garrett respiró agitadamente. En la puerta vio a Darach observándolos.               
 
    —Estamos bien —Susurró Garrett—. Puedes salir, reúne a las tropas y asegura la fortaleza— Darach vaciló, pero al final salió y cerró la puerta.  
 
    —Garrett —Gruñó Morrigan. Garrett envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo con fuerza, abrazándolo. 
 
    —Sí, amigo. Soy yo.— Él gruñó de nuevo, pero luego lamió su cuello. Garrett jadeó.  
 
    —Garrett —Gruñó Morrigan. 
 
    —Estoy aquí.— Morrigan cambió de postura. Él presionó todo su cuerpo contra Garrett sus manos se envolvieron en él, pero no por mucho tiempo, ya que las sintió deslizarse por debajo de su chaqueta. Garrett cerró los ojos y trató de calmar su respiración. —¿Morrigan? ¿Puedes oírme? Háblame.— Él gruñó. Uno de sus brazos se envolvieron casi dolorosamente alrededor de su cintura. La otra mano le agarró el muslo. Él empujó sus caderas entre las suyas, haciendo que su pelvis se frotara contra su pierna. Garrett se dio cuenta de que Morrigan estaba excitado. Garrett maldijo en voz baja, pero eso basto para que Morrigan gruñera de nuevo, al instante lo soltó y se alejó a trompicones. Garrett temblaba agitado, mientras observaba a Morrigan luchar consigo mismo. Morrigan cayó sobre sus manos y rodillas e hizo 
 
    un sonido horrible, lleno de dolor.  
 
    Garrett no dudo en moverse, se puso de rodillas a su lado y envolvió un brazo con el suyo. En un movimiento rápido, Garrett se vio tumbado sobre el piso con Darach encima de él. Sorprendiéndolo totalmente Morrigan se inclinó y lo besó. La sensación de los labios de Morrigan fue increíble y por supuesto Garrett abrió la boca y lo dejó entrar. Cuando sus lenguas se encontraron y se deslizaron juntas, Garrett de repente se sintió abrumado. La respiración se hizo imposible y a pesar de que trató de luchar, Morrigan lo sostenía con tanta fuerza que no podía moverse. Sentía la fuerza y el calor irradiando de Morrigan. Y la furia también.  
 
    Morrigan apretó uno de sus brazos por sobre encima de su cabeza, sometiéndolo. Garrett intentó tomar aire a través de la nariz, Morrigan estaba consumiéndolo. Morrigan continuó besándolo, chupando la lengua de Garrett en su boca. Poco a poco Morrigan se acomodó encima de él. Aplastándolo con su peso, ambos eran del mismo tamaño y peso aproximado, pero ahora mismo Garrett sintió que Morrigan podría pesar mucho más. Pero no era un peso desagradable en absoluto. Ahora Morrigan estaba sosteniendo su cabeza con ambas manos, no permitiendo a Garrett escapar de la lengua que empujaba en su boca. De repente sintió a Morrigan ponerse tenso, terminó el beso y le sostuvo la mirada desde unos centímetros lejos de su rostro. Su mirada ámbar, por un  instante brilló en reconocimiento. Ambos respiraban con dificultad. 
 
    —Garrett— Susurró Morrigan. Se estaba volviéndolo loco, era como si estar consiente e inconsciente. Luchaba contra sí mismo, contra las voces en su mente y el frío doloroso persistente siguió invadiendo su cuerpo y luego, sus huesos. Miró a Garrett debajo de él. Trató de poner en claro sus ideas. Morrigan estaba tratando desesperadamente de despejar su mente.  
 
    —Deja de luchar y ríndete— Dijo una voz en su cabeza. A esa frase le siguió la horrible palabra de “Mátalo, Mátalo” El deseo de sangre que estaba sintiendo no era irracional, ni siquiera suyo. ¿Dañar a Garrett?  
 
    —Vete— susurró  a Garrett. Fue doloroso siquiera pronunciar una palabra. La energía en su interior lo atacó. Con rugido de desesperación Morrigan se apartó. Cayó de costado. Enrollándose en una bola de dolor y con un dolor de cabeza agonizante, Morrigan se tumbó en el suelo. Deseaba morir.  
 
    —Morirás, Morrigan— El sumo sacerdote no lo dejaba tranquilo —Los escudos de los Lugh traidores que te apoyan no duraran para siempre, te mataré— 
 
    —¡Aléjate!— Morrigan trató de concentrar su energía para alejar al sumo sacerdote de su mente. Pero era como si esa fuerza que utilizaba estaba más enfocada en hacer que su propio cuerpo se consumiera en el dolor e ira. Todo estaba perdido. Un gran cuerpo caliente se envolvió alrededor del cuerpo confuso de Morrigan. Al instante, el frío y los calambres se detuvieron. La conciencia llegó lentamente a Morrigan. Hacía calor, y por primera vez no dolía como si la energía estuvieran comiéndoselo. Sintió que era extendido sobre el piso.  
 
    —No te rindas, Morrigan. Estoy aquí— Él susurró y el cuerpo de Garrett sobre el suyo le brindaron algo de claridad. Morrigan abrió los ojos, y su mirada se encontró con los ojos rojos de Garrett. Durante años él fue el único que lo comprendió. Al menos lo intentó. Garrett siempre respetó su forma de ver la vida y ayudó incondicionalmente a lo largo de los años a tratar de suprimir su naturaleza. A esconderse del mundo. A protegerlo.  
 
    —Ya no puedo más, Garrett— Morrigan estaba agotado, ya no podía continuar, deseaba… rendirse. —Mátame— Suplicó. Lo único peor que ese dolor, sería dañar a alguien innecesariamente. Dañar a Garrett… Antes preferiría morir.  
 
    —No lo haré— La mirada furiosa de Garrett lo paralizo. Y aún más se sorprendió cuando vio a Garrett apartarse un poco. Lo observó mientras desataba las correas de sus escudos y se quitaba la chaqueta, estola y camisa. Mostrándose semidesnudo ante Morrigan. —Estás excitado Morrigan. Concéntrate solo en eso. Enfoca toda tu ira en el deseo— Morrigan parpadeó confundido. Entonces se dio cuenta de que su dolor y el calor que sentía en sus entrañas era enfocadas a la excitación que estaba sintiendo. Sintió su pene duro en sus pantalones y al hacerlo parte de su ira y confundido cerebro se callaron. Las voces en su mente ahora eran lejanas. Pero estaban luchando por regresar. 
 
    Morrigan se concentró en Garrett, en su cuerpo, Incapaz de resistirse. Con su brazo izquierdo hizo palanca para tumbar a Garrett sobre el suelo y se colocó encima. Colocó un dedo en un pezón marrón oscuro rodeándolo. El pequeño trozo de carne se endureció deliciosamente y Morrigan no pudo resistirse, se trasladó a lamerlo. Por supuesto una lamida no fue suficiente y pronto estaba chupándolo en la boca. Con su otra mano recorrió su pecho plano y sus abdominales duros. El cuerpo de Garrett era completamente diferente a la suavidad del cuerpo de las mujeres con las que había copulado a lo largo de su vida. 
 
    Un gemido bajo su cabeza se hizo más fuerte y los dedos se entrelazaron en su cabello mientras una mano ahuecada sostenía su cabeza. Morrigan continuó chupando y lamiendo la carne ligeramente salada, sintiéndose por primera despejado. 
 
    — Ahora el otro.— Garrett ordenó. Morrigan dejó a regañadientes el pezón ahora hinchado y de inmediato fue en busca de su compañero. El pecho de Garrett era duro y firme, como un guerrero debería de ser y Morrigan exploró y probó cada centímetro de él. El placer de Morrigan aumentó junto con el sordo ronroneo debajo de sus labios. Se desplazó más hasta que estaba completamente encima de Garrett, Morrigan montó su gruesa cintura. Era tan bueno frotar su pene duro y sus bolas sensibles contra los músculos bien definidos de Garrett, mientras ansiosamente chupaba el pezón de su comandante y amigo.  
 
    Los brazos de Garrett rodearon su cuerpo, sus grandes manos se deslizaron por debajo de sus pantalones y separaron las nalgas de Morrigan. Garrett empezó a frotar sus dedos sobre su entrada trasera. Se tensó y gruño. Morrigan sabía cómo era que dos varones copulaban, pero era extraño. Luchando contra su cuerpo y contra todo lo que estaba sintiendo intento relajarse. También tuvo que relajar sus manos, había apretado su agarre en el muslo de Garrett. Aunque él no se quejó. 
 
    Después de un segundo de vacilación, Garrett movió sus dedos, el músculo de su culo se soltó bajo la presión de la estimulación de Garrett y Morrigan no pudo contener su gemido cuando sintió el dedo entrar profundamente. Morrigan no podía creer como su cuerpo estaba reaccionando y aceptaba a Garrett. 
 
    — Bésame, Morrigan. ― Garrett ordenó. Morrigan soltó el pezón que había estado feliz chupando y miró hacia arriba. Se alzó y no dudo en sellar sus labios con los de Garrett. Fue una guerra de labios, dientes, jadeos y toqueteos. Era como una lucha entre ambos hombres. Pero para Morrigan era mejor concentrarse en eso que en la guerra en su cabeza. En algún momento de la batalla el dedo de Garrett se retiró de su entrada y Morrigan comenzó a romper el beso para poder protestar. La mano enredada en el pelo le impidió moverse. Sus pantalones fueron rasgados y al instante siguiente algo grande estaba tocando la entrada de Morrigan y sintió una humedad extendiéndose por toda su entrada. Morrigan comenzó otra vez a levantar la cabeza para preguntar qué estaba pasando, pero la mano de Garrett en la cabeza trajo sus labios con más fuerza juntos.  
 
    La lengua de Garrett entró en la boca de Morrigan mientras su pene implacable entró en el cuerpo de Morrigan. Morrigan sentía los músculos de Garrett tensos y luego, en un solo movimiento, Garrett los rodó hasta que Morrigan estaba de espaldas, con Garrett encima de él. El pene de Garrett nunca había salido del canal de Morrigan y ahora estaba empujando más profundo hasta que no pudo ir más allá. Morrigan estaba asombrado de cómo su cuerpo aceptó el pene de Garrett. Morrigan pudo no haber tenido la oportunidad de verlo, pero solamente por la forma en que estaba estirando la piel, podía decir que era grueso y muy largo. Y, sin embargo, aunque había un poco de dolor, Morrigan estaba tomándolo muy fácilmente.  
 
    Cuando Garrett lo sacó lentamente, hasta que únicamente quedó la cabeza y, enseguida empujó de nuevo en su cuerpo, Morrigan se dio cuenta de que el pene de Garrett se deslizaba sin esfuerzo en él. Nuevamente, Morrigan intentó romper el beso una vez más para preguntar qué estaba pasando, pero Garrett no estaba teniendo nada de eso. La lengua de Garrett empezó a empujar la boca de Morrigan al mismo ritmo que su polla estaba empujando en su canal. El cuerpo de Morrigan recibió y dio la bienvenida a cada movimiento agresivo de Garrett. La deliciosa fricción de sus lenguas moviéndose juntas hizo disparar un aluvión de pre semen del pene de Morrigan cayendo en su vientre. El cuerpo de Morrigan se estaba sobrecargando por todos los estímulos que le asaltaron. Su cuerpo estaba reaccionando extrañamente. El dolor, la ira y el sentimiento de vacío estaban desapareciendo. Ya no escuchaba las voces en su cabeza.  
 
    Las cosas se convirtieron en un remolino de colores y sentimientos después de eso. Cada nervio y sentido de Morrigan se activaron. El gran vórtice de energía que había estado consumiéndolo, ahora podía sentirlo con más claridad. Podía dominarlo. De repente, podía sentir todo a su alrededor.  
 
    Morrigan era consciente de que afuera en las murallas de la fortaleza sus amigos Lugh intentaban mantener al enemigo alejado.  
 
    Sus hombres estaban preparándose para la batalla.  
 
    Fue hasta consiente del corazón roto de su hermano Darach. Estaba sufriendo por la partida de Faed. Pero, aun así, estaba haciendo todo lo posible por proteger a su pueblo.  
 
    También era consiente de sí mismo, de su cuerpo, del placer, de su calor y de su gran excitación.  
 
    Era consciente del cuerpo de Garrett, y sobre todo era consciente de su pene, de cada centímetro de su pene estirándole mientras se sumergía en las profundidades de su cuerpo. Morrigan podía sentir todos sus músculos ondeando fuertemente. Un gemido del fondo del pecho de Morrigan fue amortiguado por la boca de Garrett cuando el pene de su comandante se hizo aún mayor.  
 
    Morrigan pasó las uñas romas por la espalda de Garrett, la estimulación era abrumadora. Y eso solamente parecía estimular a Garrett a empujar con más fuerza, haciendo que las luces parpadearan detrás de sus párpados cuando golpeaba un punto en específico en el interior de Morrigan. Gemidos profundos salieron de Morrigan cuando sus bolas se apretaron contra su cuerpo. Su propia polla parecía demasiado grande para su piel y al chocar contra el vientre duro de Garrett sintió el cosquilleo revelador ir por su columna vertebral. Semen salió de su polla al mismo tiempo que él sentía el semen caliente rellenar su canal. Juntos disfrutaron y juntos los dos hombres tragaron los gemidos del otro. Las chispas que bailaban detrás de sus párpados ahora comenzaron a correr juntas en un ciclón de luces.  
 
    Finalmente, su boca fue liberada y sus rugidos lo rasgaron cuando su orgasmo continuó. Garrett siguió empujando, su polla se volvió dura como el granito en su canal ahora dolorosamente sensible. Morrigan sentía más chorros de esperma caliente profundizar en su cuerpo y su piel parecían estar ardiendo.  
 
    — ¡Garrett! — Morrigan gritó, necesitando algo.  
 
    — Estoy aquí — dijo Garrett. Suavemente, atrajo sus labios y besó a Morrigan. No era el mismo beso dominante de momentos antes. Este era el beso del placer y los golpes de Garrett comenzaron a disminuir la velocidad y a convertirse en un suave deslizamiento de piel contra piel. Los hermosos ojos rojos de Garrett parecían brillar cuando los fijó en Morrigan.  
 
    —Estoy aquí, Morrigan. Vas a estar bien. ¿Puedes oírme? — Ahora que Garrett había hablado, Morrigan intentó enfocarse.  
 
    —¿Le hice daño a alguien? Me resulta difícil pensar y recordar.— Preguntó jadeante.  
 
    —Todo estará bien, me voy a quedar contigo hasta que te sientas mejor— Esa promesa lo hizo sentirse aliviado. Analizó  su mente y no escuchó nada. El dolor de su cuerpo se había ido. Se sintió aliviado. Pero el agotamiento de todo lo ocurrido fue más fuerte, se derrumbó sobre su comandante. Un momento. Solo necesitaba un momento de paz. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Darach estaba destrozado y no físicamente, él era capaz de soportar cualquier dolor físico. Pero el gran hueco que tenía en el corazón apenas y lo estaba permitiendo respirar. Había perdido a Faed definitivamente y eso estaba siendo mucho peor que si Taranis lo hubiera asesinado. Giró su rostro hacia la torre. Esperaba que Morrigan estuviera bien. Mejor dicho, esperaba que Garrett estuviera a salvo. Porque él que vio ahí no fue a su hermano. Morrigan había asesinado a Taranis y de alguna forma absorbió el poder de ella y eso lo estaba destrozando, de dentro hacia fuera. Por el modo en la que vio a Morrigan actuar, dudaba que algún día, Morrigan volviera a ser el hombre que fue.  
 
    La voz de Karr dando órdenes lo hizo apartar la mirada de la torre. No podía preocuparse por eso ahora, no cuando su pueblo estaba en peligro. En gran medida, Darach pensaba que esto era su culpa.  
 
    —Darach— Karr llegó a su lado —¿Qué mierda está sucediendo?— 
 
    —Morrigan fue herido ¿Aseguraron las puertas?—Cuando fueron atacados en el bosque y llegaron a la seguridad del palacio, Garrett le había ordenado al resto de sus hombres fortalecer las entradas y armar a los guerreros. Todos estaban entrenados para obedecer al comandante de la guardia de Morrigan sin rebatir sus órdenes, aunque no estuvieran enterados sobre el problema en realidad.  
 
    —Escuche eso— Karr señaló a dos hombres Lugh en lo alto de las almenas. —¿Y esos quiénes son?— 
 
    —Aliados de Morrigan— Todos ellos podrían enfrentarse contra una horda de guerreros Dagda de ser necesario. Pero enfrentarse a Lugh necesitarían algo más que fuerza para eso. Esto era una locura, Darach odiaba sentir que estaba enfrentándose con las olas. Pero tenían que actuar. Resistirían hasta que Morrigan estuviera de pie y ordenara que hacer. Se lo debía a su hermano después de haberlo salvado. Se lo debía a Faed después de todo lo que el pequeño Galiano había hecho por él. Gracias a Faed tenía una segunda oportunidad y daría su vida por esta causa.  
 
    Dirigiéndose hacia las murallas comenzó a organizar las filas defensivas. Los guerreros llevaban las armaduras puestas, sus armas listas. Observó a la muchedumbre. Darach podía ver el creciente destello de angustia en la cara de todos, no sabían a qué se enfrentaban. Pero lucharían. Tenían que luchar, esas eran las tres palabras que le decía a su dolorido corazón, sin importar sus circunstancias. La pérdida de Faed aún desgarraba el corazón de Darach.  
 
    —Estamos bajo ataque por parte del concejo Lugh —Darach gritó con voz severa y contundente. Era el mismo tono de voz que había escuchado a su padre utilizar miles de veces a lo largo de los años. Era un tono de voz de no andarse con tonterías, uno que permitía saber a todo el que le escuchase que estaba seguro de sus capacidades para liderarlos, y que esperaba que siguieran sus órdenes al pie de la letra. —Nuestro líder está herido y nuestro pueblo necesita que les defendamos. Es nuestro deber protegerlos — El pecho de Darach se llenó de orgullo cuando cada espadachín de la tierra del fuego presente dio un paso al frente sacando sus espadas. No había duda alguna en su mente de que lucharían hasta la muerte para proteger el territorio del fuego. A lo lejos algo llamó su atención, era Garrett saliendo de la fortaleza. Sus miradas se cruzaron. Garrett alzó un brazo en una señal que le indicaba que Morrigan estaba a salvo. Asintiendo, regresó la mirada a todos en el patio de armas.  
 
    —La vida de nuestra gente es prioridad —Darach alzó su espada. Quería asegurarse de que todo el mundo supiese cuáles eran sus prioridades—. Nuestro deber es proteger la vida de los más débiles que nosotros, no lo olviden. También protejan las espaldas de los compañeros ¡Jamás abandonamos a nuestras camaradas!— Él no era el líder, pero era el hijo de uno. Por el momento tenía la obligación de proteger a su pueblo. Haría lo necesario. Dio un grito de guerra y todos los demás lo siguieron. Continuando con lo ordenado, los escuadrones de espadachines comenzaron a desplegarse. Darach se reunió con Garrett en medio del patio.  
 
    —¿Cómo está?— 
 
    —Inconsciente— Informó Garrett tranquilamente, pero sus ojos reflejaban preocupación. 
 
    —Necesitamos que dirija la batalla…— 
 
    —No creo que se recupere por un tiempo, me preocupa que no pueda controlar sus poderes ahora— Darach apretó la mandíbula, siendo de esa manera, por el momento necesitaban resistir. Dándose prisa, Darach terminó de prepararse. Armado y listo se dirigía a las puertas principales, cuando un fuerte estallido se escuchó y los cimientos de la fortaleza temblaron. Todos conocían ese sonido. Sabía lo que significaba. El enemigo estaba atacando, y era obvio que estaban bien preparados. La ventaja de los Lugh era su magia. Daba lo mismo una horda de guerreros que una lluvia de rocas sobre ellos. La magia era equivalente a su legión de espadachines. 
 
    De repente gruesas nubes cubrieron el terreno. Rayos comenzaron a caer a su alrededor. Rápidamente siguió otro estallido. Darach echó a correr por el torreón. Un muro cayó a su paso, la piedra y hormigón se desmoronaron en el suelo. Las mujeres comenzaron a gritar y los niños lloraban mientras corrían, tratando de alejarse del peligro. 
 
    —¡Karr! —Morrigan gritó sobre su hombro. —Pon a esa gente a salvo.— La batalla había comenzado. Cuando alcanzó la puerta principal, los sonidos de la cruel naturaleza los azotaban. En lo alto de la muralla los tres Lugh aleados luchaban por protegerlos con su magia, pero era demasiado para solo tres de ellos. Esto era únicamente el principio. 
 
    —¡Preparen las catapultas!—Garrett ordenó. —Fuego a discreción hasta que les tengamos a tiro. —Disparar rocas ardientes a un blanco que no podían ver era una locura. Sin embargo, sabían que los Lugh estaban rodeando la fortaleza. No podían estar muy lejos o no podrían usar su magia. Algo tenían que hacer para demorarlos hasta que pudiesen reducirlos con sus armas. Darach sacó su espada de su vaina. Cortó el aire, probando su peso. Trató de aparentar calma. No quería que los otros guerreros supieran la verdad. Enterrado en lo más profundo de su corazón, tenía que admitir que estaba nervioso. No le asustaba marchar a la batalla. Había hecho eso bastantes veces. 
 
    Había luchado. Había matado. Pero esta vez, el resultado de la batalla recaía directamente sobre sus hombros. Todas las pérdidas de vida serían responsabilidad de Darach. Cualquier decisión que tomara tendría consecuencias para su gente. Agarrando con fuerza su espada, Darach se unió a sus hombres. Se abrió paso hacia la parte delantera del grupo. Él los dirigiría a la batalla. Independientemente del resultado, Darach lucharía junto a sus hombres hasta su último aliento. Su gente no se merecía menos. Se aseguraría que Faed estuviera orgulloso de él. No desperdiciaría esa oportunidad. Por una vez al menos haría lo honorable y daría la vida por una causa justa.  
 
      
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
     
 
    Morrigan no sentía dolor, no sentía angustia, ni tenía preocupaciones. El día era hermoso, el sol brillaba, el viento soplaba y el prado en el que estaba realmente estaba florecido ese día. Recordaba ese campo. Un lugar lleno de recuerdos de batallas y sangre a lo largo de los años. Siempre lo había inquietado pasar por ahí, pero ese día… ¿Realmente siempre fue así de hermoso y de tranquilo?  
 
    —Has crecido mucho, hijo mío— Morrigan giró su cuerpo para encontrarse cara a cara con su padre. Sus ojos se abrieron con asombro; sin embargo, no sintió temor. ¿Acaso estaba muerto? Si era de esa forma, ni siquiera sintió angustia. Después de la agonía que soporto, la paz sería bienvenida.  
 
    —¿Padre?— Era tal cual lo recordaba. Un hombre fuerte, decidido y que transmitía calma en su mirada. Estaba de pie, orgullosamente erguido con el cabello suelto y su mirada al cielo. Nunca fueron cariñosos al ser todos ellos espadachines. Su padre nunca fue un hombre de abrazos y de halagos. Pero Morrigan sabía que el hombre quiso a sus hijos. A ambos.  
 
    —El camino que eligieron tú y Darach, será duro, Morrigan— Dijo su padre sin apartar la mirada del cielo. Morrigan tuvo la intención de acercar se a él. Sin embargo, sus pies no se movieron —Romper el círculo que se venía siguiendo durante años fue bastante difícil. Desde que eras un niño me di cuenta de que tú no seguirías el patrón de comportamiento que se esperaba que siguiera el descendente de un Dagda y un Lugh. Eres único. Algo que el concejo Lugh jamás planeó— 
 
    —¿Qué tal si no puedo controlar este poder?— Preguntó con desesperación. Los Lugh eran seres preparados para ello. El caso único de Morrigan era algo que jamás debió de suceder. ¡Robó la magia de su esposa! ¡Mató a su esposa! ¿Qué clase de guerrero hacía eso? No amaba a Taranis, pero eran enlazados. Su deber siempre fue protegerla.  
 
    —No será sencillo. Cargarás con contradicciones y conflictos. Te juzgarán y temerán— Su padre continuaba sin mirarlo a la cara —Sin embargo, eres fuerte, y valiente como lo fue tu madre. Eres mi hijo y tienes a Darach a tu lado. Ustedes deben mirar al frente y seguir combatiendo con orgullo y valor para proteger a otras vidas— 
 
    —Temo dañar a alguien si no puedo controlarme— El corazón de Morrigan se estaba llenando nuevamente de inseguridades. Él no deseaba ser un monstruo, pero se sentía como uno. Sin embargo, en ese momento su padre lo miró a los ojos. Ahí estaba. Esa mirada calmada que muy pocas ocasiones llegó a ver. Su padre estaba en paz.  
 
    —Eres increíble, Morrigan. Podrás lograrlo, te importa la vida de tu gente, eres generoso y sobre todo tienes la lealtad y el apoyo de buenos hombres. Estoy orgulloso de mis hijos— 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
     
 
    Después de un ataque de piedras, los azotó una lluvia de trozos de hielo, seguido por viento y entremezclado con rayos. De no ser por el esfuerzo de los tres Lugh en las murallas no hubieran avanzado. Al ver como la guardia de espadachines intentaban desplegarse hacia los bosques colindantes en busca del enemigo, a los Lugh no les quedó más remedio que enviar a guerreros Dagda a su lucha. Combatir contra Dagdas, aunque estuvieran bajo control mental del enemigo era algo que para ellos era más sencillo de hacer. El objetivo era hacerse paso hasta encontrar al enemigo. Darach condujo a sus hombres por el campo. Algunos escuadrones de guerreros se quedarían atrás para proteger y velar por la gente que no podía protegerse.  Rocas gigantescas atravesaron el aire y golpeaban los muros de la fortaleza, pero esto no detuvo a Darach ni su misión. La tierra parecía temblar. Los hombres continuaron independientemente del caos que les rodeaba.  
 
    Con su espada en alto e intentando no matar a los Dagda bajo el control mental, Darach avanzó. No tardaron mucho en atravesar la línea de árboles. Esquivó y avanzó cortando a su enemigo. Luchó contra muchos oponentes. Sudor goteó por su cara y la humedad empañó sus ojos. Pero no se detuvo. Al cabo de un momento se encontró con el primer Lugh escondido tras de un árbol. El hombre estaba encerrado en lo que parecía una esfera mágica de color dorada. El hombre no se movió cuando Darach se acercó, era como si el Lugh estuviera en un estado de inconsciencia. Sus ojos estaban en blanco y sus manos alzadas con las palmas hacia el frente. Un par de Dagdas más lo atacaron intentando evitar que se acercara a la esfera. Pero él los venció fácilmente. Acercándose al Lugh. Darach golpeo la esfera con su espada. Sin embargo, no sirvió de mucho, ya que el golpe rebotó. Sin embargo, Darach se dio cuenta de que la energía que lo rodeaba no era ralamente fuerte, si estos Lugh estaban dirigiendo todo este ataque, su magia no sería suficiente poderosa para mantener el ataque y protegerse a sí mismos. Así que Darach volvió a intentarlo, golpeó, cortó y volvió a golpear hasta que la barrera magia se vio atravesada por el filo de su espada. Al igual se vio alcanzado el Lugh. Su espada quedó incrustada en su estómago de un solo golpe.  
 
    Ellos eran mágicos, pero su magia no tenía una reserva infinita, su poder era también su debilidad, no había sido suficiente para protegerse a sí mismo. Con la muerte del Lugh, la esfera se desintegró y cayó al suelo. Darach también se dio cuenta de que el azote del viento se había detenido. Entonces comprendido que cada Lugh alrededor estaba controlando un elemento del ataque.  
 
    Darach se secó la cara y observó a su alrededor. Había espadachines caídos por todas partes. Comprobó el horizonte y vio que se aproximaban más hombres con intención de plantar batalla. Alzando su espada, Darach flexionó sus rodillas y se preparó para más. 
 
    Morrigan llegó al campo de batalla y el panorama que observaba no era demasiado alentador. Sintió náuseas al contemplar el campo lleno de hombres heridos y muertos. No era una escena nueva, pero tampoco era algo que le agradara ver. Morrigan no deseaba más muertes. Esto tenía que terminar aquí  y ahora.  
 
    Utilizando sus poderes, brindó apoyo a los Lugh de las murallas. Lo primordial era proteger la vida de las personas inocentes. Fortaleció las salvaguardas de la fortaleza. Lo siguiente fue intentar parar la lluvia de rocas provenientes del oeste. Localizar al enemigo no fue bastante sencillo, pero lo hizo. Era como si con la energía que quemaba su interior todo a su alrededor era más perceptible. Morrigan era más consiente de sí mismo y de todo a su alrededor. Era como si de repente Morrigan pudiera ver un mundo transparente.  
 
    Encontró al Lugh en el oeste, la energía protectora que lo rodeaba era de color dorado, no era una barrera demasiada fuerte, pero Morrigan se negó a tocarla. No se arriesgaría absorber más magia. Empleando fuego rodeó la esfera esperando que el Lugh saliera de ese estado de semiinconsciencia y luchara contra él. Jamás sucedió. El Lugh permaneció dentro de la esfera de energía hasta que murió asfixiado por la falta de oxígeno y el calor. Era como si esos Lugh ni siquiera estuvieran consientes. Entonces lo comprendió. Haakon.  
 
    Una ráfaga de fuego azotó su cuerpo. Le costó un momento reaccionar, pero su cuerpo tomó la decisión por él. Se lanzó contra el enemigo. Este fue un Lugh contra él. No obstante Morrigan fue más fuerte.  
 
     Un fuerte grito de guerra llamó la atención de Morrigan. Alzó su cabeza y vio a Garrett luchando contra una horda de enemigos. Con el corazón en la garganta, Morrigan observó impotente como Garrett completamente solo intentaba impedir que el enemigo avanzara.  
 
    Morrigan comenzó a correr hacia él. No podía permitir que le pasara nada a Garrett. Podía estar enfadado  y confundido con el hombre, pero no quería que le ocurriera nada. Cuando Garrett fue alcanzado por una espada, Morrigan no pudo hacer otra cosa que lanzar unas bolas de energía contra el enemigo. Con un movimiento de su mano los Dagdas fueron lanzados lejos y estrellados en todas direcciones.  
 
    Morrigan se precipitó al lado del Garrett. Se arrodilló cerca de su cabeza. Lo tocó y los ojos rojos del hombre se abrieron. Se miraron por un momento y Morrigan se dio cuenta de que no sabía qué decir. Después de lo sucedido entre ellos era… ¿Incómodo? No la verdad no era incómodo, pero Morrigan jamás fue bueno con las palabras, era ahí del porqué Garrett era su hombre de más confianza, nunca necesito en realidad expresarse frente a Garrett, él siempre parecía adivinar y leer a Morrigan.  
 
    Sin decir nada, Garrett extendió su mano y la colocó en el antebrazo de Morrigan. Sonrió. Después se incorporó lentamente, alzando su mirada al cielo. Morrigan siguió su mirada y tragó con fuerza cuando siguió la línea visual de Garrett. El cielo estaba tornándose de un color rojo intenso. Algo pronto sucedería y no sería bueno en absoluto. Poniéndose de pie, Morrigan rápidamente inspeccionó el área, en busca de Haakon.  Esto no pararía hasta que el sumo sacerdote fuera derrotado. No importaba cuantos enemigos mataran o cuando Lugh detuvieran, mientras Haakon estuviera vivo, esta batalla jamás se detendría.  
 
    Saltando a sus pies, Garrett cogió un par de espadas y dagas. Arrojó a Morrigan una de las espadas, y los dos hombres salieron corriendo en busca del enemigo. La batalla no había terminado. No importaba si estaban heridos. El enemigo no se detendría hasta que todos estuviesen muertos. Garrett luchó al lado de Morrigan, liquidando a los guerreros enemigos mientras que Morrigan se ocupaba de localizar a los Lugh. La batalla parecía continuar por siempre. Morrigan estaba exhausto, en cuerpo y mente. Pero no se detendría. Por su familia y por su gente. Él lucharía hasta ganar o morir.  
 
    Darach ya había perdido la noción del tiempo, combatía gracias a la fuerza de voluntad; sin embargo, su cuerpo ya estaba comenzando a ponerse lento. Una lluvia de rocas cayó en su dirección y Darach no sería lo suficientemente rápido para esquivarlo. Tendría que soportar lo mejor posible. No había ningún sitio para ocultarse, su brazo derecho estaba dolorido, pero, aun así, levantó su espada, listo para defender su posición. 
 
    —¡Apártate! —Morrigan gritó antes de golpear a Darach, arrastrándolo y haciéndolos rodar. El golpe que recibió al chocar con un árbol fue brutal, no obstante, fue mucho mejor que haber recibido la lluvia de rocas. Gruñendo se incorporó. —¿Tienes deseos de morir? —Morrigan gruñó. Darach no pudo evitarlo. Se echó a reír. 
 
    Momentos antes su esperanza había disminuido con rapidez. Ahora que estaba sentado con su hermano examinando sus heridas. Estaba dolorido, su cuerpo magullado. Había algo seriamente mal en su brazo derecho. Y era un lío sangriento. Y aún estaba dolorido por la pérdida de Faed. Pero le alegraba ver a su hermano. 
 
    —Me alegra verte, hermano —Darach murmuró. Sin embargo, nunca habían tenido un momento sentimental de hermanos y este sería el momento menos apropiado para ello. Además, el enemigo no les permito relajarse. Una oleada de rocas cubiertas de fuego azotó el prado. Darach sonrió, su esperanza estaba renovada. No estaba acabado. Saltando a sus pies, Darach alzó su espada y soltó un grito de guerra. Todo el dolor pareció evaporarse cuando entró a la batalla de nuevo, permaneciendo junto a su hermano. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    Morrigan consideraba que esto ya estaba durando demasiado. A Donde girara la cabeza, muerte y destrucción era lo único que lograba contemplar. Sus hombres luchaban con vigor y valentía, pero la fuerza del enemigo no disminuía. Fue ahí donde se dio cuenta de que por más que lucharan mientras no hicieran algo para diezmar la magia de los Lugh, ellos no tendrían la posibilidad de salir con la victoria.  
 
    Una voz en su cabeza le dijo que era lo que tenía que hacer. Y no sintió temor por sentir a otra presencia en su cerebro. Era difícil de explicar, pero ese ser era como si fuera él mismo. Como su otro él. ¿Su personalidad Lugh? ¿Su personalidad Dagda? Su magia. No tenía ni idea. Pero estaba claro que necesitaba hacer algo y conciliarse con el hecho de no era el mismo que antes de tener ese poder era el primer paso.  
 
    Dejando que la energía que revoloteaba en su interior explotara. Morrigan se movió. Dejando atrás a Darach y a Garrett, Morrigan sintió que se elevaba. La magia lo rodeó. Observó cómo sus guerreros no dejaban de dar batalla alrededor de él, desde todas las direcciones, atacaron al enemigo de frente.  
 
    En realidad, podrían tener la oportunidad de derrotar al enemigo. 
 
    El orgullo que sintió al ver a sus hombres defender el territorio llenó su pecho.  
 
    Sabiendo que tenía cosas más importantes que hacer concentró toda su energía. Cerró los ojos y abrió su mente, permitió que la energía en su interior se expandiera en todo su ser. Ahora el calor que sentía en su interior, aunque era difícil de manejar ya no intentaba consumirlo. Tendría mucho camino que recorrer antes siquiera de poder dominar toda esa energía, pero por el momento era lo que necesitaba para enfrentarse al verdadero enemigo.  
 
    Morrigan no conocía los cánticos, ni los hechizos de los Lugh, se movió por puro instinto, y permitió que la magia en su interior explotara. En un instante estuvo en el prado y al siguiente se encontraba en medio de una habitación de roca bellamente tallada, con gravados intricados en las paredes e iluminada con antorchas. Y en medio de esa estancia estaba Haakon el sumo sacerdote del concejo Lugh. Y no parecía sorprendido, ni temeroso de ver a Morrigan ahí. 
 
    —Detén esto, ahora— Ordenó Morrigan.  
 
    —Podrás tener más poder ahora, pero sigues siendo un Dagda— El sumo sacerdote rio con burla. —Tu raza solamente puede luchar físicamente, son unos bárbaros—.  
 
    —Haakon, te lo advierto— Morrigan dio un paso al frente. 
 
    —He de admitir que jamás pensé que alguna criatura nacida de una Lugh y un Dagda tuviera la posibilidad de nacer con magia, vas a ser un espécimen interesante al cual estudiaré— Morrigan decidió actuar. Pero apenas y logró alzar una mano cuando fue arrojado contra una pared, Haakon ni siquiera se había movido. Por una razón era el sumo sacerdote. El más poderoso de todos. Unas manos invisibles aprisionaron su cuello y comenzaron a asfixiarlo, trató de liberarse del invisible ataque. Sin embargo, era inútil. Estaba comenzando a faltarle el aire. 
 
    —Eres igual que tu padre— Dijo Haakon con los ojos brillando de un ámbar intenso. —En el fondo saben que no tienes posibilidades contra mí, pero no dejan de luchar— Morrigan se paralizó. Su padre había muerto en batalla, un rebelde lo había apuñalado con una daga por la espalda.  
 
    —Mal…dito— Gruñó Morrigan comprendiendo lo que las palabras de Haakon significaban.  
 
    —Tu padre se atrevió a desafiarme desde el comienzo. Tu madre fue una traidora al ocultarme tu secreto— Haakon caminó hacia Morrigan. —Nadie me desafía. ¡Nadie!— Morrigan sintió que su cuerpo se bloqueaba. Estaba furioso. Haakon había matado a su padre y estaba comenzando a dudar que la enfermedad de su madre hubiera sido solo eso. Morrigan no permitiría que le hiciera daño a nadie más. Escuchó una especie de ruido dentro de su mente mientras estaba escuchando la voz de Haakon. Morrigan se centró en sus pensamientos y canalizo mentalmente tanta magia como pudo. Un estallido de luz blanca, iluminó la habitación, Haakon se tambaleó hacia atrás. Cayó al suelo, la presión en su garganta desapareció. Se quedó atónito, sintió que su mente se conectaba con Haakon, sintió que no solamente  la había invadido, irrumpió dentro. Algo muy extraño estaba ocurriendo entre ellos. Morrigan sentía que Haakon estaba tratando de bloquear sus pensamientos, estaba tratando de dominarlo nuevamente. Morrigan no se lo permitió. Morrigan se movió. En un segundo tuvo a Haakon inmovilizado contra la pared, con una daga contra su cuello. Invadió su mente con su magia. Fue algo extraño.  
 
    —Maldito— Gruñó Haakon —¿Qué eres tú?— El sumo sacerdote, parecía realmente asustado de Morrigan. Él también estaba preocupado, no entendía de lo que era capaz él mismo. Pero estaba haciendo todo esto por su pueblo y su familia.  
 
    —Eliminándote, liberaré a mi pueblo— 
 
    —Este planeta no puede subsistir sin la magia de los Lugh— Sintió la presión de la magia por parte del sumo sacerdote, no obstante, no hizo nada a Morrigan. Al contrario, era como si Morrigan estuviera atrayendo esa energía a sí mismo. Pero no quería absorberla. No más, tanta magia antes casi lo enloqueció. Haakon estaba realmente palideciendo. Morrigan, acercó su boca al oído de Haakon.  
 
    —Los Lugh, no son el problema— Murmuró —Eres tú— Morrigan era consciente que no todos los Lugh eran malos, simplemente seguían órdenes. Todos le temían a Haakon y sin él en la ecuación tal vez, solo tal vez. Los Dagda y Lugh pudieran vivir en armonía.  
 
    —¡No!—Gritó Haakon cuando sintió a Morrigan inundar su mente. —Maldito seas— Sentía que Haakon luchaba, pero Morrigan pudo controlarlo. Solamente tenía un segundo y tenía que aprovecharlo. Buscó en la mente de Haakon. En sus conocimientos y memorias. Deseaba encontrar la información correcta. Morrigan no estaba seguro de cómo lo hizo; sin embargo, no se detuvo. Sentía que Haakon acumulaba magia en alguna parte de su cuerpo, así que no tenía mucho tiempo, cada vez se le hacía más difícil controlarlo.  
 
    En ese momento sintió la llegada de dos presencias en la estancia, escuchó su nombre y eso lo distrajo lo suficiente para que Haakon lo lanzara hacia atrás. Sintió la energía quemar su cuerpo, pero Morrigan lo resistió, aunque terminó por ceder un poco de la fuerza con la que sostenía al sumo sacerdote. Eso jugó a favor de Haakon quien aprovecho para lanzar un ataque. No obstante, no lo hizo en contra de él. Si no de las dos personas que acababan de llegar. Garrett y Helena. Dolor explotó en el pecho de Morrigan cuando vio la lluvia picos de hielo y rocas volar por el aire hacia ellos. Helena intentó invocar un escudo, que solamente tuvo la fuerza para cubrirse ella misma del ataque. En cambio, Garrett solo contaba con su valor y espada. Pudo esquivar con el acero de su arma unas cuantas rocas y trozos de hielo.  
 
    —¡No!— Gritó cuando presencio un pico de hielo incrustarse en su pecho. Una herida así, más todos los golpes que siguieron significaban una muerte segura para cualquiera. Morrigan se llenó de ira y de dolor. No dejando que Haakon se escapara, Morrigan extrajo una daga de su cinturón, el cual irónicamente Garrett le había obsequiado tantos años atrás. Lanzo la daga contra el sumo sacerdote, la cual se clavó en su costado. Pero eso no era suficiente para matar al hombre. Reuniendo toda su energía, Morrigan invocó al poder en su interior y alzando sus manos lanzo una llamarada contra el enemigo. Lleno de ira, cambio el fuego por energía eléctrica, y su ataque siguió, siguió, siguió. Entre la neblina de su furia escuchó los gritos del sumo sacerdote que intento defenderse, pero no resisto el ataque de Morrigan. Cuando ya no sintió resistencia por parte del enemigo, Morrigan se acercó tanto como pudo, abrió su mente y se conectó con Haakon, una neblina brumosa lo cegó; Morrigan solo estaba actuando por instinto. Dentro de él sabía que esto era lo correcto. El cuerpo de Haakon era débil, pero su mente era poderosa. Podía sentir la presión de la mente de Haakon empujando hacia él. Haakon era fuerte, demasiado fuerte, su energía era abrumadora y desorientadora. Morrigan luchó contra las olas de su ataque. Haakon podría ser fuerte; sin embargo, la furia de Morrigan era más. Tenía que hacer esto para proteger a los suyos. Estaba en sus manos que Haakon no volviera a dañar a su pueblo. 
 
    La presión fría y sin emociones en su mente se convirtió en dolor, Haakon luchaba por ganarle a su poder. Jadeando por respirar, Morrigan se concentró aún más tratando de ignorar el dolor de cabeza y las náuseas. 
 
    Se acercó más a Haakon. Ahora el sumo sacerdote estaba de rodillas. Estaba herido físicamente de gravedad, pero se negaba a ceder. Estaba temblando levemente, su rostro estaba pálido como la muerte. Sus ojos, una vez sin emociones, estaban muy abiertos por el shock y algo como el horror pintaba sus rasgos mientras luchaba por respirar.  
 
    Morrigan navegó por la mente del sumo sacerdote, cada conocimiento, cada hechizo, cada secreto, los hizo suyos. Morrigan podía literalmente sentir el poder pulsando en él. Haakon seguía peleando, era uno de los Lughs más poderosos de la historia; tenía que luchar. Pero no sería suficiente. Morrigan no se podía permitir perder. 
 
    Minutos después que parecieron horas, Haakon gimió, la sangre comenzó a gotear por  su nariz mientras la luz de su vida y energía desaparecían. Cuando un Dagda moría, se realizaba un funeral para incinerar su cuerpo. En un Lugh se ejecutaba un ritual. Energía era suministrada por su cuerpo, hasta que la luz lo consumía y se convertía en polvo brillante que el viento se llevaría. Los Lugh eran energía. Morrigan practicó ese ritual. Todo conocimiento y secreto Lugh eran suyos ahora. Ahora comprendía todo y tenía más claro que nunca el propósito de su vida.  
 
    De repente todo quedó en calma, todo color desapareció, el silencio lo rodeó, la nada le dio la bienvenida. A su alrededor todo estaba en blanco, pero Morrigan estaba despertando a una nueva realidad. Era como si anteriormente hubiera estado ciego y ahora podía ver todo con extraordinaria claridad. Sabía lo que tenía que hacer a partir de ahora. Cerró los ojos.  
 
    —No importa que sea difícil, siéntete orgulloso y mantén la voluntad de tu corazón— Escuchó la voz de su padre. —Sigue adelante. Si sientes temor ahora, todo lo que has sufrido y el sacrificio de tantos que cayeron en la batalla, será en vano—.  
 
    —Sé lo que tengo que hacer— Contestó — Mi trabajo es proteger a mi pueblo. Tú hiciste lo mismo. No podemos permitir que nuestra gente sufra— Contestó convencido.  
 
    —Nuestro trabajo es proteger las futuras generaciones. Creo en ti, Morrigan— Afirmó su padre. Morrigan respiró profundamente, se concentró en la segunda presencia a su lado.  
 
    —Madre— Murmuró — ¿Estoy haciendo bien? ¿Es la decisión correcta? ¿Estoy usando mi poder sabiamente?— Una calma como nunca había sentido antes, lo invadió. Una paz maravillosa llenó su corazón.  
 
    —Lo has hecho maravillosamente, tener un hijo como tú fue mi gran bendición. Gracias por ser mi hijo— Morrigan abrió los ojos. Se convenció a sí mismo que no era momento de sentir tristeza. No se desesperaría. Sin ira, sin tristeza y con una gran determinación se dispuso a actuar. Dejó que la energía de todas sus emociones le dieran la fuerza que necesitaba para completar su misión. Protegería a su planeta de la destrucción. De ellos mismos. Invocando todas sus fuerzas, reunió la energía necesaria. Invocó la fuerza de cada elemento e imploró a la Diosa que lo ayudara en su propósito. Buscando en sus memorias comenzó con el cántico. Pronunció cada palabra en la lengua de los Lugh. Sintió la fuerza fluir y las cadenas ser atadas. Respiró con dificultad cuando la presión mágica aprisionó su corazón y la sangre en sus venas ardió con gran intensidad. Con una última sacudida de energía, el hechizo fue lanzado y el destino de todos fue sellado. No había marcha atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 31 
 
      
 
    Cuando al fin todo terminó, Morrigan sabía que no tenía mucho tiempo. Se apresuró a través de la estancia y cayó de rodillas junto al cuerpo inmóvil de Garrett.  
 
    —¿Garrett?—Su voz era un mero susurro, sus esperanzas eran nulas cuando su comandante no se movió. Garrett ciertamente era su hombre de más confianza, su comandante, su… La lanza de hielo estaba enterrada profundamente en el costado de Garrett, cerca de su corazón. Sangraba profusamente. El pecho de Garrett se elevaba y caía con dificultad como si respirar fuera un problema.  
 
    —Tenemos que detener el sangrado— Escuchó la voz de Helena —Quise intentar ayudarlo, pero mi magia esta…— Morrigan no apartó la mirada de Garrett. 
 
    —Avisa a los demás, dudo que los Lugh sigan su ataque sin su líder. Todo aquel que se rinda pacíficamente será retenido y después juzgado— Morrigan tenía obligaciones. Demasiadas. También estaba exhausto, pero años de lucha y entrenamiento le dieron la fortaleza para seguir luchando cuando su cuerpo quería rendirse. Garrett lo había entrenado así. La lucha no había terminado, no aún. Sus hombres y su pueblo dependían de él. Tomaría meses reparar el daño a la fortaleza y al pueblo. Además, de que tomaría demasiado tiempo más reorganizar la administración y las alianzas con los otros territorios. Tenía que darse prisa.  
 
    Tomaría años sanar los corazones rotos de aquellos que habían perdido familiares en la batalla. Necesitaban recordar y llorar a sus muertos antes de realizar los rituales funerarios. La magnitud de lo que se  necesitaba ser hecho pesaba fuerte sobre Morrigan. Pero siendo egoísta, su prioridad número uno en ese instante era Garrett. Nada más importaba ahora. 
 
    —Morrigan ¿Qué sucede?— La voz de Helena destilaba algo de temor. 
 
    —Has lo que te digo, Helena— Dijo duramente. Morrigan sabía que tenía que atender y sanar la herida para que Garrett tuviera alguna probabilidad de sobrevivir. Morrigan solamente conocía una forma para asegurarse de que Garrett tuviera una plena y completa recuperación. Era un riesgo, ya que él no tenía los conocimientos ni la experiencia, pero era un riesgo que estaba más que dispuesto a tomar. Un intento. Solamente tenía la fuerza necesaria para un intento.  
 
    Morrigan colocó su mano cerca de la herida. Permitió que algo de energía fluyera por su mano y el cuerpo de Garrett. Antes de extraer con cuidado el trozo de hielo. Respiró profundamente y cerró los ojos. Con ambas manos ahora concentró su magia. Tenía que trabajar con rapidez o Garrett se desangraría antes de que Morrigan pudiera sanarle. Sangre borboteaba de la herida abierta. Morrigan pudo escuchar un pequeño sonido de succión cuando el cuerpo de Garrett luchó por conseguir aire. Garrett se estaba ahogando lentamente según sus pulmones se llenaban de sangre. Concentrándose. Se imaginó el funcionamiento interno del cuerpo de Garrett. Utilizaría el resto de su magia de ser necesario. Era magia robada que después de todo ni siquiera la sentía como suya. Entregaría sin dudar todo, si con eso salvaba a Garrett. Morrigan sintió su mano calentarse, abrió los ojos, un brillo dorado apareció entre la palma de su mano y la piel de Garrett. Cuando el proceso de sanación comenzó, Morrigan aspiró profundamente cuando comenzó sentir dolor en todo su cuerpo. Estaba agotado y no tenía mucho tiempo. La magia estaba cobrándole un precio muy alto por lo que estaba haciendo. En el momento en que los párpados de Garrett comenzaron a agitarse, el dolor en el pecho de Morrigan consumió su concentración. Apenas podía acordarse de mantener su mano presionada en el pecho de Garrett cuando todo lo que quería hacer era apartarse y gritar de dolor. No lo haría. Morrigan apretó los dientes con fuerza, negándose a dar voz a la agonía que se extendía por cada centímetro de su cuerpo. Sabía que merecía la pena, especialmente cuando los ojos de Garrett se abrieron y el hombre le miró. 
 
    —¿Qué… qué ha ocurrido?—Preguntó Garrett confundido. Morrigan levantó su mano y contempló la perfecta e impecable piel que acababa de sanar.  
 
    —Hemos ganado —Susurró a causa de que le costaba trabajo llevar aire a sus pulmones.  
 
    —¿Cómo dices?— Garrett se sentó de golpe. Con una mirada incrédula miró a todos lados buscando a Haakon. El sumo sacerdote no estaba. 
 
    —Todo terminó— Dijo Morrigan, pero sin poder hacer un movimiento para levantarse. Garrett regresó la mirada hacia él.  
 
    —¿Estás bien?—Morrigan sonrió débilmente al ponerse de pie.  
 
    —Únicamente estoy cansado. Fue una batalla agotadora.—Garrett resopló al levantarse.  
 
    —Fue una batalla épica.— 
 
    —Y tan carente… de sentido.— Muchas personas habían muerto. Tantos Lugh y Dagdas ¿Y para qué? ¿Poder? ¿Para quién? Sin importar las evidentes diferencias físicas, o la magia. Todos eran un pueblo. Un planeta. La guerra era inútil. Y esperaba que con esta negra lucha por lo menos hubieran podido cambiar algo del futuro. No deseaba ser responsable por la destrucción de todo su planeta. Pensar en el futuro le hizo pensar en Faed. Gracias a él ahora tenían una posibilidad de hacer las cosas mejor. Faed y Darach. Ojalá las cosas fueran diferentes. Pero el destino de todos ellos estaba sellado.  
 
    —Morrigan ¿Qué sucede?— Garrett lo miraba con confusión. 
 
    —Necesito buscar a Darach— Con la fuerza que le quedaba logró levantarse —Axteris está a punto de comenzar una nueva era. El cambio será difícil; sin embargo, así las cosas, deben ser— Garrett también se puso de pie. La preocupación distorsionaban sus rasgos. 
 
    —¿Qué dices? ¿Qué cambios? ¿Qué sucedió?— 
 
    —Haakon ha muerto— Anunció. Inclinándose, puso sus labios sobre los de Garrett. Sus bocas se encontraron en un lento, suave beso. De repente los labios de Garrett se separaron un poco, y Morrigan empujó su lengua directamente. Besó a su comandante a un ritmo lento, curvando su lengua alrededor de Garrett. Pronto a regañadientes se alejó. Se tomó un momento para mirar a los labios hinchados de Garrett y la cara enrojecida, Morrigan memorizó los rasgos del hombre. Nunca quería olvidar a Garrett. Nunca quería que la imagen del hombre sea borrara de su memoria. Antes de Garrett dijera o hiciera algo más, Morrigan coloco dos dedos en la sien de Garrett. Una chispa y el hombre estuvo fuera de combate, Morrigan lo sujetó antes de que cayera al suelo. Con él contra su pecho se teletransportó, solo sería un segundo. Pero mientras tanto hundió su nariz en el cuello de Garrett. Memorizando también su esencia.  
 
    Al llegar al campo frente a la fortaleza, se dio cuenta de que sus hombres estaban celebrando. Todos ellos emitían gritos de victoria. Su mirada recayó en su hermano a tan solo un par de metros de distancia. Lucía sucio, cansado y miserable. Mientras todos celebraban, él miraba hacia la nada sin nada de entusiasmo. Cuando los vio se apresuró hacia ellos. Morrigan dejo a Garrett sobre el pasto, se dio el lujo de pasar la yema de sus dedos por sus labios antes de apartarse. 
 
    —Lo siento, Garrett. No me odies y ten una buena vida— 
 
    —¿Se encuentran bien?— Preguntó Darach. Morrigan se incorporó y se enfrentó a su hermano.  
 
    —Se repondrá— Informó a su hermano; lo miró directamente y tenía en la punta de la lengua decirle tantas cosas, pero ya no tenía tiempo. El círculo se estaba cerrando. Podía sentir la desesperación de los Lugh. —Lamento mucho que perdieras a Faed— Darach lo miró fijamente. Morrigan podía ver el dolor en su mirada; sin embargo, también veía determinación, su hermano estaba planeando algo. Odiaría a Morrigan cuando se enterara de que no podría ser posible.  
 
    —Estás actuando muy extraño, ¿Qué te pasa Morrigan? ¿Te ves pálido?— 
 
    —Podría decirse que sí —repuso Morrigan mientras buscaba en su bolsillo el medallón de su madre, era su gran tesoro. Desde que murió, Morrigan siempre lo conservó. —Haakon murió. Pero buscando en sus memorias me di cuenta de que el problema no era el sumo sacerdote— Darach lo miró inescrutable. 
 
    —Él es quien deseaba el poder y someter a nuestro pueblo— 
 
    —No era él. Era la magia. Era una maldición— Anunció. 
 
    —¿Qué dices?— 
 
    —La magia era la que corrompía el alma de los Lugh —Aseguró Morrigan. Darach se lo quedó mirando como si acabaran de brotarle cuernos. 
 
    —¿Estás seguro de ello? — 
 
    —La magia restringía la libertad de los Lugh. Los obligaba a someterse. Por esa razón no podían casarse con alguien que no fuera Lugh. Su orgulloso y su egoísmo los hacía vulnerables. Y tan frágiles. Eran esclavos de ese poder— 
 
    —¿Por qué hablas en pasado?— 
 
    —Eres el hijo de nuestro padre. El hijo de un líder. Nuestra gente te necesita. Nacimos para esto. Ahora lo comprendo. El sol saldrá con una nueva era, nuestro pueblo te necesita. Debes gobernar y guiarlos— La incredulidad impregnó las palabras de Darach. 
 
    —¿Qué? ¿Gobernar? Tú eres el líder. El pacto indica que solo el hijo de un Lugh y un Dagda debe gobernar los territorios— Alegó Darach. A su alrededor hombres Dagdas se reunieron  
 
    — Somos un pueblo, cometimos el error de dividir los clanes— Observó a su alrededor. Miró a los hombres a los ojos. —No importa si somos Lugh o Dagdas. Iniciaremos una nueva era. Nuevos tiempos se avecinan y tenemos que cambiar. Ya estoy cansado de este conflicto entre razas. A partir de este momento, formamos un solo clan. Tendréis que aceptaros entre sí.— Morrigan regresó la mirada hacia su hermano — Mi hermano los guio valientemente a la batalla. Luchó y salió victorioso a su lado. Él es el líder que nuestro clan necesita— Morrigan sostuvo la mano de su hermano y la alzó.  
 
    —¿Te has vuelto loco, Morrigan?— Gruñó Darach. Pero Morrigan lo ignoró. 
 
    — ¡Darach D’Ohatsu! Será el líder del clan del fuego. Unidos seremos Invencibles ¡Larga vida a nuestro líder!— Como lo predijo, cada hombre vitoreó su aprobación y juro lealtad al nuevo líder. Entonces Morrigan hizo una pausa en el tiempo. Congeló ese pequeño segundo y se enfrentó de nuevo a su hermano.  
 
    —¿Qué mierda está sucediendo, Morrigan?— 
 
    —He sellado el destino de los Lugh— Anunció —Ya no habrá magia en Axteris— 
 
    —¿Qué dices?— El asombro y el horror en la cara de Darach era visible. 
 
    —Sellé la maldición. No más hechicería, somos un pueblo, los Lugh ahora son simples ciudadanos— 
 
    —¿Por qué hiciste eso? ¿Yo…? ¿Cómo voy a…?— 
 
    —No podrás ser hechizado para encontrarte con Faed en el futuro— Interrumpió Morrigan lo que su hermano estaba a punto de decir. Darach enfureció y los sujetó por la ropa.  
 
    —¡No puedes hacer esto Morrigan! Yo debo volver con Faed. ¿Por qué? ¿Por qué haces esto?— 
 
    —Porque así estaba destinado a pasar— Explicó Morrigan tranquilamente — Tu destino se entrelazó con el de Faed. Pero no estaba predicho que fuera permanente. Su objetivo era impedir la destrucción de nuestra raza. Él no puede volver aquí y tu deber es seguir adelante y guiar a nuestro pueblo— La cara de Darach ardía en furia. 
 
    —¿Y tú que harás? ¿Por qué sellar mi destino lejos de Faed?— Morrigan miró a su hermano con calma. 
 
    —Recuerda que la magia requiere siempre un pago— Dijo calmadamente —Tengo fe en ti hermano. Reconozco que no es justo pedirte llevar esta carga, pero tenemos un deber que cumplir.— Colocó una mano en el hombro de Darach. Sus miradas se quedaron fijas. Los ojos de Darach brillaron en conocimiento. 
 
    —Hermano…— 
 
    —No digas nada más, no tengo mucho tiempo— Interrumpió Morrigan con voz agitada. El tiempo había terminado —Lamentó no haber pasado más tiempo contigo. Me disculpo por pedirte semejante sacrificio. Debes continuar, la vida tiene que seguir, no permitas que la tristeza, el dolor y debilidades te alejen de tu propósito, hermano— Darach no pudo contestar. Ya que en ese preciso instante el tiempo a su alrededor se puso en marcha y al parpadear, su hermano había desaparecido.  
 
    Darach sintió el peso del mundo sobre sus hombros y a su corazón congelarse. Mientras a su alrededor todos festejaban, él simplemente deseaba derrumbarse. Miró hacia el cielo y dejo caer los brazos a su costado. Cerró los ojos. Estaba a punto de estallar cuando una energía extraña lo rodeó. Como desde una distancia lejana, escuchó una voz que recordaba muy bien.   
 
    —Cálmate—Era la voz de su padre. —No desesperes. Sé que te sientes completamente destrozado—. 
 
    —¿Padre?— Susurró Darach. 
 
    —Perdiste al varón que amabas y tu hermano se ha ido. Sé que duele y que quisieras gritar. Te comprendo. Por desgracia, el tiempo ya no puede ser corrompido, el destino de todos ha sido sellado. Cumple con tu deber. Siente ira, pero deja que esa ira sea la energía que te dé fuerzas para seguir adelante.— 
 
    —No sé si puedo hacerlo— Era egoísta de su parte. Lo único que deseaba era estar con Faed. Volver a Galia y permanecer el resto de su vida tiñendo hilos de seda. Era un sueño absurdo para un espadachín de elite que en otros tiempos anheló la gloria. Su padre, Morrigan eran los líderes, no él. Era un cobarde. Su padre y Morrigan hicieron lo que debían hacer. Ellos no fueron egoístas al escoger sus deseos personales por sobre el  destino del planeta. ¿Vivir sin Faed era el pago justo por sus pecados del pasado? Tal vez era así. 
 
    —Lo puro se ensucia. Lo sucio se purifica— Darach sintió una opresión en el pecho al escuchar la voz de Morrigan. Quiso abrir los ojos. Esperaba que su hermano estuviera enfrente de él. Pero sabía que su hermano ya no estaba. Era su esencia lo que percibía. —Lo bueno se vuelve malo. Lo malo se vuelve bueno. Todo lo que vive muere y lo que muere renace. Ten fe y esperanza en mis palabras. Protege a nuestra gente y a este planeta que tanto ame— 
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    Planeta Druid.  
 
      
 
    Cuando Faed fue consiente de sí mismo otra vez, se dio cuenta de tres cosas. La primera era que estaba de vuelta en el enorme salón del Druid que los envió al pasado. La segunda fue que sus hermanos, Gallz y Jinz estaban ahí. Entre la neblina de su dolor y confusión vio a su hermano Gallz preocupado y muy furioso sosteniéndolo. Jinz estaba a un costado sujetando al Druid por el cuello. Ni siquiera tenía la fuerza para preguntarse cómo fue que ellos lo habían encontrado. Ni siquiera podía imaginar toda la preocupación que le estaba causando a sus hermanos. Y la tercera cosa de la que se dio cuenta fue que Darach se había quedado en el pasado.  
 
    Faed estaba atontado, destruido de dolor cuando realidad finalmente lo golpeó. Lo habían logrado. Habían detenido a Taranis. Eso había cambiado el pasado y el presente de Faed. Ahora esta era una nueva realidad. Una realidad sin él. Para siempre. 
 
    Había estado tan emocionado por quedarse con Darach en Asterix en el pasado que había pasado por alto tener en cuenta un factor críticamente importante. En el momento en que ellos cambiaron el futuro de Darach, cambiaron también el de Faed. En el futuro nuevo que habían creado, Darach no estaba hechizado, jamás vivió como esclavo por mil años, y nunca conoció al pirata que sé lo vendido.  
 
    La realidad lo había dejado caer pesadamente de regreso a donde había estado antes de viajar. Y no era como que pudiera viajar al planeta Asterix. Él estaba mil años en el pasado. Por lo tanto, Darach ya debería de estar murto muchos siglos atrás. Un sollozo salió de su garganta. Se aferró fuertemente a las ropas de su hermano y lloró incontrolablemente.  ¿Cómo había pasado por alto darse cuenta de que, al salvarlo, él lo perdería para siempre? Ahora, mirando hacia atrás, no podía creer que una vez no hubiera pensado qué inevitable tendría que ser el final. El amor lo había cegado, y retrospectivamente, se dio cuenta de que no había querido suponer en lo que podría ocurrir.  
 
    —Tranquilo, Faed— susurró su hermano mayor. Meciéndolo como si fuera un bebé al cual consolar —Todo estará bien— 
 
    —No— Gritó —. ¿Cómo se supone que viviré sin él?— Las lágrimas se resbalaron por sus mejillas. Pasaron los minutos, mientras intentaba consolarse. Aún hipaba cuando alejó el rostro de su hermano y buscó al hombre Druid que los ayudó a viajar al pasado. 
 
    —Envíame de nuevo a él— Suplicó. El hombre ahora parecía más calmado. Por lo menos Jinz ya no estaba ahorcándolo. Pero sus facciones… 
 
    —No puedo— dijo el hombre con una sonrisa cansada —El hechizo fue roto, la maldición de los Lugh fue sellada y ya nada nos vincula al pasado— Las palabras de Mhor fueron extrañas, pero Faed ni siquiera las noto. 
 
    —¿Entonces lo logramos?— Preguntó Faed. Pero no necesitaba confirmación. Él había estado ahí. A pesar de todo logró ver a Morrigan detener a Taranis. —¿Darach jamás fue hechizado?— 
 
    —No lo fue— Mhor movió su mano. Fue un acto similar al de arrancar una pequeña capa de tela. Todo quedó descubierto. La barba del Druid desapareció. Su cabello se aclaró hasta volverse blanco. Ojos color ámbar se mostraron. Sus facciones quedaron descubiertas.  
 
    —¡Morrigan!— Gritó Faed. Sintió a su hermano Gallz apretarlo fuertemente contra sus brazos y a su hermano Jinz ponerse en alerta delante de ellos.               —¡Morrigan! ¡No puedo creerlo!— Susurró lleno de esperanza. Intentó apartarse, pero su hermano no se lo permitió. Gallz se puso de pie y prácticamente lo levanto. Colocándolo en medio de Jinz y él. 
 
    —Exijo ahora mismo una explicación de todo esto, o no respondo de mis acciones— Demandó su hermano. Faed se aferró a la manga de su abrigo. Tratando de calmarlo. Faed no tenía la mejor idea de que era lo que estaba ocurriendo. Pero Morrigan estaba ahí. ¡Estaba ahí! Eso significaba algo importante y no quería que sus hermanos lo arruinaran.  
 
    —Lamentó mucho esto— dijo Morrigan con voz calmada —Me disculpo por todo esto, sé que están preocupados por su hermano. Lamento mucho haberlo puesto en peligro.—  
 
    —¿Qué sucedió?— Intervino Faed. Intentó caminar hacia Morrigan, pero sus hermanos no se lo impidieron. —¿Darach está bien? ¿Sobrevivió? ¿Qué sucedió con el consejo Lugh? ¿Lograste unir a los clanes? ¿Hubo una rebelión? — Tenía demasiadas preguntas. Y las hubiera gritado todas. Sin embargo, el brillo triste en la mirada de Morrigan estaba comenzando a oprimirle el corazón.  
 
    —Hay mucho que no sé cómo explicar— dijo Morrigan. 
 
    —¿Por qué no comienzas por el principio?— dijo su hermano Jinz —Y será mejor que te apresures, nuestra paciencia no es infinita— 
 
    —Jinz, por favor— suplicó Faed. 
 
    —Ya basta, Faed— Dijo su hermano Gallz —Tenemos derecho a saber que mierda es todo esto. Fue nuestra culpa desde el comienzo. No debimos de pasar por alto la maldita magia de ese collar— 
 
    —¿Qué?— Preguntó mirando a sus hermanos sucesivamente. 
 
    —Nuestra obligación es cuidar a la familia— Agregó Jinz — Jamás imaginamos que terminarías viajando a otro planeta y otro maldito tiempo. Es nuestra culpa— 
 
    —No— Faed jadeó —¿De qué hablan? Es mi culpa. Yo decidí no decirles nada. Sabía que no lo iban a permitir— 
 
    —Por supuesto que no lo íbamos a permitir— dijo Gallz —Mírate Faed. Pensamos que ibas a morir— 
 
    —¡Estoy bien!— Faed miró sus manos, toco su rostro. Es cierto que paso peligros allá. Pero Darach y Morrigan siempre lo protegieron.  
 
    —El tiempo entre dimensiones es complejo— explicó Morrigan — Aunque para ti fueron unos pocos días en el periodo Edo en Asterix. En este tiempo fueron más de cinco semanas— Faed sintió que se le doblaban las rodillas. 
 
    —¿Cómo?— susurró. Miró a su hermano Gallz —¿Cómo me encontraron ustedes?— 
 
    —Musan fue de gran ayuda— Dijo Jinz —Después fue fácil encontrar información al respecto. Tardamos una semana en organizar todo para salir de viaje. A eso suma las semanas que nos llevó llegar aquí, más la semana buscándote de tienda en tienda. No sabíamos dónde buscar. Hasta que nos llegó un mensaje de parte de este… Druid.— Su hermano señaló a Morrigan. Ciertamente que ahora que se había mostrado. Por supuesto que no era un Druid. Pero antes no habían sabido eso. La idea de que Morrigan siempre estuvo ahí y fue quien los envió al pasado, estaba volando la cabeza de Faed. 
 
    —Estaba escrito que así tenía que suceder— Dijo Morrigan. 
 
    —Toda esta mierda de la magia, los viajes en el tiempo y los hechizos me está dando dolor de cabeza— Gallz señaló con el dedo a Morrigan —Será mejor que comiences a explicar o terminaré por sacarte toda la información a golpes— Morrigan rio. De verdad rio. << ¿Acaso Morrigan quiere morir?>> Pensó Faed. Nadie se reía de las amenazas de su hermano y salía ileso. ¡Nadie!  
 
    —Ciertamente, tienen la personalidad que mi hermano describió— Morrigan sonrió con nostalgia. Ante la mención de Darach, el corazón de Faed se aceleró. 
 
    —Por favor, Morrigan— suplicó —¿Qué sucedió? ¿Te encuentras bien?— Preguntó al darse cuenta de que Morrigan no parecía tener un buen aspecto. Estaba pálido.  
 
    —Estaré bien— contestó secamente —Solo necesito acostumbrarme a esto— Aseguró, mientras se miraba las manos, como si fuera la primera vez que las veía.  
 
    —Me estás preocupando, ¿Por qué no me dices que sucede? ¿Podremos volver al pasado?— Preguntó con temor. Y esperanza. Aunque sus hermanos alrededor de él gruñeron y se pusieron en modo listo para luchar con Morrigan si deseaba llevárselo.  
 
    —La brecha se cerró— dijo Morrigan dando un paso hacia él. Lo miró a los ojos y Faed supo que Morrigan hablaba en serio. Sintió que se le doblaban las rodillas, si no fuera porque Gallz estaba sosteniéndolo se hubiera derrumbado.  
 
    —¿Qué significa eso?— Preguntó con la garganta seca. 
 
    —Después de que desapareciste, hubo una gran batalla. Haakon quiso eliminarnos— Explicó Morrigan —Darach guio a las tropas en la batalla y cuando pude enfrentarme a Haakon personalmente comprendí que el mal no estaba en el sumo sacerdote o en el consejo Lugh. Era la magia en sí misma—Faed escuchaba cada palabra, lleno de temor. Se aferró a las ropas de su hermano. 
 
    —Antes… Antes de volver al futuro, vi cuando sujetaste a Taranis, me pareció ver que absorbías su magia— Faed pasó la lengua por sus labios. En verdad no deseaba tener miedo de Morrigan. Pero todo esto era… 
 
    —Desde que tú y Darach fueron encerrados en la esfera de energía, no podía controlar mi magia— Explicó Morrigan dando otro paso al frente. —Cuando Taranis intentó hechizar de nuevo a Darach, mi cuerpo se movió por instinto. Necesitaba detenerla— 
 
    —Salvaste a Darach. Y por eso estoy agradecido— 
 
    —No fue así— Aseguró Morrigan —El hechizo de Taranis ya estaba fallando. Es difícil de explicar, pero el hechizo que en otro tiempo Taranis lanzó aún estaba presente en Darach. La maldición le reboto, ya que el mismo Darach estuvo dispuesto a sacrificarse por ti— Faed frunció los labios. Si comprendía correcto. “El verdadero sacrificio” del que hablaba la maldición original. Fue hecho por Darach al ofrecerse libremente a cambio de la vida de Faed.  
 
    —Entonces al final, si hubo un sacrificio— 
 
    —Así es. Darach rompió su propia maldición— Morrigan se acercó más, fue entonces cuando se dio cuenta, que los ojos de Morrigan se estaban aclarando, ya no eran de un tinto intenso, o un color ámbar brillante. Eran de un suave color miel — Yo solo evité que Taranis le hiciera daño de alguna otra forma al absorber su magia. Un Lugh es poderoso— 
 
    —¿Absorbiste su magia?— 
 
    —Y la mate en el proceso— dijo Morrigan seriamente —Eso sin duda me convierte en un monstruo más peligroso que un Lugh— Faed se encogió de miedo al escuchar esas palabras.  
 
    —¡Maldición! ¿Mataste a tu esposa?— Gruñó Gallz, colocando a Faed detrás de su espalda, protegiéndolo así mismo con su cuerpo.  
 
    —Será mejor que retrocedas amigo— Amenazó Jinz— No tengo la menor idea de lo que hablan, pero no te acercaras a nuestro hermano— 
 
    —Morrigan— Lo llamó con un hilo de voz —¿Puedes regresarme con Darach?— Faed tenía miedo de la respuesta, porque muy en el fondo de su corazón ya conocía la respuesta. Se pegó a la espalda de su hermano, aferrándose fuertemente a sus ropas. Cerró los ojos.  
 
    —Lo siento— Escuchó la voz de Morrigan con un tono de tristeza. —No puedo hacerlo— Esas últimas palabras le sonaron como una sentencia de muerte.  Sollozó silenciosamente. El horror de lo que estaba sucediendo lo envolvió como una gruesa capa de hielo.  
 
    —¿Por qué? —dijo él en un roto susurro. Sintió que sus rodillas cedían, pero nunca toco el suelo. Su hermano Jinz lo sostuvo—. ¿Por qué eres tan injusto?— 
 
    —Faed, todo estará bien— Escuchó la voz de su hermano Gallz. No obstante, Faed no podía encontrar consuelo.  
 
    —Por favor, Morrigan. Haz que regrese a mí.— Faed alzó la mirada y se encontró de frente con Morrigan. A Escasos metros.  
 
    Él permaneció como estaba. —¡Maldito seas!, ¿Por qué no lo regresas a mí?— Gallz lo sostuvo,  evitando que se lanzara contra Morrigan. Faed se había imaginado en innumerables ocasiones lo que sucedería después de romper el hechizo de Darach. Pensó que podría estar preparado para perderlo. Muchas veces se había imaginado su partida, pero ahora que había ocurrido, sabía que no podría vivir sin él. —Por favor, Morrigan. Envíame de regreso a él. —Las palabras abandonaron su boca suavemente, en tono de súplica, esperando que Morrigan se compadeciera de él. Sin embargo, Morrigan no le hizo caso. 
 
    —No puedo hacerlo, Faed— 
 
    — ¿Por qué? —Preguntó con voz rota—. ¿Por qué eres tan egoísta? ¿Por qué tú estás aquí en lugar de él? — 
 
    —Así estaba escrito que tenía que suceder— Explicó Morrigan agachando la cabeza — El círculo se cerró. Lo último que tenía de magia fue predestinado para hacerte viajar al pasado. Cumplida la misión. Todo termino— 
 
    —¿Qué dices?— 
 
    —Ya no poseo magia, Faed— Las palabras de Morrigan cayeron sobre él como un balde de agua helada. ¿No tenía magia? ¡No más magia! ¿Qué? ¿Por qué? Entonces comenzó a considerar todas sus palabras, sus gestos, su rostro de cansancio, la falta de brillo en sus ojos. Y Faed supo entonces que todo estaba perdido. Él hundió su cabeza entre sus manos y sollozó. Estremecido de dolor, se aferró a los brazos de su hermano. Él le decía algo al oído. Le prometía que todo estaría bien. Pero Faed en ese momento sentía que nada volvería a estar bien en absoluto.  
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    Planeta Galia, semanas después… 
 
      
 
    No tuvo idea de cuántos días permaneció acurrucado en la pequeña habitación de uno de sus sobrinos completamente apartado del mundo. Al regresar a Galia se había negado a regresar a su granja, no quería trabajar, no quería hacer nada, raramente, incluso, se movió de la cama. El trabajo de Faed era primordial para que el círculo de producción no se detuviera. Era un negocio de familia y Faed estaba siendo egoísta. Sus hermanos ahora se ocupaban de su trabajo también y Faed les agradecía por ello, pero simplemente no podía recuperarse. Pasó su tiempo volviendo a vivir mentalmente cada momento precioso que Darach y él habían pasado juntos. Había vivido las semanas más increíbles de su vida, había encontrado al hombre de sus sueños y se había enamorado completamente. Había tenido la promesa de un futuro dichoso. Había creído tener todo lo que había querido en las palmas de sus manos, y ahora no tenía nada. ¿Cómo se suponía que debía seguir? ¿Cómo se suponía que debía enfrentar el mundo? Imposible. 
 
    El tiempo pasaba lentamente y él apenas se enteraba de algo. Ni siquiera recordaba mucho de su viaje de regreso a su planeta. Sus amados hermanos se habían ocupado de todo. Estaba tan sumido en su dolor, que ni siquiera recordaba haberse despedido de Morrigan. Resopló. ¿Despedirse? Para Faed, él era el causante de todo su dolor. Lo que menos deseaba era verlo nuevamente.  
 
    Todos en su familia estaban preocupados por él. Sus padres lo habían visitado, pero Faed se había negado a irse con ellos a su granja. Aunque hubiera sido mejor que estar molestando en la casa de Gallz. Aunque su sobreprotector hermano estaba más tranquilo teniéndolo bajo su techo. Todos decían que Gallz, aunque estaba preocupado por su estado, estaba más tranquilo manteniendo un ojo en Faed y evitando que hiciera más tonterías.               Y así se arrastraron los días, en una niebla desolada, de solo pensar y sentir el corazón roto. “El Juego del quizá”, comprendió rápidamente Faed, era el juego más duro de todos, mucho peor que el Juego del “Podría haber sido” 
 
    Durante todo ese tiempo también quiso llegar a comprender como era que Morrigan había perdido su magia. Repasó en su cabeza cada palabra. Cada comentario… entonces llegó a la conclusión de que, si deseaba enterarse de  lo que había sucedido en Asterix, tenía que investigar. Su corazón se llenó de ilusión y de temor. Deseaba saber que había sucedido a partir del momento que se había marchado. Anhelaba saber que había sucedido con Darach entonces.  
 
    Pero investigar significaba que tenía que salir de la cama. Lo cual significaba dejar la casa de su hermano. Y esa idea no le agradaba mucho. Podría pedir a Gallz que le prestara alguna tableta para navegar y buscar información; sin embargo, eso significaría que tendría a su hermano mayor sobre su hombro observando todos sus movimientos. Así que optó por la primera opción. Luchando con sus entumecidos huesos, Faed se levantó de la estrecha cama y fue al cuarto de baño. Entumecidamente, se arrastró a la ducha, consiguió mojarse, después secarse, y tropezó con la maleta que todavía no había desempacado. Sacó algunas ropas arrugadas. Todos se asombraron al verlo salir de la habitación. Sus sobrinos lo rodearon con entusiasmo y lo abrazaron, pero ni siquiera sus pequeños brazos reconfortantes y sus besos tiernos lograron hacerlo salir de su aturdimiento. Horriblemente mal. Amaba a su familia y sabía que todos estaban preocupados por él. No obstante, Faed solamente quería a Darach de vuelta en su vida, en sus brazos y en su cama. Cuando su cuñada apartó a los niños y lo abrazó, las lágrimas se derramaron por sus mejillas, y descansó la cabeza contra su hombro. El futuro parecía tan triste y apagado sin él. ¿Qué iba a hacer? Sin Darach a su lado, todo parecía estar mal. Como si su alma no estuviera completa.  
 
    Su hermano no estuvo muy convencido en que saliera de casa solo, pero Faed no estaba para discusiones. Su primera idea fue ir al puerto a buscar libros al local de Musan, no obstante, no se sentía lo suficientemente fuerte para enfrentarse a una multitud de personas. Investigar en su navegador sería la primera opción. Así que se dirigió a casa. Apretó los labios con fuerza. No había querido estar en casa al regresar porque el lugar le traía muchos recuerdos de Darach. Pero por el momento era la mejor opción. Cerrando los ojos intentó despejar su mente. No había dormido nada en las últimas semanas.  
 
    Al llegar a su granja no le sorprendió en absoluto encontrarse con Jinz esperándolo a la entrada. Supuso que Gallz lo había avisado. A lo lejos vio una sombra de otro hombre ayudándole en el taller, pero Faed ni le prestó atención. Él solo entraría a casa y se concentraría en su misión. Su hermano lo abrazó en cuando bajó de su lanzadera. 
 
    —¿Cómo estás, pequeño?— Faed ni siquiera pudo contestar. Simplemente, se aferró a los brazos de su hermano. Era tan reconfortante tener a su familia. Y también sentía culpa por haberlos preocupado tanto.  
 
    Cuando Faed levantó la cabeza para decirle a su hermano que entraría en la casa. Algo cerca del jardín llamó su atención. Entones se dio cuenta de que en su granja había una tercera persona. Morrigan. Al verlo ahí, tan calmadamente observándolo desde la distancia, la furia palpitó a través de Faed. Bruscamente, se separó de su hermano. 
 
    —¡Tú!— Gritó. Su hermano no trató de detenerlo mientras se lanzaba sobre Morrigan con la intención de golpearlo por todas las cosas que le había hecho. Morrigan no trató de detenerlo, simplemente permitió que lo golpeara, como si supiera que se merecía cada puñetazo, arañazo y patada. Al final, las fuerzas a causa de su mala alimentación y descuido personal lo derrotaron. Faed terminó derrumbado contra el cuerpo de Morrigan. Él simplemente lo sostuvo.  
 
    —Es una triste historia, con un triste desenlace— Cantó Morrigan cerca de su oído.  
 
    >>— Era un espadachín formidable, genio por excelencia, de noble descendencia. Siempre siguió el rigor de un duro entrenamiento creyendo que un guerrero no debe demostrar sentimientos.— La forma en la que Morrigan cantaba era calmada. Su voz era hermosa. La balada acariciaba sus oídos, Faed cerró los ojos anegados en lágrimas, dejando que cada palabra llegara a su corazón.  
 
    >>—Todo cambio, tomó una mala decisión. La que afectó y marcó su vida, dejándole una cruda lección que quedaría tatuada en su memoria permanente. Tras el dolor de mil años pudo aprender que lo importante no es vencer, que hay algo más que valorar y eso se llama amor. — Faed gimió y apretó sus puños cerrados sobre las ropas de Morrigan. Él no dejo de cantar.  
 
    >>—Una tragedia proyecto la triste realidad, conociendo a una persona que estuvo dispuesto a dar su vida a cambio de su libertad.  Él le dejo una enseñanza permanente. En su alma carga con el karma de perderlo cuando prometió cuidarlo—. Morrigan hizo una pequeña pausa y eso casi causo que Faed dejara de respirar. Era doloroso. Mucho. Pero deseaba saber más. 
 
    >>—Tuvo que superar las amargas experiencias y la oscuridad que invadió su corazón. Firme en la batalla, era un extraordinario guerrero. Él nunca abandonó al más débil en dificultad. Demostró su valentía en la guerra liderando a las tropas, hizo frente al enemigo en el momento oportuno. En la batalla mostró mil técnicas detrás de su extraordinaria habilidad y sin temer demostró su poder dándolo todo con la finalidad de  proteger a su pueblo y a sus camaradas.— Faed sintió que Morrigan envolvió sus brazos más fuertes en torno a él. Sintió calor y paz.  
 
    >>—Después de tanto tiempo un mal capitulo se cerró. Conoció el dolor de perder a un ser que amó sin poder hacer nada. Tras tantas batallas aferrándose a sus creencias y a la promesa hecha a su hermano, encontró la paz y pudo sanar las heridas de su corazón. Darach D’Ohatsu Fue nombrado líder del territorio del fuego con honor y merecimiento.— Morrigan terminó con un leve tarareo.  
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    Faed lloró inconsolablemente en los brazos de Morrigan. Días antes, pensó que ya no tenía más lágrimas que derramar, pero en esta ocasión terminó por vaciar su alma. Al final se sintió tan agotado.  
 
    —¿Qué haces aquí?— Logró preguntar una vez que pudo tranquilizarse un poco. Dio un paso atrás para alejarse de Morrigan. Él permaneció delante de Faed, mirándolo con cautela. 
 
    —Tus hermanos, no muy conformemente, me ofrecieron la hospitalidad de tu planeta— Morrigan hizo una mueca —Además necesitaban ayuda con tu granja, mi asistente descubrió que es muy bueno en la labor del manejo de la seda. También debo admitir que estaba preocupado por ti, ¿Cómo estás?—dijo él. 
 
    —Tengo el corazón roto, ¿Cómo quieres que me encuentre? —casi gritó, Morrigan estaba ahí. Aunque lo conocía de poco, Faed sentía en su corazón que él podría ayudarlo. Era como si creyera que Morrigan era un salvador que todo podía resolver. Pero la esperanza era un sentimiento estúpido, él ya no poseía magia. Del bolsillo interior de su chaqueta, Morrigan sacó un libro y se lo ofreció a Faed. 
 
    —Asterix fue salvado —Informó él simplemente—. Hasta el día de hoy es un planeta próspero y estable— Faed observó el libro como si fuera una serpiente venenosa, a punto de morderle. Recordó la forma en la que Darach se había derrumbado de dolor cuando se enteró de que su planeta ya no existía. Pero lo habían logrado. Asterix se había salvado ¿Pero a que costo? ¿Era un egoísta al querer tener a Darach con él, aunque hubiera significado la destrucción de su planta? Sin duda eso lo convertía en una mala persona. Faed tomó el libro con manos temblorosas. 
 
    —¿Por qué no me dejaste en el pasado?— Preguntó con voz temblorosa. Alzó la vista para mirarlo directamente a los ojos. Él vaciló solamente un momento. 
 
    —Cuando el hechizo de Taranis se rompió y el tiempo comenzó a correr de manera normal, aún no tenía el conocimiento para impedir que te marcharas. Incluso después de vencer a Haakon comprendí que no había manera posible de lograr que tú permanecieras en el periodo Edo. La magia requiere de equilibrio, ni siquiera el sumo sacerdote tenía semejante poder— Los hombros de Faed cayeron.  
 
    —Es tan injusto. Si la magia requiere de equilibrio, ¿Por qué pudimos cambiar el futuro?— 
 
    —No podías permanecer en el pasado, fue solo una intervención necesaria para que el destino del planeta cambiara— Morrigan dijo tranquilamente —El equilibrio de la vida se vio afectada y el pago de ello fue sellar toda la magia que existía en Asterix— 
 
    —¿Por eso perdiste tus poderes?— Cuando Faed hizo la pregunta. Morrigan miró al cielo.  
 
    —Cuando me enfrenté a Haakon, pude ver la verdad. Todo conocimiento del pasado y los secretos de los Lugh se revelaron. Si quería salvar a mi pueblo un gran sacrificio tenía que pagarse. Además de que era necesario eliminar la maldad desde raíz. Si en ese periodo no existía la guerra, tarde o temprano lo hubiera hecho y el destino sería el mismo— Faed escuchaba atentamente. Apretó el libro contra su pecho.  
 
    —Creo que aún no me queda claro todo lo que dices…— Dijo Faed algo confundido. Morrigan regresó la vista hacía él.  
 
    —Invoque los poderes de la Diosa Dea Dama. Selle el destino de los Lugh. A cambio de la intervención del tiempo y que nuestro pueblo sobreviviera. Selle la magia en Axteris. Todos los Lugh perdieron sus poderes— Morrigan dijo todo eso tranquilamente, pero Faed abrió los ojos con asombro. 
 
    —¿Les quitaste sus poderes?— 
 
    —A lo largo de los años, los Lugh cometieron bastantes crímenes en Asterix y todo fue ocultado para evitar una guerra. Su orgullo y soberbia los hizo pensar que eran mejores que cualquiera. Eran en su mayoría iguales, se concentraban en trivialidades y perdían la noción de lo importante. Era imposible que cambiaran. La magia corrompía sus corazones. — La tristeza empañó el rostro de Morrigan, era la primera vez que en verdad Faed nota las reacciones en su rostro. Siempre fue tan calmado y serio.  
 
    —Sé que es egoísta de mi parte. Pero yo estaba dispuesto a quedarme en Asterix con Darach— 
 
    —Yo necesitaba estar en esta época para poder ayudarlos a viajar al pasado y liberar a Darach. Lo que quedaba de mi magia se selló cuando volviste. Mi hermano estaba destinado a guiar a nuestro pueblo, después de todo es hijo de un gran líder— Morrigan miró el libro que Faed tenía en sus brazos. Faed lo apretó con más fuerza. 
 
    —¿Él…? ¿Él fue feliz?— Preguntó con nerviosismo.  
 
    —Darach te perdió Faed— Dijo Morrigan con nostalgia y dolor— Además, le di una carga difícil de soportar. Los Lugh estaban resentidos y asustados por la pérdida de sus poderes. Los clanes, al no verse condicionados por el trato con los Lugh, desearon gobernar sobre los otros. Fue una época difícil. Pero de alguna manera Darach tuvo la fuerza para luchar por la paz y combatir en la guerra. Por todo el planeta y otros mundos el nombre de Darach D’Ohatsu fue reconocido. Fue un gran guerrero temido, pero de corazón noble.— Una lágrima se derramó por su mejilla. Era triste escuchar todo esto, pero en el fondo se alegraba. Imaginaba a su gallardo y bravo guerrero siendo un maravilloso líder.  
 
    —No podía esperar menos de un espadachín tan valiente como él— 
 
    —Tú lo cambiaste, lo marcaste de por vida— Morrigan suspiró, el sonido fue un eco de su tormento interior. —Yo... yo siento todo el dolor que te causé al separarlos, y que te estoy causando al contarte todo esto. Lo lamento muchísimo.— Faed se limpió las lágrimas con la manga de su camisa. Pensó en todas las cosas que podría haber dicho en ese mismo momento. “Te odio por lo que me has hecho”. “Espero que sientas tanto dolor como yo siento”. Pero comprendió que, realmente, no quería decir aquellas cosas. No podía. Bastaba solamente mirar los ojos de Morrigan, para ver que él también sufría mucho. Todo el peso de una gran decisión había caído sobre sus hombros y él hizo lo correcto. Y pago el precio de ello. Antepuso primero el bienestar de todos que sus deseos propios. Eso sin duda alguna era digno de un gran hombre. Tomó un profundo aliento y luego suspiró 
 
    —No tengo nada que perdonarte, hiciste lo correcto —Faed suspiró —Yo soy el egoísta. Si esa decisión hubiera recaído en mis manos. No hubiera elegido la vida de todos a cambio de mi felicidad. Eres admirable, Morrigan— Una mirada de incredulidad apareció en los ojos de Morrigan. 
 
    —Sé que te estoy causando daño Faed. Tienes todo el derecho a odiarme.— 
 
    —Jamás podría odiarte.— Faed bajo la mirada al libro —Deseaba conocer todo lo sucedido con Darach. Si es cierto lo que me estás contando, te puedo asegurar que Darach tampoco te odio, —Añadió él—. Darach hizo honor a su apellido y protegió a su pueblo en honor a tu gran sacrificio. Su padre estaría orgulloso de sus hijos.— Morrigan casi sollozó y bajo la cabeza. Durante un largo momento, el único sonido que se escuchó fue el de los pájaros que gorgojeaban cerca. Morrigan al final desplazó sus ojos hacía la puesta de sol que se decoloraba y dijo. 
 
    —Antes de marcharme imploré un deseo al viento. Egoístamente, no pude evitar implorar una última petición a la diosa Dea Dama— Sus labios temblaron, y negó con la cabeza. 
 
    —¿Un deseo?— 
 
    —Una persona muere porque el cuerpo se cansa, se marchita y termina convirtiéndose en polvo— Dijo Morrigan regresando la mirada a Faed — Lo puro se ensucia. Lo sucio se purifica. Lo bueno se vuelve malo. Lo malo se vuelve bueno. Todo lo que vive muere y lo que muere renace.— Faed abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Qué significa eso?— 
 
    —Las almas de las personas nunca cambian— Morrigan hizo una pausa y tomó una bocanada de aire — Se puede renacer mil vidas, pero el alma sigue siendo la misma— Faed vaciló. 
 
    —Me estás diciendo que…— 
 
    —Soy fiel creyente que dos personas no se conocen por accidente— Morrigan sonrió —Para mí es algo interesante y maravilloso. Estoy seguro de que, de alguna manera, tú y mi hermano están destinados a estar juntos— Morrigan le dio la espalda y comenzó a caminar por el camino de regreso —Si no es en esta vida, será en la siguiente. Solo ten fe— A Faed le comenzó a palpitar el corazón con fuerza. No deseaba tener esperanza. Apretó con más fuerza el libro contra su pecho. Faed se quedó congelado en su lugar. Observó a Morrigan alejarse. Faed no podía hacer otra cosa que intentar aplacar a su corazón. ¿Sería cierto? ¿De alguna forma Darach y él podrían volver a estar juntos? Bajo la mirada al libro que Morrigan le había dado. Era un libro hermoso de pasta dura con terciopelo color gris. Se veía muy antiguo y delicado. En el centro del libro acarició con la yema de su dedo el escudo del clan del fuego. Sonrió.  Al abrir la tapa se congeló. En la primera página se encontró con un mensaje escrito. Era la letra de Darach. La reconoció al instante. Faed cerró los ojos y cerró el libro. ¡No se había preparado para eso! Simplemente, ver su caligrafía le hacía sentir el corazón como si estuviera a punto de romperse una vez más. Aspiró varios alientos lentos y profundos, tratando de calmarse. Abriendo los ojos, volvió a abrir el libro con manos temblorosas. ¿Qué podría haberle escrito él? ¿Cómo podría haber estado seguro de que él recibiría el libro? 
 
      
 
    Mi amado, Faed: 
 
      
 
    Lamento no estar contigo ahora. No mires atrás. No permitas que tus miedos te dominen. Eres un hombre maravilloso, hermoso y gentil. No llores, no desesperes, no estés triste. Sé que te sientes completamente destrozado, por desgracia el tiempo ya no puede retroceder. Resiste. Tú eres fuerte, aunque pienses lo contrario. Mantente firme. Lucha, nunca claudiques y recuerda que tú puedes conseguir todo lo que quieras. No importa a donde vayas, no importa que camino tomes. Cada paso que des hacia delante, yo estaré contigo.  Pase lo que pase. Agradezco al universo haberte conocido. Gracias por llegar a mi vida. Te amo.  
 
      
 
    Darach D’Ohatsu 
 
    Líder del clan del fuego. 
 
      
 
    Faed se sobresaltó, su cuerpo entero tembló con fuerza. Cerró los ojos mientras un nuevo dolor la atravesaba. El nudo en su garganta se hinchó, el ardor en el fondo de sus ojos aumentó atormentándolo más aún, pero a pesar de todo, se negó a llorar. No quería manchar este recuerdo. Aún dolía y estaba seguro de que jamás dejaría de doler. Pero si Darach había podido continuar, él también tendría que tener la fortaleza de hacerlo. También tenía que mantener la fe y la esperanza de que algún día… 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Planeta Druid, Cien años después… 
 
      
 
    Faed abrió los ojos, no recordaba haberse quedado dormido en el sofá. Alzó la mirada hacia el reloj y se dio cuenta de que ya era tarde. No había preparado la cena, ya que esa noche no le apetecía cenar solo. Tampoco había hecho sus tareas del hogar. Era vergonzoso, pero no había podido evitarlo. Bajó la mirada hacia el libro en su regazo. No entendía por qué razón ese libro le había llamado la atención, pero no había podido evitar leerlo. Tampoco había resistido la tentación de llevárselo a casa. Solo esperaba que al gran maestro no le importara. No quería perder ese empleo, amaba los libros y haber conseguido un puesto de aprendiz en Archivo Bibliotecario Nacional de Druid no fue sencillo. Solo esperaba que el maestro no lo reprendiera por haberse llevado el libro a casa y sin permiso.  
 
    —Lazo eterno— Leyó la tapa. Ciertamente, su planeta poseía una de las bibliotecas más grandes no solo del planeta, sino de este sistema solar. Era un gran archivo de obras de distintos planetas y distintos mundos. Se podrían encontrar libros de distintos temas, desde cuentos infantiles hasta libros tan complejos como política, instructivos, enciclopedias, grandes obras literarias, mano, escritos antiguos, etc. Un melodrama romántico no era la excepción. Aunque lo que Faed acababa de leer no era un romance con un final feliz. Fion y Darmind. Era una obra literaria clásica trágica que había terminado mal. Faed no era de los que leían con frecuencias novelas románticas, pero está por algún motivo le había llamado la atención.  
 
    Abriendo el libro en la última página, volvió a leer.  
 
      
 
    “Lo puro se ensucia. Lo sucio se purifica. Lo bueno se vuelve malo. Lo malo se vuelve bueno. Todo lo que vive muere y lo que muere renace” 
 
      
 
    Eran palabras muy bonitas que el mago le había dicho al protagonista. Hizo una mueca y se preguntó si en esas circunstancias sería tan fácil tener fe. De haber sido Faed el protagonista, Faed estaba seguro de que si habría golpeado al mago. Después de todo, por muy honorable que hubiera sido la acción al querer salvar a todo un planeta, condenó a dos amantes a vivir vidas separadas. Faed se habría imaginado otro final. No podía negar que era un romántico. Hubiera sido el final perfecto si el autor hubiera permitido que Fion y Darmind estuvieran juntos. Pero cada uno se quedó en diferentes épocas, ¡Era injusto!  
 
    Faed dejó el libro sobre la mesilla y se levantó. Se iría a la cama, mañana se dispondría a terminar sus deberes, estaba cansado y adolorido después de bajar y bajar tantas cajas de libros viejos. Pero no podría quejarse, después de todo había tenido la oportunidad de encontrar ese libro. Mañana lo devolvería a su lugar antes de ser registrado y foliado.  
 
    Quintándose la ropa, se acomodó sobre la cama, pero, aunque estaba cansado y con sueño, no podía dejar de pensar en Fion y Darmind. Pobres hombres. Tanto sufrimiento y tanto dolor para nada. Era una novela de ficción, pero era imposible dejar de pensar en ella. ¿Por qué no dejar que ellos se quedaran juntos? Ya fuera en el pasado o en futuro. Por muy honorable que hubiera sido la misión de salvar el planeta, era una estafa que ambos hubieran tenido que separar ¿Qué habría pasado con ellos? ¿Cada uno se casó con personas diferentes? ¿Se enamoraron de nuevo? ¿Se quedaron solos?  Gruñendo Faed se giró de costado. Era ridículo que se frustrara por una novela romántica de ficción.  
 
    Faed no recordaba haberse quedado dormido, pero cuando abrió los ojos nuevamente su novio Darach estaba inclinado sobre él, contemplándolo con tanto amor en sus ojos. Aún le parecía increíble que un hombre tan guapo, fuerte y gallardo como él quisiera estar con un inadaptado como Faed. Se habían conocido en un crucero naval rumbo a Druid. Darach estaba siendo trasladado de base, era instructor en la academia aérea. Y Faed venía a probar suerte en este lugar. La atracción que había sentido inmediatamente ante el hombre había sido sorprendente.  
 
    —Darach, llegas tarde— Murmuró, aferrándose a él. 
 
    —Estoy en casa, cariño— dijo Darach. Faed se quedó con la mirada fija en sus ojos rojos. Él lo miraba como si Faed fuera la cosa más preciosa en el mundo. 
 
    —Bienvenido—Ahuecó la cara del hombre en sus manos. Faed trazó sus dedos sobre cada plano y ángulo, y él los besó repetidamente mientras pasaban sobre sus labios. 
 
    —Tuvimos problemas con un simulador de vuelo, siento la tardanza— Murmuró él, atrapando su mano y plantando un beso en la palma. Faed rio. En medio de docenas de besos, rápidos, muchos pausados, Darach le contó como estuvo su día. A su vez, Faed también le contó sus aventuras del día, aunque no eran tan interesantes como las de Darach. ¿Qué había de divertido en un ratón de biblioteca? Razón de sobra por la que él se preguntaba <<Y muchos a su alrededor también>> el motivo por el cual ambos estaban juntos. No podrían ser más diferentes. No solo físicamente. Sus personalidades eran opuestas, sus prioridades, su carácter, etc. pero, aun así, Faed sabía que Darach lo amaba. Y luchaban cada día por estar juntos. El paso más reciente que habían tomado era mudarse a vivir juntos, quien sabe y después… 
 
    —¿Te robaste un libro, Faed?— 
 
    —Solo lo tomé prestado— Faed hizo un puchero. Darach lo besó otra vez antes de continuar, succionando delicadamente su labio inferior—. Lo voy a devolver y nadie se enterará—  
 
    —Será mejor que me vaya preparando por si tengo que ir a sacarte de la cárcel— Darach hizo una mueca. 
 
    —Es solo un libro, dudo mucho que alguien se dé cuenta— Faed esperaba tener razón, o estaría metido en grandes problemas. Robar era robar. Darach lo besó otra vez. Cuando sus labios reclamaron los de él, su cuerpo se llenó de deseo. Él hizo una pausa solamente para quitarse la camisa, mientras Faed trabajaba brevemente con sus ropas.  
 
    —Recuéstate— ordenó Faed cuando lo tuvo completamente 
 
    desnudo—. Me gustaría estar encima—. Él accedió, dirigiéndole una sonrisa erótica que escurría promesas de fantasías a punto de ser realidad. El corazón de Faed latía más rápido y de hecho podía oír su propia respiración, desigual y temblorosa. Darach se recostó y Faed trepó a su regazo. El resto era un borrón de calientes besos y toques, y tanta piel. Faed nunca se había sentido tan fuera del control por el deseo, incapaz de pensar, sin poder hacer otra cosa que sentir y desear. Cuando finalmente se Darach lo penetró, el profundo alivio fue abrumador. Él gimió. La plenitud, la intimidad era enloquecedora y aterradora por su intensidad. Darach gruñó, tirando de Faed más fuerte contra él, sus pectorales rosándose entre ellos. Mirando dentro de los ojos rojos de Darach, Faed se movió. Fue tan excitante ver los ojos de Darach entrecerrarse, la forma en que su cabeza se sostenía con su espalda arqueada. Faed abrió sus piernas un poco más, ajustando su postura mientras tomaba tan profunda y dulce, la longitud caliente Darach, que le quemaba de adentro hacia afuera. Miró hacia abajo en medio de sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas mientras continuaban girando en su lugar. Vio las manos de Darach,  sujetando fuertemente en sus caderas, dirigiendo el movimiento como él lo quería, guiando a Faed montándolo mientras la propia polla de Faed se quedó sin ser tocada entre ellos. Faed empujó hacia abajo para aumentar la presión y tomarlo completamente. La sensación del estómago duro de Darach deslizándose contra la carne dolorida de su polla hizo a Faed gemir. Él se aferró de los hombros de Darach un poco más apretado mientras abandonaba las rotaciones con su pelvis y comenzaba a deslizarse hacia arriba y abajo en la polla de Darach, duro y rápido, con ganas de más, más profundo, más. Faed enterró una de sus manos en el cabello blanco corto de Darach, por un instante y solo un instante se lo imaginó con el cabello largo. Gimió, eso era culpa del libro que acababa de leer. Si bien era cierto que existían personas de distintos planetas con diferentes colores de cabello, ojos y piel. Lo que le había llamado la atención del libro había sido la descripción de los protagonistas. Uno con cabello blanco y ojos rojos y otro con cabello pelirrojo. Fue imposible no pensar en ellos mismos. Darach con el cabello largo sería sin duda una sexi imagen para contemplar. Aunque ni en un millón de años en la academia se lo permitirían.  
 
    Faed no podía respirar bien y ambos necesitaban todo más duro y más rápido, y pronto Darach estaba golpeando sus caderas para encontrarse con Faed en cada embestida, y Faed jadeaba cada vez que Darach golpeaba su próstata, estrellas chisporroteando detrás de sus ojos. Darach gruñía, sus músculos trabajando mientras él levantaba a Faed y lo bajaba sobre su polla, y joder, su fuerza era tan excitante, y Faed lo quería, lo quería, lo quería. Darach se corrió primero, y Faed lo siguió poco después, sacudiéndose su camino a través del orgasmo y hundiendo sus dientes en el hombro de Darach para amortiguar sus gemidos. Faed solamente era vagamente consciente de Darach levantándolo y poniéndolo sobre su espalda; sus párpados estaban pesados, su cuerpo lánguido a causa el placer. 
 
    Mucho tiempo más tarde, Darach lo sostenía en sus brazos, 
 
    maravillándose de cómo lo completaba él. Muchas cosas pasaron por la mente de Faed. Las campanas que escuchaba a la lejanía fue la causante. Esa campana era el anuncio de un nuevo amanecer. Del inicio de las labores en el planeta. Tenía que admitir que cuando inició su viaje para expandir sus horizontes jamás pensó que llegaría a encontrar el amor. Siempre fue temeroso de enfrentar desafíos, pero ahora tenía a Darach a su lado y, por lo tanto, se sentía capaz de hacer cualquier cosa. La emoción lo inundó, un sentido de corrección y plenitud. Lo besó, incorporando toda su alegría en el beso.  
 
    —Darach…— Faed sonrió — ¿Te quieres enlazar conmigo?—Darach se incorporó velozmente en la cama, inspeccionando sus ojos. 
 
    —¿Me estás proponiendo un matrimonio?— Darach preguntó con ojos llenos de asombro y algo más. Decidir vivir juntos fue una dura decisión para Faed, fue él quien no se sintió muy seguro al inicio. Siempre estuvo temeroso de que Darach cambiara de opinión, después de todo él siempre estaba rodeado de hombres y mujeres mucho más apuestos que Faed. Él Siempre estaba lleno de inseguridades.  
 
    —Si— dijo él, rebosando de alegría. Por alguna razón, en ese momento no sentía miedo. Al contrario. Se sentía capaz de vencer sus temores. ¿Qué importaba lo que dijeran los demás? Faed amaba a Darach y deseaba compartir el resto de su vida con él.—Quiero enlazarme contigo, formar una familia.— Dijo él peinando con sus dedos el pelo sedoso de Darach. Simplemente, no podía dejar de tocarlo. Faed sonrió abiertamente. Sería duro para él ajustarse a todo esto. Pero tenía Darach. —Te amo, Darach— Musitó suavemente. Darach lo jaló encima de su pecho y rozó sus labios contra los de ella. 
 
    —Yo también te amó, pequeño y también deseo enlazarme contigo de por vida. Te prometo siempre hacerte feliz— Faed sonrió ante las palabras.  
 
    —Me aseguraré de siempre, recordártelo, mi amado— 
 
      
 
    ☬๑╰☆╮๑☫ 
 
      
 
    El edificio antiguo donde se encontraba el Archivo Histórico, era enorme y algo intimidante. <<O tal vez es tu miedo>> dijo su conciencia. 
 
    —Sigue la escalera al ático— Dijo el guardia que lo escoltaba. Nada más llegar, esa mañana le habían informado que el gran maestro deseaba verlo en su despacho. Faed había tragado saliva, sus piernas habían comenzado a temblar, lo cual le dificulto poder correr para salvar su vida. Así que no le quedó más remedio que seguir al guardia. Jamás había entrado en las oficinas de los directivos en lo más alto del edificio, pero su miedo era tan grande que apenas notó el lujoso entorno, todos sus esfuerzos se centraron en mantener la calma. Podía hacerlo. Él podría. Se disculparía, entregaría el libro y esperaría pacientemente a que Darach fuera a rescatarlo de la prisión de deudores.  El gran problema sería que este incidente quedaría para siempre en su hoja de vida, no solo perdería este trabajo, dudaba mucho que lograra conseguir algún otro con tan malas referencias. Ahora que estaría desempleado y con malos antecedentes, a lo mejor Darach ya ni siquiera querría enlazarse con él. Joder, qué desastre. No se había metido en un problema tan grande ni siquiera cuando fue un adolescente rebelde.  
 
    Una risa amarga cosquilleó en la garganta de Faed, extremadamente inapropiada, considerando que no sentía ninguna diversión en absoluto. Joder, solo podía esperar un poco de piedad, fue solo un libro, uno que pensaba devolver. En su cabeza ideó un plan, pediría disculpas y rogaria no ir a la cárcel. Tenía que funcionar. Se detuvo frente a la enorme puerta de hierro finamente labrada, respiró hondo y llamó. 
 
    —Entra, —dijo una profunda voz masculina. Faed lo hizo. Entró y se quedó quieto al otro lado. Apenas y se atrevió a dar más de un paso dentro de la habitación. Tampoco se atrevió a mirar al hombre a los ojos.  
 
    —Maestro. —dijo respetuosamente. Al menos esperaba que sonara respetuoso en lugar de miedoso. Escuchó pasos. Entonces, un par de botas negras aparecieron en su línea de visión. La túnica gris no permitía ver mucho más allá de la punta de las botas. Una mano grande y cálida le tocó la barbilla y le levantó la cara. 
 
    —Puedes mirarme.—Faed exhaló y levantó la mirada. Se encontró mirando a un hombre alto de edad no identificable. Solo una vez había visto al gran maestro de lejos. Sus compañeros decían que el hombre se mantenía alejados de todos porque era una momia fea. Viejo y marchito y con mal humor. Pero sorprendentemente el hombre era bastante joven para ser el gran Maestro. ¿Treinta o cuarenta tal vez? No era de ninguna manera viejo, sus hombros eran anchos y era bastante alto. Y no era un hombre poco atractivo. Su cabello blanco era tan blanco que parecía de color plata ante la luz, no llevaba barba y esos ojos color ámbar brillaban y estudiaban a Faed con detenimiento... Por un segundo, solo un segundo, a Faed se le hizo conocido. Los agudos ojos del hombre lo estudiaron con detenimiento. Era un hombre sorprendente, para ser honesto. —Creo que tomaste algo que no te pertenece, Faed—dijo el Maestro. Faed tragó saliva. 
 
    —Lo siento— Faed se humedeció los labios con la lengua. Obligándose a mantener los dedos firmes, mientras extraía el libro de su bolso y se lo entregó al maestro. —No pensaba robarlo, solo quería terminar de leer la historia— El gran maestro, sujetó el libro con sus largos y fuertes dedos. 
 
    —Los libros que encontraste en esas cajas, son muy importantes para mí— Dijo el gran maestro mirando el libro —En especial este, le tengo mucho aprecio— 
 
    —Es una novela romántica— Dijo Faed con la ceja arqueada. En esta biblioteca existían ejemplares mucho más raros y exóticos. Libros realmente valiosos no solo económicamente, sino históricamente. 
 
    —¿Sabías que no toda novela romántica es inventada de la nada? Las leyendas contienen verdades ocultas— El maestro hizo una mueca, casi pareció una sonrisa. —La inspiración siempre viene de alguna parte— 
 
    —Los viajes en el tiempo no existen— Alegó Faed — Además…— Faed decidió morderse la lengua.  
 
    —¿Por qué estás tan molesto?— El maestro miró a Faed con una mirada indescifrable —¿No te gustó la historia?— Reprimiendo el impulso de gritar, Faed dijo: 
 
    —No es un final feliz—. Faed se removió incómodamente en sus pies —De ser cierta… ¿Qué sucedió con la pareja? Es realmente desilusionante que un gran amor no haya podido completarse. Además, no menciona que paso con el hermano hechicero. ¿Sería realmente perturbaron que Fion se quedara con el hermano? Por más que Darmind se hubiera quedado en el pasado, si Fion al final se quedaba con el hermano sería… una abominación— El Maestro lo estudió con mirada calculadora. 
 
    —¿Quieres decir que el hechicero no merece un final feliz? Sacrifico todo por salvar a su pueblo y a su hermano— Faed casi se echó a reír. Faed ni se daba cuenta de que ya no había nerviosismo por estar enfrente del maestro. 
 
    —También merece un final feliz. Pero no con el hombre que su hermano amo— Y antes de que el gran maestro dijera algo, Faed alzó la mano para callarlo— Y antes de que mencione sobre el hecho de Darmind se acostó con la esposa de su hermano, no es lo mismo—. 
 
    —¿No lo es?— El maestro alzó una ceja. 
 
    —Darmind se equivocó y pagó por ese error con creces. Además, su hermano lo perdonó por eso. Quedarse al final con Fion sería una traición que a Darmind le dolería demasiado— Los labios del Maestro se tensaron. 
 
    —¿No crees que a Darmind le hubiera gustado que su hermano cuidara a Fion en lugar de otro hombre?— 
 
    —No le gustaría, estoy seguro— dijo Faed, tratando de no parecer demasiado desquiciado. La mirada del gran Maestro lo recorrió de pies a cabeza. Faed se humedeció los labios, ahora nervioso por haberse pasado de la raya.  
 
    —De acuerdo, respeto tu opinión —dijo finalmente el Maestro. —Aunque nunca sabremos lo que realmente ocurrió con todos ellos, ¿No es así?— El maestro se giró y se acercó a su escritorio. Faed se sintió desilusionado. Y no entendía por qué, después de todo, era una simple novela, con un final abierto a la interpretación. Era bueno no tener al autor enfrente o Faed le diría unas cuantas verdades a la cara.  
 
    —Dijo que toda historia estaba basada en algo verdadero —dijo Faed, eligiendo sus palabras con cuidado. El maestro giró ligeramente en dirección a Faed. —Si existe alguna leyenda sobre ellos, o alguna historia sobre el planeta que menciona el libro, entonces yo quisiera leerla… por favor— No podía permitirse ofender a este hombre. Los labios del maestro se curvaron. 
 
    —No debes obsesionarte tanto, Faed— Dijo el hombre con calma —Es solo una historia, imagina el final que más te agrade— Faed se mordió el labio con nerviosismo ¿Qué se suponía que tenía que decir a eso? 
 
    —Pero, me gustaría saber que sucedió realmente— 
 
    —Nunca lo sabremos— El maestro le sonrió — Tienes que dar un salto de fe. Solo nos queda tener fe e imaginar que al final de alguna forma y otra ellos volvieron a estar juntos.— Faed sintió que su corazón caía a sus pies. Al parecer estaba de nuevo como en el inicio. Era absurdo que se obsesionara con una historia. ¿Qué tan patético se estaba viendo delante del gran maestro? Estaba a punto de disculparse cuando sintió a su intercomunicador vibrar en su bolsillo. Bajo su cabeza y miró la pantalla en su muñeca. Era un mensaje de Darach. Sonrió al leer sus breves palabras. Mejor dicho, era una advertencia sobre ya no robar más libros porque no le gustaría tener una boda en la prisión galáctica. Sonrió. ¿Fe? Ciertamente, las palabras del gran maestro tenían algo de razón. Jamás sabría lo que fue de esos personajes, o tan siquiera si eran reales, no todo era un final feliz. Pero lo que si demostraba la historia de Faed y Darmind era que un pequeño detalle podía cambiar la vida de una persona. En un parpadeo algo puede pasar cuando menos te lo esperas. Gracias a la historia comprendió que una decisión puede enviar por un rumbo que jamás se planeó hacia un futuro que jamás imaginó. Eso era la vida. Nadie sabe lo que sucederá el día de mañana. Es el viaje de la vida. Toda persona tiene un destino.  
 
    —Faed— Faed levantó la vista cuando escuchó la voz del maestro, ahora él se encontraba frente a la ventana, de espaladas a él. Ni siquiera lo había escuchado moverse.  
 
    —¿Sí?— 
 
    —La próxima vez, asegúrate de registrar la salida del libro que te llevaras a casa. ¿De acuerdo?— Faed sintió su cara enrojecer. 
 
    —Si, señor—  
 
    —Ahora vuelve al trabajo— 
 
    —¡Si señor!— Faed retrocedió hasta la puerta —Gracias, Maestro— Faed salió apresuradamente de la oficina del gran maestro. Prácticamente, corrió por el pasillo sin darse cuenta. Estaba avergonzado y estaba contento, al menos no lo habían despedido y no iría a la cárcel. Sonrió. Tenía que avisarle a Darach. Tenían que comenzar con los planes para su enlace. Sonrió estúpidamente. Estaba tan contento que no podía evitar ocultarlo. Sonrió de oreja a oreja. Ya no había nada de lo que ella hiciera que pudiera asustarle.  
 
      
 
    Contemplando su reflejo en la ventana, Morrigan sonrió. Mientras observaba a Faed prácticamente correr, ligero y apresurado. <<Ese chico no cambia>> Su corazón se estremeció, sintió al fin paz en su alma. Su promesa hecha muchas décadas atrás había sido cumplida, ahora estaban juntos. Después de un largo camino, su deseo susurrado a la Diosa Dea Dama al fin se había cumplido. Habían recorrido un largo camino para este momento.  
 
    Morrigan se separó de la ventana y regresó a sentarse en su silla frente al escritorio. Contempló el libro que Faed se había robado. No era casualidad que le hubiera llamado la atención. Era cierto que Morrigan había cumplido en hacer que Faed y Darach se conocieran en esta época, pero la atracción entre ellos hizo el resto. Sus almas se reconocían y se atraían. Pero no había podido evitar este pequeño juego. Quería saber la reacción de Faed al leer su historia de una vida pasada en un libro. Él mismo escribió esa historia muchas décadas atrás. Era la ventaja y desventaja de tener demasiado tiempo y una vida interminable. Era el castigo de la diosa Dea Dama. Por muy justificadas que fueran sus acciones, ahora Morrigan estaba destinado a vagar eternamente en este mundo hasta que la Diosa se compadeciera de él. Muchos decían que con el tiempo te acostumbras a estar solo, Morrigan pensaba que eso era pura basura. Estaba cansado.  
 
    Se recargó contra el respaldo de la silla. Ahora comprendía el sufrimiento de su hermano. Mil años vago por planetas siendo esclavo. Él era un hombre libre, pero se sentía encadenado. No podía ser libre para hacer amigos, para amar, para permanecer en un solo lugar. No envejecía, no se cansaba físicamente, no sentía. Hace mucho que dejo de sentir.  
 
    Cerró los ojos y recordó la indignación de Faed mientras le contaba sus impresiones sobre la novela romántica que había leído. Su reacción fue divertida. Estuvo tentado a decirle que se tranquilizara, que Fion y el cuñado hechicero nunca fueron pareja.  
 
    Morrigan jamás le hubiera hecho eso a Darach. Si bien es cierto se sintió atraído a Faed cuando lo conoció. El sentimiento de afecto cambio. Faed fue como su pequeño hermanito y su misión fue protegerlo y velar por él desde las sombras. Faed vivió en paz y feliz en su granja, muchos años después de lo sucedido, Faed logró sanar su corazón suficientemente para poder darle la oportunidad a alguien. Se casó con un buen hombre y tuvieron dos hijos. Descendencia que con los años fue multiplicándose hasta el día de hoy. Donde el alma de Faed había podido reencarnar. Aunque Faed fue feliz con ese hombre, jamás lo amó como amó a Darach.  
 
    Por su parte con Darach fue un poco más complicado que eso. En sus investigaciones descubrió que el corazón de su hermano se endureció y se enfocó en proteger, luchar y velar por el bienestar de su clan. Fue una dura carga de soportar. Su hermano fue un gran héroe. Nunca se enamoró, tuvo un par de amantes a lo largo de su vida y solamente con una de ellas tuvo un hijo. Morrigan estaba convencido de que simplemente tuvo a ese niño para que él siguiera con el legado de sangre de la familia. Pero Darach amó con todo su corazón a ese hijo, al cual nombró Morrigan en honor a él.  
 
    Ahora ambos estaban juntos, viviendo su amor y la felicidad que fue sacrificada por el bien de un planeta. Y en cuanto a él… 
 
    —Señor, el embarque de archivos acaba de llegar— Sus pensamientos fueron interrumpidos por su asistente. Morrigan abrió los ojos y se encontró de frente con Garrett. —Disculpe, no pensé que estuviera…— 
 
    —No estaba dormido— Morrigan lo tranquilizó. Ahí estaba su bravo comándate, algo tenía esta era que había permitido que las almas de sus seres queridos reencarnaran en esa época. <<Tal vez la diosa Dea Dama está teniendo piedad de mi>> Las almas de Faed, Darach, Garrett y otros más, eran las mismas, aunque sus cuerpos físicos tuvieron algunos cambios. Morrigan ya no poseía los mismos poderes mágicos de antes, pero no se había quedado sin nada. Lograba distinguir algunas cosas, así fue como logró encontrarlos. —¿Esos archivos no tenían que llegar mañana?— Morrigan se levantó y caminó hacia Garrett.  
 
    —Adelantaron la entrega, señor. No me dieron más explicaciones.— Morrigan se detuvo justo enfrente de él. Garrett se veía incómodo, pero no retrocedió. —¿Señor?— Dos años habían pasado desde que Morrigan lo había encontrado y con artimañas y artilugios logró hacer que terminara trabajando para él. Pero se había contenido. Morrigan dudó por mucho tiempo. Su propia existencia era un misterio para él. Morrigan permanecería congelado en el tiempo hasta que sus crímenes de guerra fueran compensados. Pero ya le era complicado resistirse. Garrett lo salvó de él mismo, fue el primero en aceptarlo tal y como era. Lo rescató de su soledad. En los libros que encontró de Asterix, no se hablaba mucho de él. Salvo que estuvo al lado de Darach en la guerra como su segundo. Morrigan de verdad deseaba de todo corazón de que él hubiera sido feliz. Pero el simple hecho de pensar en él a lado de otra persona era… 
 
    —Garrett— Morrigan sujetó a Garrett por la barbilla. Cerró sus labios sobre los de Garrett, silenciando la fuerte inhalación del hombre en su boca. Sus labios se unieron, y Morrigan sintió como que volvía a casa. La energía cantó a través de su torrente sanguíneo, vigorizándolo, conquistándolo. Fue un beso para que su alma cansada se fundiera.  
 
    Las vivencias que no traen con ellas algo de dolor, no valen la pena. Después de todo, nadie puede ganar nada sin haber sacrificado algo. Morrigan comprendía ahora que una vez que se puede supera ese dolor, se gana un corazón suficientemente fuerte como para jamás ser vencido. Se le estremeció el corazón, lleno a rebosar de amor que había permanecido vivo hasta ahora.  
 
    Habían recorrido un largo camino juntos. Irónicamente, él era el único que conocía la verdad. Pero ahora su hermano y Faed estaban juntos y podían vivir libremente su amor. Morrigan no tenía ciencia cierta de su propio destino, pero no despreciaría este hermoso regalo. Tenía esta nueva oportunidad y no la desperdiciaría. Sintió que los últimos rescoldos de rencor morían en su corazón. Disfrutaría cada momento de esta nueva vida a lado de este valeroso hombre. Dejaría ir el pasado y caminaría hacia el futuro incierto.  
 
      
 
      
 
    Fin 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] s una chaqueta tradicional japonesa que cae a la altura de la cadera o los muslos, de forma similar a un kimono 
 
  
 
   
    [2] Se entiende por sericicultura la cría del gusano de seda con un conjunto de técnicas para producir capullos y, con ellos, la seda misma como producto textil final 
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